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  Para aquellos que han confiado en mí desde el comienzo sin importar qué tan loco parecían mis ideas. Gracias por su apoyo.


  Para aquellos que no me conocen (todavía), los invito a ser parte de nuestro grupo en las redes sociales para que también puedan desempeñar un papel en cada siguiente historia.


  Ahora sí, Nessa desaparece.


     


     


     


   


   


     


   Sinopsis 


     


  He pasado toda la eternidad buscándola, y la eternidad es mucho tiempo. Ha tardado siglos en volver. He tardado siglos en poder llegar a ella.


  Al fin puedo cuidar de ella, después de tanto tiempo la he recuperado y no pienso volver a perderla.


  Voy a protegerla así tenga que perder todo mi poder o quizá, no pueda decirle nunca quienes somos, qué somos, en realidad.


  Así no pueda decirle jamás que nos amamos desde el principio de los tiempos.


   


   


   


   


     


   Prólogo 


   


     


  Hace veinte años…


  En las afueras de Phoenix, Estados Unidos; en un pueblo sin nombre, en un convento con historia, bajo la gran tormenta precipitada de la noche, se logra escuchar un atormentado y ensordecedor llanto de bebé que les hace saber a las monjas del convento que, ya había llegado al mundo. Todos habían escuchado los gritos de la mujer, mezclado con el torrencial diluvio que había afuera mientras estaba en trabajo de parto, la ansiedad y la angustia por el dolor que sentía la joven los había puesto, a la mayoría, muy nerviosos. Los que conocían bien a la joven, los que tenían una estrecha relación con ella, no dejaban de caminar de un lado a otro.


  Elisabeth había llegado una noche bajo otra tormenta, parecía que la mujer se regía a través de ellas, ya estaba embarazada de un mes y medio, se escapaba de alguien o de algo, nadie lo sabía, pero nadie hizo preguntas, sabían que la joven necesitaba ayuda, refugio y comida, y fue eso lo que le brindaron, un lugar cálido para poder pasar el tiempo de su embarazo en calma. Muchas monjas habían formado un leve vínculo con ella, eran las monjas jóvenes, las que estaban fascinadas con la mujer que había llegado de Inglaterra con su extravagante acento galés. Su pelo rubio oscuro y, unos hermosos y grandes ojos verdes que podían enamorar a cualquier hombre y hacerlo caer de rodillas con solo una leve mirada.


  — ¡Es una niña! —gritó la monja superiora que sostenía a la bebé recién nacida, mientras hacía espacio para que otra de las monjas cortara el cordón umbilical—. Felicidades, Elisabeth, es una preciosa niña —le dijo la monja con sus ojos aguados por la emoción. El silencio por parte de la madre, le hace levantar la vista de la niña para mirar a la mujer — ¿Elisabeth?


  Elisabeth tenía sus ojos cerrados, su pecho ya no subía y bajaba. Su cuerpo yacía inerte sobre la camilla, ya no había gritos, lamentos, ni respiraciones apresuradas. Ya no había nada más que una última lágrima cayendo por el dorso de su ojo derecho rodando por su sien hasta perderse en la mata de su cabello rubio, cuan si fuera un suspiro.


  Una de esas monjas sabía toda la verdad, sabía por lo que había pasado la joven. Elisabeth le había contado poco antes de que diera a luz, el porqué de su huida y de quién huía. Elisabeth era muy consciente que no iba a sobrevivir al parto, lo había visto en sus sueños, los mismos que le habían hecho llegar hasta ese convento. Los mismo que le habían mostrado a ese hombre de cabello, un poco largo y oscuro, y ojos del verde más intenso que una vez haya visto. Lo había divisado y sabía que debía llegar a él para que su hija estuviera a salvo, pero ese convento era lo más lejos que pudo haber llegado. También sabía que debía estar lo más lejos posible del hombre rubio y ojos como el hielo que veía en sus sueños, él era el malo. Debía mantener a su hija lo más lejos posible de ese hombre. Pero ella no podía hacer ese trabajo, había observado que su corta vida llegaba a su fin y necesitaba confiar en alguien más para que pudiera mantener la vida de su niña a salvo, y esa persona, había sido la monja Malía; una joven que había llegado cuando niña de Hawái con su abuela, luego que un tsunami acabara con su precaria casa y se llevara a sus padres en el proceso.


  Elisabeth no sabía muy bien de dónde venían esos sueños y porqué debía mantener a su hija fuera de todo eso, pero su instinto materno le decía que nunca se detuviera y no lo hizo. No al menos hasta después de traerla al mundo.


  Elisabeth ya no respondía, las monjas a su alrededor lloraban y se lamentaban por su muerte al tiempo que se persignaban y pedían por el alma de la joven. La niña ya no lloraba, solo se chupaba el dedo pulgar con insistencia todavía teniendo los ojos cerrados y cubierta en una manta blanca. La monja que la sostenía en brazos, posó sus ojos en ella y se dio cuenta que Elisabeth no le había elegido un nombre.


  — ¿Cómo va a llamarse? —preguntó a nadie en especial.


  —Shawna —escucharon las monjas y se giraron hacia el umbral de la puerta en donde la monja que sabía todo acerca de la joven madre que había fallido dando a luz, estaba apoyada.


  La monja que tenía a la bebé en brazos, se da cuenta que al lado de la monja recién llegada había una maleta reposando en el suelo.


  — ¿Qué ocurre? —cuestionó la monja superiora que sostenía a la bebé.


  —Shawna y yo nos vamos —dijo sin ceremonia y caminó a tomar al bebé en sus brazos.


  —Acaso perdió la cabeza, hermana Malía. No puede irse con la niña, nadie le dio esa autorización —Malía sacó del bolsillo de su túnica un papel y lo extendió hacia la otra monja.


  —Elisabeth me pasó la custodia de la niña —le indicó a medida que veía como la mujer miraba el papel con recelo.


  —No puede ser —susurró, sin poder salir de su asombro.


  —Debemos irnos —anunció y estiró los brazos para tomar a la bebé, la monja dejó que lo tomara, todavía sin poder salir de su estupor.


  — ¿Dónde irá con esta tormenta, hermana Malía? —le cuestionó, temiendo por la integridad de ambas.


  —Un taxi nos está esperando. No se preocupe, no iremos muy lejos —bajó la vista hacía la niña que tenía en sus brazos, la cual dormía plácidamente—. Tengo que darle una vida lo más normal posible. Esa fue una de las principales peticiones de Elisabeth —contó.


  — ¿Está diciendo que dejará los hábitos? —indagó la monja superiora.


  Malía solo asintió con la cabeza, dio un saludo general y luego de tomar su maleta se dirigió hacia fuera del convento en donde comenzaba una nueva vida lejos del lugar y hogar, podría decir ella; en donde vivió desde que era una niña. Sin conocer otra cosa, ella haría el pequeño esfuerzo por la niña que llevaba en sus brazos.


  


   


   


  Vancouver, Washington…


  Hace pocos minutos que la tormenta cesó, pero sé que solo es la calma antes de la tempestad. Conozco estos cielos, sé que pronto caerá el siguiente aguacero. Reconozco una noche como ésta y puedo sentir que, a pesar de saber que seguirá la tormenta y el cielo seguirá cayendo, algo es diferente. Siento una opresión en el pecho, una incomodidad y ansiedad que me hace terminar el último trago de mi Bourbon dejando que el Whisky queme mi interior para sentir algo más que esa ansiedad. Luego de buscar una nueva copa, regreso a mi posición frente a la ventana de mi ático en donde tengo una vista casi panorámica de toda la ciudad. El primer relámpago de la siguiente tormenta, alumbró la noche logrando que por un segundo mis ojos brillaran de un penetrante verde, casi fantasmagórico, pude verme en el reflejo del vidrio de la ventana, pude ver el reflejo de mi alma en ella. Luego, la primera gota cayó desde lo más alto, pude observar su caída hasta estrellarse en el suelo aún mojado, sin perder ni un segundo de ella. Me tomé todo el líquido ámbar de un solo trago y suspiré maldiciendo al cielo.


  — ¡La encontré! —exclamó Parry, entrando como si se estuviera escapando de alguien, quizás lo hacía. Me gire a mirarlo con el ceño fruncido, era mi mejor amigo, mi confidente, mi mano derecha; pero cuando no era claro o balbuceaba, me ponía de los nervios—. La encontré —repitió, tratando de recobrar el aliento.


  La copa cayó de mi mano, la opresión que sentía en mi pecho se hizo de un agarre más apretado, era como si un puño estuviera agarrando mi corazón y, lo apretujara con fuerza y sin clemencia. Quedé inmóvil en el lugar, mirándolo como si fuera un completo desconocido para mí. Ese chico que estuvo conmigo desde el principio de los tiempos, con su pelo castaño alborotado, sus ojos marrones que juro que pueden ver dentro de ti y ese estilo desgarbado con el que anda ligeramente por la calle; ese chico acababa de darme la mejor noticia del mundo. Era algo que estuve esperando desde… Bueno, desde hace tanto tiempo que ya no puedo recordar. Sabía que ésta noche era diferente y lo era por ella. Ella nació, ahora podré cuidarla, podré recuperarla y amarla. Podré amar a la mujer que se llevó mi corazón desde el principio de los tiempos.


  La vería crecer, la cuidaría desde la distancia hasta que sea mayor y pueda acercarme a ella y así me vea como un hombre. Dios, espero que esos ojos verdes esmeraldas sigan estando allí. Creo que es lo único de su fisonomía que extrañaría, esos ojos verdes que podían decirte más de lo que creías con solo una mirada. Esos ojos podían doblegar hasta al peor de los hombres.


  Al fin la volvería a tener. Después de siglos de esperarla.


  Miré fijamente a mi amigo que todavía se encontraba del otro lado de la habitación y con la mano pegada al pomo.


  — ¿Dónde? —le pregunté. Él me mostró una sonrisa divertida.


  —Está en camino hacia aquí —contestó con satisfacción.


  Hace mucho tiempo que no me sentía tan feliz. Ella está de camino hacia aquí, hacia Vancouver. Ella vendrá.


  Shawna está aquí.


   


   


   


   


     


   Capítulo 1- Shawna 


  


   


  Día presente…


  Toda mi vida me he sentido vacía, o mejor dicho, incompleta. No sé el porqué de ese sentimiento, pero no es nada divertido tener veinte años y todavía estar en babia, sin saber que hacer de tu vida. En realidad cumplo veinte mañana, podemos decir que hoy es mi último día de los diecinueve. He terminado la prepa con muy buenas calificaciones, pero no he ido a la Universidad. En un momento pensé en ir a Columbia, estudiar algún doctorado, me gusta mucho la cirugía. En otra oportunidad pensé en ir a Princeton, hasta pensé en un momento en ir al Instituto Tecnológico de Massachusetts, soy buena en muchos rangos. Pero nada de eso me daba alegría, placidez y Júbilo. No me complementaba. Entonces, con la excusa de no poder dejar sola a mi mamá de corazón, he decidido quedarme aquí y trabajar para ayudarla con las cuentas de la casa. Por lo que, trabajo en un bar por las tardes y por las mañanas la ayudo en su tienda de “baratijas antiguas”, la llamo así porque tiene muchas cosas viejas que, en su mayoría no sé qué función cumplen.


  La tienda está a dos manzanas de nuestra casa, por lo que no tengo que caminar mucho para llegar a ella y hacerlo en las primeras horas de la mañana, es mi parte favorita. Vancouver no cuenta con un clima muy cálido y eso es lo que más me gusta de esta ciudad, su frío clima, su estilo gótico al tener al Sol siempre escondido tras grises nubes y los cuatro o cincos días que llueven sin cesar. No siempre es así, pero, en su mayoría.


  Llego a la tienda y rápidamente me dispongo a abrir sus puertas, a pesar del frío de afuera, aquí dentro está cálido y golpea contra mí. Respiro profundo el aroma a viejo que despegan las “baratijas” y el inconfundible aroma a libros, si me hubiera ido de Vancouver de seguro que extrañaría horrores éste aroma. Sería una de las cosas que más extrañaría. Mi madre tiene una buena cantidad de libros a la venta, tanto nuevos como usados y además tiene una especie de biblioteca, las personas pueden venir, sentarse en una de las sillas o sillones que hay en conjunto a un lado de la tienda y leer con tranquilidad absoluta, mientras se toman un café o un té de hierbas que mi madre ofrece gratuitamente. Creo que lo hace más para aquellas personas que necesitan desenchufarse por unos momentos de las cosas cotidianas de la vida, y mi mamá disfruta mucho tener personas esparcidas por el lugar. No es muy buena en soledad, la he encontrado infinidades de veces charlando con alguien sobre algún libro en cuestión.


  En cuanto di vuelta el cártel de abierto en la puerta, corrí hacía atrás para poner la cafetera y prepararme un buen y potente café, además tenía que haber café y té listo para los madrugones que llegan temprano a leer, mientras se toman una infusión bien caliente y cargadita.


  La cafetera suena y me dispongo a poner el agua en un termo para luego llevarlo a una mesa de café que hay en el centro de las sillas y sillones en donde ya están ubicadas las tazas, edulcorante, azúcar y los saquitos de café y té para que las personas se sirvan por si solas. Cuando todo está listo y estoy satisfecha con mi trabajo, vuelvo a la cocina para ocuparme de mi propia cafeína. Mientras vierto el líquido oscuro en mi taza, escucho la campanilla de la puerta y me apresuro a ir hacia adelante para ver a nuestro primer cliente. Al llegar no encuentro a nadie y frunzo el ceño mirando a mí alrededor. No estoy loca y estoy segura de que escuché la campanilla. Dejo la taza sobre el mostrador y camino hasta la puerta para quitarme la duda. Nada. Me giro para volver con mi taza de café y me colisiono contra un firme pecho y por supuesto, grito como una loca por el susto que me pegué. Nunca fui buena con las sorpresas ni con las apariciones de improvisto. Al mismo tiempo que dejaba escapar mi chillido espantoso, pude sentir como me iba de sopetón al suelo. Cerré los ojos adelantándome al dolor que me iba a proporcionar el golpe contra el piso, pero nunca llegué a caer, me sentí en el aire, como si me estuviera sosteniendo alguna fuerza mágica o algo por el estilo. Al abrir mis ojos, unas esferas verdes brillaban ante mí, eran los ojos más hermosos que nunca había visto. El verde era intenso, brillante, como si miles de constelaciones estuvieran atrapadas allí. Un destello de luz, apenas perceptible me hizo volver a la realidad y darme cuenta que no era una fuerza mágica la que me sostenía, sino un fuerte brazo que rodeaba mi cintura y me mantenía pegada a un cuerpo masculino. Al dueño de esos impresionantes ojos verdes.


  Eso lo que se lee en los libros de romance, cuando el calor se arrastra por tu cuerpo, cuando esa extraña electricidad o energía disfuncional te recorre por dentro y ese cosquilleo en la nuca; puedo decir con toda seguridad que todos esos síntomas los acabo de tener. Me acabo de auto diagnosticar con “El síndrome del romance cliché” me va a agarrar un ataque de risa si sigo dirigiendo mis pensamientos a lo absurdo.


  — ¿Te encuentras bien? —puedo jurar que su voz fue como una caricia a mi ser. No encuentro las palabras ni mucho menos mi voz, por lo que solo asiento con la cabeza y él me muestra una media sonrisa conocedora—. Si te suelto, ¿crees que podrás quedarte de pie? —frunzo el ceño, claramente me estaba tomando el pelo.


  —Sí —me limito a decir.


  Con una delicadeza que jamás, repito, jamás se la he visto a ningún otro hombre, él da un paso hacia atrás y desplaza su mano por mi cintura con parsimonia y sin perder el contacto con mi cuerpo hasta que su camino se haya terminado.


  —Perdón por asustarte —entona calmadamente, pero por alguna razón siento que no está calmado, puedo ver un torbellino de sentimientos que pasan por sus ojos y luego se calma dejando pasible su hermoso rostro—. No era mi intención —gira bruscamente su mirada hacia otro lado cuando nota que lo observo fijamente.


  —Está bien —digo tratando de no parecer una loca marginada y desvío mis ojos a mis manos que están sudando asquerosamente — ¿Nos conocemos? —cuestiono sin poder evitarlo.


  —He estado por aquí hace un tiempo, quizás me hayas visto —responde con una elevación de hombros.


  Es otra cosa, lo conozco de otro lado, puedo sentirlo, pero, de dónde. Yo he visto a este hombre antes y puedo decir que hasta podría saber cómo se siente o sus gustos. ¿De dónde saqué eso? No puedo saber sus gustos, no lo conozco de nada. Si antes pensaba que no era una chica normal, ahora, con estos pensamientos estoy segura que me convertiré en la rechazada y la loca de los gatos cuando llegue a los cuarenta. Y voy a mitad de camino.


  —Quizá en otra vida —bromeo, mostrando una pequeña sonrisa. Sus ojos, por un nanosegundo brillaron, como si se mostrara un arrecife en sus cuencas.


  — ¿Crees en otras vidas? —me pregunta y su seriedad me hace poner un poco nerviosa, pero hago a un lado eso y me dispongo a contestar ligeramente y sin balbucear.


  —No me gusta eso de morir, así que, sí, creo en otras vidas, la reencarnación, la inmortalidad. En todo eso. No quiero morir —termino confesando, aunque todavía no entiendo por qué lo hago. Él asiente con la cabeza como si comprendiera mi pensamiento, y quizás, lo hace.


  —Nadie quiere morir —entona en voz baja y mirando con fijeza mis ojos.


  —Supongo que no —digo en voz baja.


  — ¿Te molesta que me siente a leer un poco? —cuestiona señalando hacia el lugar que ocupa la mini biblioteca.


  —No —respondo rápidamente—. Para nada, mi madre lo preparó exclusivamente para eso —modulo y levanto mi mano para guiarle al lugar. Él me regala una sonrisa, una de esas que pueden bajarte el pantalón junto a la ropa interior y… dejarte desnuda.


  — ¿Cómo está su madre? —curiosea mientras siento que me sigue por detrás. Quizá no me conoce a mí, pero de seguro que conoce a mi madre y las fotos de nosotras que hay por toda la tienda hablan más que mil palabras.


  —Bien, debe estar preparándose para el día —contesto llegando a la mini biblioteca y me giro a mirarlo—. Es una de esas mujeres que dan gracias por cada nuevo día, ya sabes, siempre con una sonrisa y anhelando que las horas sean más largas —él asiente con la cabeza con su sonrisa acoplándose a la mía.


  —Mándele mis saludos por si no llego a verla hoy —me pide muy educadamente.


  —Lo haré —respondo sonriendo más ampliamente. Sinceramente, amo que mi mamá tenga tantas personas pendientes de ella o de que al menos me pregunten por ella y quieran saber cómo se encuentra.


  El hombre de los ojos verdes se acerca a un estante y como si supiera exactamente dónde está todo, quita un libro y se acomoda en un pequeño sofá de un cuerpo colocando su tobillo por encima de su otra pierna, descansando sobre su rodilla con toda la seguridad que un hombre puede poseer. Se movió por toda la estancia como si fuera el dueño del lugar y lo hubiera hecho miles de veces.


  Al darme cuenta que me quedé plantada en el lugar como un bonsái sin podar, me giro bruscamente y camino a pasos rápidos hasta el mostrador en dónde dejé mi café. Dejo escapar el aire, al ver que ya está frío y decido hacerlo a un lado. Varios minutos más tarde, me doy cuenta que estoy apoyada en el mostrador con los codos y mirando al chico de ojos verdes como una acosadora sociópata y, trato de girar rápidamente la vista, pero es tarde, él ya me atrapó observándolo. Su sonrisa es contagiosa, pero también es pícara, conocedora y muy misteriosa. Sin poder evitarlo me acerco a él, es como si sus ojos tuvieran alguna clase de fuerza hacia mí y me llevaran directo a él, no deja de mirarme. Es un magnetismo que tira de mi cuerpo hacia él sin consentimiento alguno. Al estar más cerca y tratando de salir de su poderosa magnitud, observo el libro que tiene entre manos.


  — ¿Sueño de una noche de verano?  —leo en forma de pregunta. La comisura derecha de sus labios se eleva mostrando una muy sexi sonrisa.


  —Soy un fan de la fantasía, la magia y por supuesto la comedia —responde, elevándose de hombros—. Esto tiene un poco de eso, más el romance. Una obra casi completa —concluye sonriendo.


  —No se ve como si le gustara esa clase de historias —entono—. Pero por alguna razón, sé que le gusta —digo esto último en un susurro. Y me asusto de mí misma al escucharme.


  — ¿Cómo dijo? —me pregunta arrugando la frente—. No pude oírla —niego con la cabeza, me niego a parecer una loca.


  —Digo que es una de mis obras favoritas. Puck es mi personaje preferido —confieso sonriendo.


  —El mío también. De hecho, mi mejor amigo es muy parecido a Puck en su forma de ser —concuerda sin perder su sonrisa.


  — ¿Hace magia y anda convirtiendo cabezas de asnos a cada hombre que cruza? —bromeo provocando que se carcajee.


  —Lo describiste muy bien, Shawna —sigue la broma sin dejar de sonreír. Por un segundo, me quedo petrificada al escuchar mi nombre salir de sus labios, pero también me doy cuenta que nunca se lo dije.


  — ¿Cómo sabes mi nombre? —pregunto con una pequeña punzada en mi pecho. Mi nombre suena tan diferente en sus labios.


  Él, solo señala con su dedo índice hacia mi espalda, yo me giro y me doy cuenta de que puedo ser más paranoica si el tiempo lo amerita. En la pared que está detrás del mostrador, mi madre colgó dos cuadros con nuestras fotos, cada uno con nuestros nombres y una frase arriba que dicta “Sus servidoras”. Sí, lo sé, mi madre es muy religiosa, pero es más rara, aunque yo lo soy mucho más. Por eso nos llevábamos tan bien.


  —Había olvidado esos cuadros. Lo siento —digo completamente avergonzada.


  —No hay problema —entona elevándose de hombros y luego se levanta del sofá con una gracia envidiable—. Puede pasar —se acerca a mí, me deposita un suave beso en la mejilla—. Hasta mañana —susurra antes de girarse y dirigirse hacia la puerta.


  —Espera —digo casi desesperadamente. Él se detiene y gira la cabeza para mirarme — ¿Cómo te llamas? —eso sonó a más acoso. ¡Mierda!—. Digo, sabes mi nombre, pero yo no sé el tuyo, no hay una placa o cuadro con una fotografía tuya y tu nombre en él —dejo escapar un audible suspiro cuando me doy cuenta que estoy hablando de más—. Si no te molesta decirme tu nombre, me gustaría saberlo —concluyo tranquilizando mi vómito verbal, mi mejor amiga, Iris, se estaría haciendo el día conmigo en este preciso momento si estuviera aquí.


  —Ivor —dice tranquilamente y yo solo elevo una ceja interrogativa—. Me llamo Ivor Cadwallader —explica.


  —Un nombre galés —vocalizo.


  —Así es —me sonríe antes de salir por la puerta dejándome sola en la tienda saboreando su nombre en mis labios.


  —Ivor.


   


   


   


   


     


   Capítulo 2-Ivor 


   


   


  La he seguido por veinte años, por alguna extraña razón, su madre adoptiva la ha traído muy cerca de mi ático y eso ha facilitado mi propósito. Pero es la primera vez que me acerco a ella, que me dejo ver ante ella y estoy seguro que su alma reconoció a la mía en un instante. El tenerla tan cerca, el poder hablar con ella, el sentir su cuerpo pegado al mío, el poder tener a centímetros sus hermosos ojos esmeraldas, Dios, me he torturado como un maldito idiota masoquista. Es tan hermosa, por dentro y fuera. Su alma no ha cambiado, a pesar de no recordar, su alma sigue teniendo la misma pureza.


  Cuando la tuve en mis brazos, moría por besarla, cuando sus ojos se clavaron en los míos, juro que sentí, por un instante que, todo lo nuestro volvía a ser normal. La sensación de que nada se había perdido fue abrumadora, pero pude estabilizarme previo a cometer un error y perderla antes de recuperarla.


  El estar en el mismo lugar con ella, el mantener un dialogo fue un jodido suplicio para mí, sin poder tocarla, sin poder decirle cuánto la amo, que pasé más de dos siglos esperándola y que seguiría haciéndolo si tengo que hacerlo; creo que fue lo más difícil que hice en toda mi vida después de perderla.


  Su jovialidad, su picardía, su esencia, todo sigue estando ahí, sigue siendo ella y mi corazón no deja de dar saltos de alegría por saber eso. Cuando la atrapé viéndome desde el mostrador, me hizo recordar a la vez que la conocí; ella llevaba un hermoso vestido lila, su pelo era rubio oscuro, no castaño como lo es ahora, sus ojos esmeraldas eran los mismos, siempre mostrando esa inocencia y tenacidad que me hacían perder la cabeza. El día que la conocí, ella paseaba por la feria del pueblo en Gales con su prima, Yanira, me perdí en ella al instante, ella sonreía como si no existieran las cosas malas, como si todo fuese un cuento de amor. Shawna notó mi presencia y clavó sus ojos en mí, ese día supe, con todo mi ser que, ella era el amor de mi vida, y así fue, no me equivoqué. Ese día, hizo lo mismo que hoy, se quedó mirándome, perdida en cada movimiento que hacía, mientras yo fingía no notarlo. Y al igual que éste día, cuando elevé mi vista hacia ella la había atrapado mirándome y me había divertido mucho ese nerviosismo que sintió al ser descubierta.


  Tuve que irme de esa tienda y salir de su lado porque estaba muy seguro que la iba a cagar. Estaba a punto de abrir la boca y escupir todo sin nada de tacto y obviamente, después de llamarme loco me haría salir de su tienda y de su vida con una buena patada en mi entre pierna. Y no podría culparla. No diré nada del beso que le dejé en la mejilla, muy cerca de su boca. Tenía que hacerlo o mejor dicho, salió así, tan natural, como si lo hubiera hecho miles de veces. Y lo he hecho miles de veces.


  Ahora estoy llegando a mi ático, necesito pensar en una buena estrategia para esta noche, ella irá a su trabajo en ese bar y sé que su amiga, Iris, le hará una especie de cumpleaños sorpresa al pasar la medianoche, ya que mañana cumple sus veinte años. Debo estar ahí, no puedo perderla de vista y mucho más en esta fecha. No he sabido nada de Tristán desde hace mucho tiempo, desde el mismo tiempo en que nos maldijo y en que perdí a Shawna. Ni siquiera sé si está vivo, pero no puedo relajarme sin estar seguro al cien por cien que ella no está en peligro.


  Entro al ático y puedo escuchar el piano de cola sonar. Es una melodía muy antigua que Parry siempre cantaba cuando vivíamos en Inglaterra, llevaba mucho tiempo sin oírlo tocar el piano, y mucho menos sin oírlo tocar esa canción en particular. Ese instrumental gritaba a viva voz sobre el amor.


  Camino hasta al bar y sirvo un poco de licor para ambos, saboreando la hermosa música. Me detengo detrás de él y espero a que termine con su melodía. Cuando acaba, me observa a través del reflejo del ventanal, el cual nos regala una gran vista de toda la ciudad.


  — ¿Ese Bourbon es para mí? —me pregunta, señalando con la cabeza el vaso en mi mano. Sonrío y asiento, al tiempo que me acerco a él.


  — ¿Qué ocurre? —curioseo una vez que le paso su Whisky y me siento a su lado en el banco observando las teclas del piano.


  — ¿La has visto? —cuestiona ignorando mi pregunta.


  —Sí —contesto, dejando escapar un profundo suspiro—. La he visto y le he hablado —puedo sentir como mi amigo casi se desnuca al mirarme, pero yo sigo con la vista clavada al piano—. Y la he tocado —concluyo.


  —Wow —silba. Sé que su cabeza está yendo a dos mil por hora.


  —No la he tocado en ese sentido —aclaro—. Ella casi cae y la sostuve —me bebo el licor de un solo trago y giro mi cabeza para mirarlo a los ojos—. Ella se sostuvo en el aire por unos instantes, sola —digo y sus ojos se agrandan.


  — ¿Qué? —suelta él.


  —No se dio cuenta —niego y cierro los ojos—; casi cae, ella cerró sus ojos y se sostuvo en el aire. Cuando me di cuenta que ella no sabía lo que estaba haciendo, pasé mi brazo a través de ella e hice que yo la había agarrado antes de caer. Pero la realidad es que ella se sostuvo sola —una risa sin gracia sale de mi boca.


  —Bueno, no es la primera vez que la vemos hacer magia sin que ella se dé cuenta y a estas alturas sabemos que no va a ser la última —reflexiona Parry.


  Tiene razón. La hemos visto muchas veces hacer cosas que no tiene ni idea que las hace. Cuando era una niña, jugaba con el agua, cuando dejaba de llover, ella se sentaba en el último escalón del porche de su casa y usando su dedo índice hacia levantar las gotas de agua del suelo y las elevaba hasta la altura de sus ojos. Sonreía cada vez que aumentaba la cantidad de gotas al aire. Los días de lluvia se paraba en la ventana y dibujaba animales con la humedad del vidrio y estos después se movían de un lado a otro de la ventana como si estuvieran vivos. Ella nunca dejaba de sonreír cada vez que el conejo, su animal preferido, se metía en un hueco debajo de un árbol que ella dibujaba en el vidrio.


  Cuando fue creciendo, fue como si se hubiera olvidado de lo que hacía. La magia siempre estuvo allí, pero Shawna ya no jugaba con ella. Su mente fantástica de niña la había abandonado para darle paso a la mente preocupaba, pero feliz de una mujer. A veces, hacia volar un lápiz en la escuela o su cuchara revolvía por si sola su taza de café, pero ella no era consciente y si se daba cuenta, solo agitaba su cabeza de manera negativa, no queriendo creer en lo que hacía y todo volvía a la normalidad en un abrir y cerrar de ojos.


  —SÍ, pero sabemos que en ésta fecha, todo es más intenso. La hemos visto hacer magia, pero también la hemos visto negar haberlo hecho —niego nuevamente y me levanto para servir otro trago—. Esta noche le harán el cumpleaños sorpresa —le comento como para no hablar mucho sobre la magia que reside en Shawna.


  —Lo sé —asiente Parry—. Tenemos que estar allí —anuncia.


  Me sirvo el licor y luego le doy un sorbo sin quitar la vista de mi mejor amigo.


  — ¿Qué te ocurre? —indago luego de beber.


  Se bebe su copa tomándose su tiempo para contestar y luego agacha la mirada.


  — ¿Qué probabilidades hay de que me esté enamorando de la mejor amiga de Shawna? —Wow, eso no me lo esperaba.


  —Ella es mortal —la verdad no sé por qué dije eso, pero me pareció que debía recordárselo.


  —Eso ya lo sé —él rueda sus ojos, se gira en el banco para quedar frente a mí y apoya sus codos en sus rodillas uniendo sus manos en el medio—. Ella mortal y yo no. Ella es muy joven y, obviamente yo no. Ella es mujer y, por supuesto que yo no —termina bromeando.


  —Entendí el punto —suelto con tono aburrido—. Pero tú no estás entendiendo el mío —me acerco a él y me siento nuevamente a su lado—; debes pensar en el futuro, Parry. ¿Qué va a pasar dentro de veinte años cuando ella comience a tener canas y tu sigas siendo un tipo de veinte años con todos los músculos intactos y, tu lindo y alborotado cabello castaño? —contemplo para hacerlo entender.


  —Podemos hacerla como nosotros —sugiere y casi me ahogo con mi saliva.


  —No creo que eso sea buena idea —él se levanta del banco como si tuviera un resorte en su trasero.


  —Lo hemos hecho con Shawna en su momento —escupe.


  —Y así nos fue —entono con sarcasmo.


  —En ésta época no hay ningún otro brujo queriendo llevarse a la mujer —modula con ironía.


  — ¿Te has enamorado de alguien a quien no le has hablado? —mi pregunta no es tan descabellada, es decir, teníamos que vigilar a Shawna y a su alrededor, pero no debíamos acercarnos a nadie. Bueno, yo lo he hecho con Malía, la madre de Shawna, pero no quedaba de otra cuando se estaba en la tienda. No había ninguna necesidad de mantener un dialogo con Iris, al menos que le pidas una cerveza o un trago y nada más—. Has hablado con ella, ¿verdad?


  —No fue adrede… es que… yo… ¡Mierda! —insulta, luego de balbucear—. La he visto con Shawna, la he escuchado hablar, la he visto reír y la he seguido por tanto tiempo que no pude evitarlo. Ella es especial, no lo sé. Creo que me estoy enamorando o ya lo estoy. Pero que mierda, Ivor. ¿Qué querías, después de seguirla y verla toda su vida? Es linda, buena, inteligente, es sensible. Ni siquiera tengo algo malo que decir de ella para que no me guste tanto —se sienta de nuevo y espera a que yo diga algo, así que lo hago.


  — ¿Ella no tiene novio? —indago, ya que recuerdo que la he visto con un chico andar de la mano y yendo a salidas. Parry agacha la cabeza.


  —Sí —admite sin mirarme—. Hace un par de semanas la encontré llorando antes de entrar a la tienda de Malía. No pude no hacer nada y me acerqué a ella. Le pregunté que le ocurría y ella empezó a contarme que tuvo una discusión con su novio, algo sobre que lo encontró de una manera un poco comprometedora con otra chica del bar. Ella iba a la tienda a hablar con Shawna, pero nunca llegó —se toma el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar—; la llevé a tomar un helado y ella me contó sobre su vida —se eleva de hombros—. Todo lo que ya sabemos y un poco más —deja escapar un leve suspiro y mira fijamente mis ojos—. Fue la mejor tarde que he pasado en toda mi existencia —confiesa. Pongo una mano en su hombro comprendiendo muy bien lo que me dice.


  — ¿La has vuelto a ver? —me intereso.


  —Sí —responde—. Hemos quedado varias veces para ir a tomar un helado y caminar por la plaza, solo hablamos, reímos y la pasamos muy bien. Sé que le gusto, pero ella mantiene su distancia y no puedo culparla por eso.


  — ¿Qué pasa con su novio? —curioseo.


  —Sigue con él. Al parecer, lo de su compañera había sido todo un mal entendido. Yo no lo creo así, pero no soy quién para decir nada o para inmiscuirme en ese asunto —clava sus ojos en mí—. Sí la jode de nuevo voy a meterme, te lo aseguro. Ella le cree, yo no —concluye.


  —Está bien, te apoyo en lo que sea —le hago saber—. Ya lo sabes —él asiente con la cabeza.


  —Ya lo sé y también te apoyo.


  —Lo sé —sonrío y luego de palmearle el hombro me levanto del banco—. Tenemos un cumpleaños sorpresa al cual asistir —suelto aligerando el momento.


  No sé lo que pasará con mi mejor amigo y la mejor amiga de Shawna, pero sé con exactitud que si Iris le da una oportunidad a  Parry, será la mujer más afortunada de la faz de la tierra porque no existe hombre en el mundo más sincero, fiel, incondicional y con un enorme corazón como el de Parry. Y no lo digo porque sea mi mejor amigo, lo digo porque es la verdad. Porque no hay mejor persona que él.


   


   


   


   


     


   Capítulo 3-Shawna 


   


   


  Por ser miércoles no hay mucha gente en el bar, por lo que seguramente nos iremos temprano a casa. Supongo que para medianoche ya estaremos saliendo de aquí, pero, eso no significa que no sea agotador a pesar de que haya poco que hacer. Creo que me cansa más cuando no hay tanto trabajo o quizás solo sea el aburrimiento lo que me cansa.


  —Estás a un par de horas de ser más vieja, ¿qué se siente? —bromea Román, nuestro gorila que debería estar en la puerta en vez de estar acosándome en la barra.


  —Seguramente lo mismo que sentiste tu hace diez años —retruco, mostrando una inocente sonrisa.


   —Oye, que apenas soy cinco años más grande que tú —entona con el ceño fruncido, pero sé que no está enfadado.


  — ¿Algún día dejarán de pelearse ustedes dos? —articula Iris, dejando un par de jarras de cervezas vacías sobre la barra.


  —Yo no la peleo, solo intercambio opiniones —modula Román, mostrando una sonrisa condescendiente antes de volver a su puesto de trabajo.


  —Le gustas —suelta Iris. En realidad lo repite como lo ha hecho desde que empecé a trabajar aquí hace ya, cerca de un año.


  —No es cierto —le quito importancia al aceptar las cervezas que le pedí a Tasha, nuestra cantinera.


  — ¿Qué no es cierto? —pregunta Melanie, acercándose en demasía a nosotras. Yo ruedo los ojos e Iris la fulmina con la mirada.


  Hace casi un mes, Iris la encontró a ella y a su novio, Sean, en una situación un poco rara. Ellos estaban hablando muy cerca en los vestidores. En primer lugar, Sean no tenía nada que hacer ahí y en segundo lugar, Sean no tenía nada que hablar con Melanie. Aparentemente todo ha sido un mal entendido y ellos solo estaban charlando de forma inocente. Melanie no tiene ni una pisca de inocencia y Sean… Bueno, no soy muy devota del novio de mi mejor amiga.


  —Algo que no tiene nada que ver contigo —escupe mi amiga, antes de darse vuelta e irse.


  — ¿Por qué me responde de esa manera? No le he hecho nada —me dice Melanie como si yo le contestaría mejor que Iris.


  —Solo no le gusta que se incluyan en una conversación de la cual no son bienvenidos —digo antes de acomodar las cervezas y llevarlas a la mesa correspondiente.


  En cuanto dejo las cervezas en la mesa de unos chicos universitarios, me pongo derecha irguiendo la espalda. Un escozor recorre mi espina dorsal y no puedo evitar buscar con la mirada a mí alrededor al responsable de ese sentimiento. Lo he sentido antes y fue cuando el chico de ojos verdes, Ivor, me había sostenido para no caer.


  — ¿Estás bien? Estás pálida —dice Iris parándose a mi lado.


  En ese momento lo vi. Ivor se acercaba con esa seguridad y ese aire misterioso que te era imposible dejarle de ver. Su cuerpo era joven, pero sus ojos verdes y esa forma de andar parecían tener muchos años, mucha sabiduría. Caminaba destilando sensualidad y calor y, puedo dar seguridad que no era la única viéndolo caminar como si acechara a su presa. Muchas mujeres se giraban a mirarlo. Dios, es imposible que exista un hombre así. Sus ojos están clavados en los míos a medida que se va acercando, puedo ver una pequeña sonrisa torcida. Yo no puedo dejar de mirarlo, estoy petrificada en el lugar con mis ojos puestos en los de él que, de manera extraña, sueltan un destello por un segundo.


  —Hola, Shawna —me saluda, en cuanto llegó a mí.


  —Hola, Ivor —correspondo y estoy muy orgullosa de mí misma ya que mi voz no tembló a pesar de estar tiritando de manera descontrolada por dentro.


  —Hola  —dice un chico que recién ahora veo que viene con Ivor—. Soy Parry —entona estirando su mano presentándose solo al ver que su amigo y yo nos estábamos mirando en silencio sin hacer nada.


  —Soy Shawna, un gusto —digo, tomando su mano y me regala una enorme sonrisa amistosa. Una sonrisa que me es muy familiar.


  —Hola, Iris —canturrea amablemente saludando a mi amiga y caigo en la cuenta que, el nombre Parry ya lo había escuchado.


  —Hola, Parry. ¿Cómo has estado? —le pregunta ella sonriendo como una tonta. Y sé que éste chico Parry es “SU” chico Parry, con el que sale de vez en cuando a tomar helado y charlar.


  —Así que, tú eres Parry, eh —manifiesto mostrando una sonrisa.


  Es el chico que en verdad le gusta, pero no puede hacer nada por el idiota de su novio.


  —Yo soy Parry —asiente con la cabeza, poniendo las manos en los bolsillos de sus pantalones. Puedo decir que está un poco nervioso al recibir la atención y, es adorable. Me gusta.


  —Esto es una linda casualidad —entona Ivor mostrando una pequeña sonrisa.


  Esto que Parry sea el amigo de Ivor, es mucha casualidad y, no suelo creer en la casualidad, pero por alguna razón no puedo desconfiar de ninguno de estos chicos. No estoy segura del por qué, pero ambos me inspiran confianza.


  —No creo mucho en ellas, pero eso parece —digo elevándome de hombros.


  Parry mira por un segundo a Ivor y él le devuelve la mirada elevándose de hombros también.


  —Así que —comienza Ivor mirando a Iris—, tu eres la chica de los helados —sin poder evitarlo, río. Mi amiga se pone completamente roja y agacha la mirada avergonzada. Parry codea a su amigo.


  Mi amiga tiene el pelo castaño y un poco corto, su piel no es para nada pálida, tiene un lindo tono color miel y sus ojos marrones llaman la atención ya que no son muy grandes, pero son intensos cuando te escrutan. Ahora se ve roja como el gazpacho opacando su color miel.


  —Esa soy yo —dice en voz baja mostrando una sonrisa tímida. Ella nunca es tímida.


  — ¿Quieren que les sirva algo? —curioseo para sacar a mi amiga de su situación — ¿Quizás alguna cerveza? — tanteo.


  — ¿Galesa? —pregunta Ivor con cuidado y sonrío. La cerveza galesa es una de mis preferidas.


  — ¿Bitter o Tudno? —la sonrisa de Ivor se amplía mucho más.


  —Bitter —responden al unísono.


  —Buena elección —entono, mostrando una sonrisa cómplice.


  Camino hasta una mesa, cerca de la barra, en donde los acomodo a ambos y luego me dirijo hacia la barra para pedirle a Tasha las dos cervezas galesas. En cuanto las tengo en mi posesión, me encamino hasta la mesa en donde se ubicaron Ivor y su amigo Parry para encontrarme a Iris hablando muy animadamente con éste último. Es un chico mono y, definitivamente, me gusta más que el imbécil de Sean. Ivor me sonríe y agradece en cuanto le dejo su cerveza frente a él.


  Los chicos universitarios que estaba atendiendo con anterioridad llaman mi atención y me dirijo a ellos para continuar mi trabajo, renuente, ya que no quiero alejarme de Ivor, pero no me queda de otra. Sé que es un poco ilógico que no quiera alejarme de él, pero, es lo que siento y no sabría explicar bien el por qué. Luego de unas horas puedo divisar a Iris hablando muy acaloradamente con su novio, Sean. Sé que están discutiendo, puedo verlo por el ceño fruncido de mi amiga y en la manera en que gesticula con las manos. Miro hacia la mesa en donde se encuentran Ivor y Parry y, noto como el chico los está mirando con gesto enfadado como si quisiera ir contra Sean con puños y espadas. Si yo fuera Parry también querría saltar sobre Sean.


  Sean se va vociferando y mi amiga se queda con los brazos cruzados al pecho, la conozco y sé que esa es su forma de protegerse a sí misma. Parry se levanta de su silla y se acerca a ella. No logro saber lo que le dice, pero mi amiga se ríe casi estéricamente y eso me alegra. Entonces aprovecho para acercarme a Ivor que lo atrapo mirándome.


  —Tu amigo es bueno con las palabras —articulo al tiempo que tomo el asiento en el que estaba Parry antes quedando así al lado de Ivor.


  —Es bueno en todos los sentidos —modula él con una sonrisa.


  — ¿Pondrías las manos en el fuego por él? —no sé por qué hice esa pregunta, pero las palabras salieron antes que pueda pensarlas con claridad. Ivor clava sus ojos verdes en mí.


  —Lo haría —asegura sin una pisca de inseguridad—. Totalmente lo haría —afirma.


  Lo quedo mirando un segundo de más absorbiendo su repuesta, sinceramente, no me esperaba una repuesta tan sincera, tan seria. Podría haber contestado con alguna broma y era totalmente válido.


  — ¿Quieres otra cerveza? —indago tratando de cambiar la atención hacia algo más banal. Él niega.


  —Gracias. Ya he bebido suficiente —en ese momento las luces se bajan y los ojos verdes de Ivor brillan y su sonrisa se acentúa—. Además es hora de brindar —canturrea y lo miro confusa.


  Escucho que la música habitual del bar cambia al “Feliz cumpleaños” y visualizo a mi mejor amiga viniendo hasta mí con una torta en las manos. Abro la boca para decir algo, pero la vuelvo a cerrar cuando escucho a coro que comienzan a cantar la canción. Miro la hora en mi reloj y, por un minuto, ya pasó la medianoche. Un poco por nerviosismo y otro poco por felicidad, comienzo a reír. Junto a mi amiga, está Tasha sosteniendo una botella de champaña y, Román y Dominic, nuestro jefe, flaqueándola, con unas sonrisas estúpidas. Observo como Parry se posiciona a mi lado y veo a Ivor mostrarme una amplia sonrisa. Iris llega  a mí y deja la torta sobre la mesa sin dejar de cantar y aplaudir.


  —Es hora de los deseos —grita mi amiga en cuanto la música acabó.


  Cierro mis ojos y pido mis tres deseos sin poder ocultar mi sonrisa. La verdad es que, no me lo esperaba, aunque debería saber que mi mejor amiga haría algo como eso. Siempre lo hace. Abro los ojos y lo primero en mi visión es Ivor, no fue mi intención, pero así fue.


  Luego de los aplausos y las felicitaciones, la música habitual volvió a sonar. Y después de la torta y más felicitaciones, ya todo el bar estaba volviendo a hacer normal y, a pesar de ser miércoles, todavía estábamos aquí.


  —Tengo curiosidad por saber esos deseos —murmura Ivor en mi oído.


  —Si te los dijera ya no se cumplirían —entono sonriendo. Y quizás, un poco coqueta.


  —Quizás pueda cumplírtelos —articula él divertido.


  —No estoy segura de querer correr ese riesgo —retruco bromeando. Él se eleva de hombros.


  —El que no arriesga no gana —cita e inevitablemente ruedo los ojos.


  —No vengas con frases hechas —río al ver su gesto fingido de dolor.


  —Eso fue cruel —entona colocando una mano en su pecho. Ambos reímos — ¿Al menos puedo saber si soy capaz de cumplir alguno de tus deseos? —pregunta unos segundos después. Yo lo miro fijamente a los ojos.


  — ¿Y si no puedes? —cuestiono.


  —Nunca lo sabremos si no me lo dices —replica. No puedo dejar de observarlo.


  — ¿Solo uno? —indago después de sopesarlo.


  —Solo uno —asiente él.


  —Quiero estar completa —confieso.


  Los ojos de Ivor me escrutan deliberadamente. Su ceño se frunce con curiosidad y quizás también con conocimiento. No estoy muy segura. Me observe de tal manera que puedo sentir como si estuviera viendo dentro de mí, como si pudiera ver mi alma y decirme claramente quién soy y qué es lo que hago en éste mundo, cuál es mi propósito en éste universo. Por un instante creo que dejó de respirar y solo se quedó viéndome fijamente, pero luego deja escapar el aire, para mí, contenido, y me muestra una pequeña sonrisa.


  — ¿Qué te hace estar incompleta? —curiosea. Me elevo de hombros sin saber que responder.


  —No lo sé.


  —Pero, ¿sabes que estás incompleta? ¿Por qué te sientes así? —indaga con delicadeza.


  —No lo sé —me vuelvo a elevar de hombros—. Es como si algo me faltara, como si esto no sería del todo yo. Como si algo más viniera con éste paquete —digo señalándome—. Quizás me falta mi media naranja o mi medio melón —bromeo y él sonríe.


  —No te sientes con plenitud. Sientes que eres la mitad de algo, la mitad de otra persona, quizá. Sientes que no entiendes cuál es el propósito de todo si algo te falta, algo dentro de ti fue ultrajado dejándote un vacío sombrío. No te sientes entera —cuenta y quedo mirándolo unos segundos de más. Él dijo claramente lo que siento, lo que pasa por mi cabeza cada día—. No te sientes completo. Quieres sentirte completo y entero, por dentro y por fuera —concluye.


  —Quiero sentirme completa —repito.


  —Puede que eso pueda hacerlo —entona con soberbia. Bajo mi mirada porque creo ver sinceridad y algo más que no logro descifrar y no sé si estoy preparada para ese algo más o si siquiera sé de qué se trata ese algo más.


  De pronto los ojos de Ivor se oscurecen de una manera que, estoy segura, es imposible. Su ceño se frunce y su vista se pierde más allá de las personas. Siento una extraña energía sondeando mi cuerpo y me estremezco. Lo observo detenidamente, pero él no está mirándome, su atención sigue estando en otro lado. Mis dedos hormiguean de una rara manera, no es como dicen en las novelas que sus dedos hormiguean por tocar al chico, más bien es como si quisiera defender algo o a alguien, es como si algo estuviera amenazando el bienestar. Mí bienestar. Siento un leve zumbido en mis oídos, escucho a la lejanía a las demás personas, mi visión se está volviendo algo extraña, es como si pudiera ver diez veces mejor de lo que hago, como si me hubiera tomado algún brebaje de súper héroes o algo por el estilo.


  —Ya es hora de cerrar —anuncia Iris corriendo hacia mí. Eso me hace volver a la realidad. Creo que tomé mucho alcohol y quizás también haya sido una especie de ataque de pánico. Aunque nunca sufrir de ellos.


  —Está bien— asiento, con voz temblorosa por el aturdimiento.


  — ¿Estás bien? —se preocupa Iris.


  —Sí —contesto y le muestro una sonrisa—. Creo que fue más alcohol de lo que estoy acostumbrada —me excuso.


  En eso siento la mirada de Ivor en mí y tiemblo cuando poso mis ojos en él.


  — ¿Segura que estás bien? —pregunta mostrándose preocupado.


  —Lo estoy —respondo.


  —Bien, acabemos por hoy —apremia Iris y con rapidez comienza a levantar las sillas para colocarlas sobre las mesas.


  —Debo irme —se apresura a decir Ivor.


  —Está bien —digo sin saber muy bien que decir y queriendo que se quede un poco más.


  —Ivor —llega Parry con el ceño fruncido.


  —Sí —se apresura a hablar Ivor—. Ya nos vamos —posa su mirada en mí—. Fue un gusto volver a verte y espero que tu cumpleaños sea lo más especial para ti —me muestra una dulce sonrisa que se me antoja un poco forzada. Sus palabras son sinceras, puedo sentirlo, pero también puedo sentir que su sonrisa no lo es del todo. Algo pasa, algo lo está haciendo preocupar.


  —Gracias por estar —entono de igual forma. Él se acerca y me besa la mejilla, muy cerca de mi boca, al igual que hizo esta mañana en la tienda.


  —Siempre —me susurra al oído y luego puedo sentir como el frío se cuela en mis huesos cuando él se aleja, demasiado rápido, con su amigo Parry, quien me da un saludo militar.


  Cuando salgo del bar, la sensación de que algo no va bien no sale de mi sistema. Iris se fue con su novio, los demás cada uno por su lado, Román se ofreció a llevarme a casa, pero la verdad es que necesito sacarme está sensación de mi cuerpo antes de llegar a casa y, lo mejor es caminar bajo la fría noche. Pero la sensación está instalada dentro de mí y no tiene intención de salir y más cuando siento que alguien está observándome desde la distancia. Tengo la impresión de que alguien está siguiéndome. Me está poniendo demasiado nerviosa, pero no me detengo y sigo caminando. A pocas cuadras, en una de las tantas calles cerradas que hay en Vancouver, escucho voces y algo parecido a una lucha. Me detengo, llamada por la curiosidad y el miedo y, me adentro al callejón.


  Dos hombres luchan. Pero no es una lucha común, es como si estuviera viendo una lucha entre los vengadores y Loki.


  —Será mejor que no se le acerquen —sisea uno acorralando por el cuello al otro contra la pared.


  —No puedes detenerlo —gruñe el otro. El coraje se apodera de mí y grito.


  — ¡Hey! —ambos me miran y el que está acorralado muestra una sonrisa que puedo distinguir a través de las luces de los faros de las calles.


  —Aléjate —grazna el que tiene aprisionado al otro hombre.


  —Déjalo —refuto sin saber por qué carajo me estoy metiendo en una pelea callejera. Solo voy a hacer que me maten.


  — ¡Shawna! —sisea el que acorrala y es ahí cuando me doy cuenta de quién es él.


  El que estaba contra la pared golpea al otro que se encuentra desprevenido, logrando alejarlo varios metros. El hombre se viene hacia mí y puedo ver como su rostro está casi desfigurado, eso me aterra y doy varios pasos a ciegas hacia atrás, pero el hombre no se detiene y con una sonrisa lasciva hace su camino hacia mí.


  —Vendrás conmigo —silba como si fuera una maldita serpiente.


  Un destello de luz verde brota de su espalda. Sus ojos se agrandan y luego puedo ver como su alma los deja en blanco. Cae, como en cámara lenta, arrodillado al suelo antes de golpear su rostro en el pavimento. Detrás de él, Ivor está con la mano extendida y respirando pesadamente.


  —Shawna —murmura.


  —Ivor —susurro, antes de que todo se vuelva negro.


   


   


   


     


   Capítulo 4-Ivor 


   


     


  Cuando sentí que algo estaba acechando fuera del bar, supe de inmediato que era uno de los secuaces de Tristán. Supe que Meirion, la mano derecha de él, iba tras Shawna. Con Parry salimos a terminar con él, pero no estaba solo, dos más, quienes no conozco, venían con ese maldito. A metros del bar pudimos agarrar a dos de ellos, pero Meirion pudo escapar. Quería su cabeza, quería acabar con él, pero da igual, ahora le pondrá al tanto a Tristán y sabrá que no voy a darme por vencido.


  Desde que Shawna nació, estuve siguiendo su vida minuciosamente y, si yo lo hice, de seguro que, Tristán hizo lo mismo, al menos el tiempo suficiente como para saber dónde encontrarla y cuándo.


  Cuando vi a Shawna entrar a ese callejón, quise con todas mis fuerzas poder llegar hasta ella y sacarla de ahí antes de que todo lo demás pasara. No era el momento para que supiera la verdad, ella todavía no está preparada, todavía no confiaba en mí y temo que me odie para cuando sepa realmente toda la verdad. Cosa que todavía no pude hacer porque se desmayó, creo que por la impresión. No lo sé. Yo solo la he traído a casa, la he recostado en mi cama, en donde ya hace unas tres horas que está inconsciente. Parry todavía no volvió, le pedí que tratara de seguir el rastro de Meirion, pero dudo que encontremos algo.


  Desde que la traje, no hago más que estar parado en la puerta de mi habitación como un maldito acosador, viéndola dormir. Pero, no puedo dejarla sola. Temo que despierte y esté asustada, temo que esté asustada por mí.


  — ¿Aún no despierta? —pregunta en voz baja Parry colocándose a mi lado para ver hacia ella.


  —No —niego sin perder la vista de la joven reposando en mí lecho.


  — ¿Está bien? —se preocupa él. Siempre lo ha hecho, él siempre fue su mejor amigo.


  —Todo está bien. La revisé. Solo no parece querer despertar —explico.


  —Negación —comenta él y yo solo asiento con la cabeza.


  Le hago señas para salir del cuarto y que me acompañe a la sala para preparar algo fuerte que me haga sobrellevar esta noche.


  — ¿Encontraste algo? —indago al tiempo que sirvo el Whisky para ambos.


  —Lo perdí —responde mientras toma la copa que le tiendo—. Lo siento —murmura agachando la cabeza.


  —Está bien. Ya lo encontraremos — sentencio convencido de mí afirmación.


  Parry asiente con la cabeza con decisión y luego camina hasta la ventana en donde se posa para observar la ciudad. Sus ojos marrones cambian repentinamente a dorados y vuelven a su color habitual. Él está enfadado y, no puedo culparlo.


  — ¿Cuánto tiempo crees que Tristán ha estado vigilando a Shawna? —pregunta con dientes apretados.


  —Quizás el mismo tiempo que nosotros —respondo. haciendo pasar el nudo de rabia que se me atora en la garganta.


  — ¿Cómo no nos dimos cuenta? ¿Cómo se nos pudo escapar? No debería ser así, no somos unos tontos. ¿Tantos años de vida y no hemos aprendido nada? —gruñe.


  —Eso ya no importa. Ahora sabemos que está vivo y va tras ella. Sabemos que la quiere y tiene buenos hombres para conseguirla, solo hay que estar en alerta y cuidarla, ser sus malditos guardaespaldas si eso es necesario —aseguro, apretando los dientes.


  El reflejo de Shawna a través de la enorme ventana bajo la lluvia, me hace erizar la piel. Sus ojos se tornan, solo por un segundo, de color violeta y sé que su magia aún está ahí. Parry se gira bruscamente al verla y la observa con la boca abierta.


  — ¿Guardaespaldas para quién? —cuestiona ella. Aunque ya sabe la repuesta.


  —Para ti —anuncio, mirándola directamente a los ojos.


  —No necesito guardaespaldas —se queja rápidamente.


  —Déjame disentir —entono con seriedad—. Lo que pasó esta noche debe haberte dado una pista para hacerte saber que sí necesitas un guardaespaldas —le hago saber.


  Sus ojos se agrandan y da un paso defensivo hacia atrás. Por el rabillo del ojo puedo ver a Parry dando un paso hacia ella.


  — ¿Recuerdas lo que pasó esta noche? —indaga, siendo más delicado que yo. Ella solo lo mira confundida — ¿No recuerdas nada?— reformula la pregunta y los ojos de ella se posan en mí.


  —No puede ser —susurra. Y sé que acaba de acordarse de como maté al secuas de Tristán. Con magia—. Debo irme —niega con la cabeza buscando, con sus ojos, a su alrededor la salida.


  —Sabes que sí puede ser —modulo acercándome a ella.


  —No —camina hacia atrás con intensión de alejarse. Yo sigo caminando hacia ella.


  —Shawna, déjame explicarte. Por favor —le suplico, pero ella sigue en negación.


  —Siempre tan testaruda —ironiza Parry logrando que la atención de Shawna se clave en él.


  — ¿De qué hablas? —inquiere ella. Parry agacha la cabeza y suspira audiblemente.


  —Hablo de que siempre fuiste una tozuda, testaruda, terca, cabeza dura —la mira, divertido—. Puedo seguir con más apelativos, si quieres —se burla.


  Observo detenidamente a Shawna y una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro, pero solo pasó como un flash.


  —No sabes quién soy. No sabes cómo soy —espeta ella.


  —Lo sabemos —aseguro—. Y tú también sabes quienes somos —expongo.


  —Esto debe ser una maldita broma —sigue en negación, aunque, ya puedo ver destellos de dudas.


  —No lo es —afirmo con rotundidad.


  —Nos conocemos desde hace mucho tiempo —articula Parry.


  —Eso es imposible —refuta ella—. Jamás los he visto en la vida —explaya.


  —En esta vida, no —aclaro. Ella frunce el ceño y entorna sus hermosos ojos verdes hacia mí.


  —No entiendo —mueve la cabeza de un lado a otro y camina, nuevamente, hacia atrás—. No importa. No quiero saber. Solo quiero salir de aquí, debo volver a mi casa antes de que mi madre se preocupe —comenta, obviando lo que está pasando.


  —Por favor, siéntate y déjame contarte nuestra historia —le estoy, prácticamente suplicando, pero la quiero aquí, en la seguridad de mi casa.


  —Debo regresar —rechaza ella.


  Se gira y llega hasta la puerta, la cual no va a poder abrir. Ni siquiera derribarla.


  —Shawna, no podrás salir de esa manera —entono tranquilamente, mientras me acerco a ella con cautela. No soy idiota, ella no estará segura sobre su poder, pero sé que es mucho y late en su interior. Puedo sentirlo.


  —Abre la puerta, Ivor —ordena tirando del pomo con fuerza — ¡Abre la maldita puerta! —grita jalando con intensidad.


  —Solo te pido cinco minutos —me acerco por completo a ella. Tengo su espalda a muy pocos centímetros de mi torso y puedo sentir el calor que emana su cuerpo y, sé que ella también puede sentirme porque un estremecimiento que la recorre, le hace temblar ligeramente—. Solo cincos minutos —repito en casi un susurro apoyando mi mano en su hombro.


  —Está bien —susurra insegura y se gira quedando frente a mí en una muy corta distancia. Me congelo en sus ojos. Todo a nuestro alrededor se detiene, mientras me pierdo en esas esferas verdes.


  Un carraspeo a mi espalda nos saca del trance.


  —Los cinco minutos se acortan —se guasa Parry. Hago un paso hacia tras.


  — ¿Tomas asiento? —le pregunto a ella señalando uno de los sofás y ella niega en silencio—. Siéntate, por favor —le ordeno.


  De mala gana, ella camina hasta un sofá y se desploma sin ceremonia sobre él, claramente mostrándome su descontento. Eso me hace sonreír, en su vida anterior, también era así de rebelde. Mis ojos se posan en Parry y sé que él está pensando lo mismo, ya que me dedica una pequeña y tímida sonrisa. Dejo escapar un suspiro cansino y tomo asiento en un sofá frente a ella, mientras que Parry se acomoda en el apoya-brazo del sofá de Shawna.


  —Tienes cinco minutos y corriendo —me apremia ella provocando que Parry ría y yo ruede los ojos al cielo.


  —Ok —estiro la palabra. La verdad no sé muy bien por dónde empezar.


  — ¿Quién era el tipo del callejón? —pregunta, salvándome de balbucear.


  —Uno de los hombres de Tristán —respondo.


  —No estaba solo —interviene Parry—. Había uno más y la mano derecha de él —explica y Shawna eleva una ceja—. Su nombre es Meirion —aclara.


  —Todos nombres galeses —observa Shawna y con Parry asentimos a dúo.


  —Somos de allí —entono. Ella me mira por unos segundos, como meditando si creernos o no.


  — ¿Quién es Tristán? —indaga.


  —Un brujo— una carcajada sin humor se escapa de su boca.


  —Los brujos no existen —ríe de nuevo—. Tú también lo eres —adivina erróneamente al ver que no me rio. Niego y vuelve a elevar su ceja derecha.


  —Soy un hechicero —miro a mi mejor amigo—. Al igual que Parry —le señalo.


  — ¿Cuál es la diferencia? —curiosea. Siento, como la comisura de mis labios se elevan suavemente.


  —El brujo, es decir Tristán, trabaja con magia negra. Su poder lo toma de la oscuridad, de las cosas muertas, de la sangre, del dolor. Hace sacrificios de sangre y se respalda de demonios para sus maleficios —le explico.


  — ¿Y el hechicero? —indaga.


  —Los hechiceros o magos, como nosotros, trabajamos con magia blanca. Nos alimentamos de la luz, de la naturaleza, de la vida, de los elementos; eso nos da poder y de ninguna manera trabajamos con demonios, ni hacemos sacrificios —expreso. Shawna asiente con la cabeza en entendimiento.


  — ¿Qué quiere un brujo conmigo? —cuestiona.


  —Solo te quiere a ti —responde Parry.


  — ¿Por qué? —inquiere ella.


  —Porque en su retorcida mente, él te ama —en cuanto Parry respondió y Shawna lo asimiló, pude sentir como el aire en el lugar se enfrió. Shawna está a un paso de salir corriendo, puedo sentir su oscura energía brotar de ella.


  —Eso es absurdo —espeta—, ni siquiera me conoce —mira fijamente mis ojos—. Él también me conoce de una vida anterior —observa y mira sus manos al tiempo que niega con la cabeza.


  —Todos nos conocemos desde hace mucho tiempo atrás —habla Parry.


  —Ustedes…— se detiene y, vuelve a negar. Tanta negación me está volviendo loco — ¿Nos conocemos de otras vidas? ¿Quieren decir que reencarnamos? —interroga.


  —Solo tú —respondo y puedo ver su confusión plantada en sus ojos.


  — ¿Solo yo? —murmura.


  —Nosotros somos inmortales. Tú has reencarnado —le hago saber.


  —Yo morí —al decirlo clava sus verdes pupilas en mí — ¿Cómo? —me pregunta y, no sé si estoy preparado para responder a eso.


  —Tristán les hizo un maleficio —interviene Parry al darse cuenta que no puedo hablar—. Técnicamente, todos éramos inmortales hasta ése momento, cuando las cosas se salieron un poco de control…


  —Espera —interrumpe Shawna—. Espera un momento. ¿Quieres decir que yo soy una bruja o hechicera como ustedes? ¿Soy de Gales, también? —su confusión, su desconcierto y su incredibilidad tiñen su mirada de manera irrevocable.


  Parry y yo nos miramos y negamos al mismo tiempo con la cabeza. Siempre me imaginé cómo sería que ella volviera a mí, cómo sería explicarle todo y que, obviamente ella nos crea, pero nunca imaginé que sería tan difícil para mí. Siempre pensé que tendría el valor para decir todo sin tapujos, pero no es tan fácil cuando ella te mira con ojos desconfiados y cautelosos como si fueras un maldito mentiroso y oportunista.


  —Tú eras de Irlanda —digo—. Cuando eras adolecente…—me detengo y sopeso en decir lo que debo.


  —Cuando eras adolecente te mudaste a Gales —habla en mi lugar Parry—. Ahí fue cuando nos conocimos —omite mucho de la verdadera razón por la que se mudó a Gales.


  Shawna abre la boca, seguramente, para hacer más preguntas y estoy totalmente de acuerdo con ella, todo esto es confuso, pero no podemos echarle toda la información haciéndola estrellarse contra su rostro. Balbucea tratando de acomodar sus ideas, pero el sonido de su celular la trae nuevamente al presente y vuelve a cerrar la boca. Lo que fuera a preguntar o a decir muere en cuanto atiende su teléfono.


  —Madre —se queda en silencio escuchando lo que le dicen del otro lado de la línea—. Si, lo sé, lo siento. No pensé que tardaría tanto —entona posando sus verdes ojos en mí—. Fue una linda fiesta, gracias —dice con una sonrisa. Sus ojos brillan cuando habla con su madre y la conozco tan bien que sé que la ama con todo su ser—. Porque sé que tuviste que ver con eso, madre… —responde lo que sea que le haya dicho su madre—. Sí, ya estoy volviendo a casa… Sí, hasta dentro de un rato —ella cuelga e intercala su mirada entre Parry y yo—. Debo irme —se apresura a decir poniéndose de pie.


  —Te acompaño —digo rápidamente.


  —No —rechaza ella a un paso de la puerta.


  —No debes estar sola —contradigo.


  —Necesito estarlo —objeta y podría decir que me está suplicando con la mirada.


  —Está bien —acepto, aunque tengo una tormenta por dentro que está queriendo hacer estragos en todo el lugar, tomarla sobre mi hombro y encadenarla a cualquier sitio de mi casa para no dejarla ir nunca más.


  Ella asiente con la cabeza en modo de agradecimiento y toma el pomo de la puerta, lo gira y ésta se abre sin ningún problema. Pero antes de salir, se detiene y se gira a hacia mí.


  — ¿Qué soy? —pregunta con un poco de miedo. Solo la miro por un segundo antes de responder.


  —Una Banshee —de una forma fugaz sus ojos resplandecen de un tono violeta y luego abandona rápidamente el lugar sin decir más nada.


  — ¿De veras vas a dejarla ir sola? —curiosea Parry incrédulo.


  —No —digo antes de salir tras ella y seguirla a casa.


   


   


   


     


   Capítulo 5-Shawna 


   


   


  Hace doce años…


  Me desperté a media noche con el pecho un poco adolorido y la boca totalmente seca. Por la ventana de mi habitación entraban unas extrañas sombras volviendo mi cuarto en algo espeluznante. Mi mami dice que solo son las sombras de los árboles y sus ramas que se reflejan dentro de mi habitación, lo que es provocado por la luz de la luna. Mi mami puede decir lo que quiera, yo sigo pensando que eso da miedo y de hecho me aterra. Solo tengo ocho años y puedo sentir todo el miedo y el terror del mundo sin importar lo que mi mami diga. Soy una chica, después de todo y quiero cortinas oscuras para que no entre ninguna sombra.


  Estiré la mano hacia mi mesita de noche para tomar el vaso que siempre tengo allí y poder beber un poco de agua, pero al hacerlo me di cuenta que estaba vacío. No quería bajar a la cocina, me daba miedo hacerlo sola y a esa hora, pero tenía la boca muy seca. Para peor, todavía no sabía exactamente qué fue lo que me hizo despertar tan asustada y sedienta. Tenía que ponerme los pantalones de niña grande como dice mi mami e ir a buscar agua para volver a llenar mi vaso.


  Antes de bajar de la cama, colgué mi cabeza en ella y miré por debajo levantando el cubrecama. Nunca está de más asegurarse que no haya nada ni nadie abajo. En cuanto estuve segura de que no había nadie, de un salto salí de la cama. No pensaba dejar mis tobillos muy cerca de la cama por más que no haya visto a nadie allí abajo. Con el vaso en la mano, salí de mi habitación y me dirigí escaleras abajo con todo el cuidado posible para no hacer demasiado ruido. Al llegar a la cocina, miré a mí alrededor y observé que no había nadie. Caminé hasta la nevera, busqué al agua y luego de servir en mi vaso, me giré para cerrar la puerta y volver a mi cama. Pero me detuve en seco cuando vi a una mujer parada, justo en la puerta de la cocina, justo en donde estaba mi salida.


  — ¿Quién eres? —me animé a decir sosteniendo mi vaso con fuerza.


  —Quién soy —respondió la mujer con una voz extremadamente baja.


  La quedé mirando fijamente. Estaba vestida como si fuera una mujer con mucho dinero; llevaba un traje oscuro, saco y falda azul, camisa blanca con botones dorados, su cabello iba suelto y parecía estar mojado y, lo extraño, era que la mujer estaba descalza.


  — ¿Qué haces aquí? —traté de nuevo con otra pregunta.


  —Descansar —dijo—. Descansar. Descansar. Descansar…


  Siguió repitiendo esa palabra sin parar, cada vez lo decía más rápido, con más velocidad. Hasta que gritó y yo grité con ella por el susto.


  — ¡AHHH! —los vidrios de la alacena estallaron y caí de rodillas al suelo para cubrirme.


  — ¿Qué pasó? Shawna, ¿estás bien? —mi mami se apresuró hacia mí y me levantó del suelo — ¿Qué ocurrió? —me preguntó


  Miré hacia la puerta en donde debería estar la mujer, pero ya no había nadie allí.


  —No lo sé —mentí. Mi mami me miró fijamente a los ojos y, cuando clavó sus ojos marrones en los míos, supe que me está evaluando.


  —Volvamos a la cama —dijo ayudándome a levantar del suelo


  Ella me llevó a la cama y se acostó a mi lado, se quedó conmigo tarareando una canción hawaiana, una que siempre me canta para tranquilizarme. Soy muy consiente que ella no es mi madre biológica, que mi verdadera madre murió cuando yo nací y desde entonces ella se hizo cargo de mí.


  Al día siguiente, cuando despierto, estaba sola en mi cama y pude sentir el aroma a panqueques que venía de la cocina, rápidamente salí de mi cama y corrí siguiendo el aroma. Mi mami puso mi desayuno frente a mí, luego de ordenarme a lavar la cara y los dientes. Ella estaba mirando las noticias mientras cocinaba y la mujer de la foto que mostraban en la parte superior derecha de la pantalla llamó mi atención.


  La mujer era la que yo había visto la noche anterior en mi cocina. Era la misma, estaba segura.


  La exitosa abogada Julieth Griffin, fue hallada esta mañana cerca del puente Interstate Bridg. Ciertamente los efectivos policiales piensan que fue tirada desde el mismo. Lo que todavía no pueden asegurarnos es que, si fue un homicidio o un suicido. Las autoridades están investigando el caso y en cuanto tengan alguna orientación sobre éste incidente, les estaremos informando…— la periodista seguía mostrando imágenes de la mujer de cuando ella estaba viva, mientras yo solo pensaba en que anoche la había visto. Esa mujer, anoche estuvo en mi casa con su ropa de trabajo, descalza y mojada, solo repitiendo una sola palabra “Descansar”. Algo tenía que significar.


   


  Día presente…


  Salí de la casa de Ivor a toda velocidad, ni siquiera estoy segura de todo lo que se dijo esta noche, de todo lo que me dijeron, creo que sencillamente me niego a creer en algo de eso. ¿Magia? ¿Brujos? ¿Hechiceros? ¿Banshee? ¿Qué mierda es una banshee?


  Estoy a pocas manzanas de mi casa y no puedo quitarme la sensación de que me están siguiendo, pero no voy a detenerme, quiero llegar a la seguridad de mi hogar y dejar todo lo ocurrido en esta noche, atrás. No quiero saber absolutamente nada sobre… Lo que sea todo eso que me dijeron. En serio, ¿quién podría creer en todo eso?


  Una vez dentro de mi hogar, cierro la puerta dejando todo atrás. Mi madre llega mostrando una enorme sonrisa en su cara. Mis ojos brillan de felicidad al verla.


  —Iris no me dijo que iba a ser una fiesta tan larga —se queja en broma al verme.


  —Pero sabías que iba a ser larga —me burlo conforme me acerco a ella para abrazarla—. Gracias —digo con el rostro escondido en su cuello.


  — ¿Estás bien? —quiere saber.


  —Obvio que si —miento alejándome de ella un poco—. Solo cansada.


  —Ok. ¿Tienes hambre? —me pregunta y ahora que lo menciona mi estómago se hace notar. Ella ríe al escucharlo gruñir—. Creo que sí. Vamos, hay pastel de carne —me apremia.


  —Mmm. Que rico —digo siguiéndola.


  Me acomodo en la mesa de la cocina y espero a que mi madre me sirva su famoso y exquisito pastel de carne, pero una sombra que viene del patio trasero me llama la atención. Me levanto, sin quitar la vista de la ventana y salgo por la puerta. Busco con la mirada hasta que… Lo veo. Ivor está apoyando en un árbol frente a mi patio mirándome fijamente. Me acerco a él.


  —Me seguiste —claramente no era una pregunta.


  —Solo quería asegurarme que estuvieras bien —me contesta sin un poquito de arrepentimiento por haberme seguido.


  — ¿Por qué? —cuestiono perdiendo un poco la cabeza.


  —Porque Tristán…


  —No —le corto rápidamente — ¿Por qué te interesa? ¿Por qué te importa si me pasa algo o no? —inquiero y sé que parezco una loca de mierda, pero toda esta situación de lo sobrenatural no es de mi agrado. Ivor abre la boca para responder, pero es interrumpido.


  —Shawna, ¿qué haces aquí afuera? —curiosea mi madre desde la puerta—. Ah, hola. ¿Quién es tu amigo? —indaga mostrando una sonrisa, al tiempo que se acerca a nosotros.


  —Mamá, él es Ivor —presento en cuanto llegó—; Ivor, ella es mi madre.


  —Un gusto, señora —saluda Ivor con una adorable sonrisa mientras le tiende la mano.


  —Llámame Malía —dice ella sacando la mano que Ivor tiene tendida y le deposita un beso en la mejilla haciéndolo sonreír—. Ya nos conocemos.


  —Es verdad —asiente él y los miro confusa—. Mucho tiempo leyendo en la tienda —explica con una elevación de hombros.


  —Debes pasar a acompañar a Shawna con su cena. Preparé un pastel de carne que está de re chupete. Yo ya cené y a ella no le gusta cenar sola, por lo tanto, vienes como anillo al dedo —todo eso lo dijo sin siquiera respirar. Yo ruedo mis ojos, mientras Ivor sonríe y asiente. Mierda.


  —Me encantaría acompañar a su hija a cenar. Además amo el pastel de carne —esboza muy sonriente para mi gusto.


  —Entonces debemos entrar antes de que se enfríe —nos apresura mi madre.


  En cuanto, nos acomodamos en la mesa, mi madre puso a Ivor frente a mí, lo fulmino con la mirada, sí, tal cual dicen en los libros de romance y él solo me sonríe divertido.


  —Cambia esa cara —se burla—. Agradece que Parry no está aquí —entona.


  — ¿Por qué? —pregunto, frunciendo el ceño.


  —Porque él se ganaría a tu madre con solo dos palabras y no podrías quitarlo de aquí nunca más —me responde sin dejar de sonreír.


  —Aquí tienen —interviene mi madre colocando nuestros platos frente a nosotros. Se ve muy bien y huele mucho mejor.


  No digo nada más y me llevo el primer bocado a la boca. Corrección, sabe mucho mejor.


  —Mmm, Malía, esto sabe muy bien —entona Ivor.


  —Es verdad —concuerdo—. El pastel de carne de mi mamá es el mejor —le hago saber a Ivor con la boca llena—. Y su “Kalbi Ribs” es el mejor de todos —le indico una vez que trago mi comida.


  —Comida hawaiana —articula él.


  —Mi madre es de allí —señalo.


  —Vine desde muy chica —interviene mi madre.


  — ¿Y ha vuelto a su hogar alguna vez? —curiosea Ivor.


  —Ahora éste es mi hogar —le responde mi madre mirándome con una sonrisa.


  —Entiendo —habla Ivor, antes de llevarse otro bocado.


  En realidad, por lo que mi madre me ha contado, ha viajado una vez al año a su isla, pero desde que estoy en su vida, ya no ha podido hacerlo, pero sigue en contacto con personas de allí. Tiene unas largas llamadas por las noches con sus amigos y su gente. Es una de las razones por las cuales estoy trabajando en el bar, quiero llevarla a su lugar natal y así también poder conocer su origen, ese del que tanto me habla y me ha enseñado.


  —Entonces —comienza mi madre — ¿Estuviste en la fiesta de Shawna? —le pregunta.


  —Así es —asiente Ivor—. Fue una linda fiesta —entona mirándome.


  —Lo fue —concuerdo—, Iris sabe como hacer las cosas —comento.


  Continuamos cenando mientras hablábamos sobre lo pasado en el bar, en la fiesta sorpresa que mi amiga organizó. Mi madre también aprovechó para saber cosas de ese chico y para invitarlo a venir nuevamente. Debo reconocer que no lo hemos pasado mal. No es tan descabellado cuando no hablamos de hechiceros y brujos que me quieren, vaya a saber la razón verdadera a eso. Ivor fue divertido, amable con mi madre y conmigo, fue una linda cena como para terminar la noche. Luego de irse con la promesa de volver a vernos, soy muy consciente que, en silencio, me prometió terminar nuestra conversación que había comenzado en su casa, mi madre me esperaba al otro lado del pasillo con una gran sonrisa en su rostro. La miro y sonrío sin poder evitarlo.


  —No es lo que piensas —me atajo de primera mano.


  —Solo iba a decir que ese chico me gusta —se ataja ella también—. Además tiene muy buen gusto en libros, sin contar unos lindos ojos —dice, me guiña un ojo antes de darse vuelta y desaparecer escaleras arriba.


  — ¡Ya me di cuenta! —le grito a su espalda.


  Sonriendo me dirijo a mi habitación. Estoy a punto de acostarme cuando veo mi portátil sobre el escritorio. La curiosidad siempre fue mi perdición y luego de unos cinco minutos luchando contra ella, me resigno y me dirijo al aparato. La abro y cliqueo en el buscador. Debo saber qué significa “Banshee”. Abro la primera página que aparece.


  “Las Banshees forman parte del folclore irlandés desde el siglo VIII. Son espíritus femeninos que, según la leyenda, se aparecen a una persona para anunciar con sus llantos o gritos la muerte de un pariente cercano. Son consideradas hadas y mensajeras del otro mundo”— sigo leyendo y creyendo cada vez más que esto es una locura monumental —“Son criaturas europeas sobrenaturales que al gritar causan desastres”… “«Mujer de los túmulos feéricos» o «mujer de paz»”... “Mujer—hada”… “Gritaría el lamento cuando un miembro de la familia muriese”… “Escucha voces en su cabeza”… “Su mejor cualidad es el grito de ayuda”… “A veces predicen la muerte por sueño”… “El grito de las Banshee puede ser empleado como un arma ofensivo”… “El grito puede incluso reventar el cráneo de un ser humano si es lo suficientemente fuerte”—cierro el portátil con fuerza de más.


  Siento como todo mi cuerpo tiembla sin control. Mi rostro está húmedo y sé que es por las lágrimas silenciosas. Esto no puede ser cierto. Estas cosas solo existen en leyendas, mitos, en la cabeza de esas personas que cuentan historias y hasta hacen películas de esas historias. Todo esto no puede ser verdad. No puedo ser una “Banshee”. Pero, ¿por qué Ivor jugaría con algo así? ¿Por qué mentir de esa manera? ¿Qué ganaría? ¿Y sí en verdad soy lo que dicen? ¿Cómo voy a controlar esto? No quiero hacer reventar el cráneo de nadie por un grito. ¿Qué se supone que voy a hacer?


  Hablar con él. Tiene que decirme todo lo que sabe y debo dejar de negar. De todas formas sé que algo no está bien conmigo. Si me sentía incompleta, ahora ya tengo la pieza que me faltaba. Al menos eso creo.


   


   


   


   


     


   Capítulo 6-Ivor 


   


     


  Me encuentro absorto mirando por mi gran ventana hacia la maravillosa vista que me regala mi piso. Sí, ya sé, paso mucho tiempo con la mirada perdida en la ciudad, pero no por nada elegí este piso. Escucho a Parry entrar en la sala, de seguro acaba de despertarse, ya que puedo sentir que camina descalzo y luego lo veo en el reflejo del ventanal detrás de mí.


  —Veo que no te fue muy bien con Shawna —entona rascándose la nuca.


  —Me fue muy bien, de hecho hasta cené con ella y con su madre —le comento girándome hacia él y, lo veo que solo está en bóxer y su rostro todavía no ha despejado del todo el sueño.


  —Y entonces, ¿por qué tienes esa cara con la frente toda arruga y eso? —pregunta en tono de burla.


  —Él está cerca, puedo sentirlo —digo y hago mi camino hacia el sofá—. Me preocupa que haya mandado a su lacayo más fiel para llevarse a Shawna. Eso no es buen presagio.


  —Quizás no lo sea, pero al menos sabe que estamos aquí para luchar por ella —comenta desplomándose en el sofá frente al mío.


  —Estoy preocupado y no puedes culparme. Recuerdo lo mal que salieron las cosas cuando nos hemos enfrentado a Tristán —articulo, pasando las manos por mi pelo.


  —Yo también lo estoy, pero, oye, esta vez no se meterá con ella, ni con ninguno de nosotros —afirma apoyando los codos en sus rodillas—. Ahora podrías contarme cómo fue esa cena —muestra su maldita sonrisa traviesa e instintivamente se la devuelvo.


  —Fue mejor de lo que podría pedir —le respondo sin poder ocultar mi tonta sonrisa—; Malía es una muy buena mujer, ama y cuida a Shawna como si fuese su propia hija. Es admirable todo lo que hace por ella.


  — ¿Has hablado con Shawna? ¿Sabes si nos cree? —curiosea Parry mostrándose un poco ansioso.


  —No lo sé —respondo con sinceridad—. No sé si nos cree como debería. Pero, la conocemos y sabemos que su curiosidad la va a traer de vuelta a nosotros —le aseguro y veo como su loca sonrisa aparece ampliamente.


  —Podemos obligarla a venir hacia nosotros —insinúa. Muchas veces, su mente trabaja de una manera que me es difícil de seguir.


  —No haremos nada que la perjudique o que la ponga en peligro —le advierto levantándome de mi sofá—. Voy a tratar de descansar. Has lo mismo y deja esos estúpidos pensamientos a un lado —le advierto, mientras hago mi camino hacia mi cuarto.


  — ¡No prometo nada! —grita a mi espalda, pero lo conozco, sé que no habla en serio.


  Para las siete de la mañana, ya me estoy levantando de la cama, no digo que me estoy despertando o que me he despertado, porque, de hecho, no he dormido absolutamente nada. Me la pasé toda la noche dando vueltas, mi cabeza no ha parado de pensar en Shawna y en las ganas que tengo de tenerla nuevamente junto a mí y que nada ni nadie pueda lastimarla.


  Ya estoy en la cocina preparando un poco de café, mientras que Parry sigue durmiendo, puede pasar un tren de carga por la puerta de su habitación y jamás se enteraría. Cuando estoy llevando la taza a mi boca para darle el primer sorbo, suena el timbre. Eso nunca sucede, por lo que solo hay una persona que sabe donde estamos. Me apresuro a ir abrirle. Pero en cuanto abro la puerta, no es ella la que está del otro lado. Su pelo de un rubio casi blanco y sus ojos azules fantasmagóricos, son inconfundibles. En todos estos siglos, el maldito no ha cambiado nada.


  —Hola, Ivor —saluda mostrando su jodida e irritable sonrisa maliciosa.


  — ¿Qué haces aquí, Tristán? —escupo conteniendo las ganas de lanzarme hacia su cuello y separarle la cabeza de su maldito cuerpo.


  —Esas no son formas de saludar a un viejo amigo —se jacta sin borrar esa sonrisa.


  —No somos amigos —siseo—. Dime qué haces en mi casa —exijo.


  —Solo quiero hablar contigo —eleva ambas manos como si estuviera blandeando una bandera blanca—. Como en los viejos tiempos —entona.


  —No existen viejos tiempos entre nosotros. Habla —le ordeno sin soltar la puerta y sin hacerme a un lado para que entre a mi hogar.


  — ¿No vas a dejarme pasar? —pregunta condescendientemente.


  —No —me limito a responder—. Es mejor que hables antes que te borre esa estúpida sonrisa a golpes —le advierto. Tristán solo asiente con la cabeza, pero esa sonrisa no flaquea.


  —Tú y tu idiota amigo han acabado con dos de mis hombres —entona sin ceremonia.


  —Iban tras Shawna y sabes que vamos a protegerla y no dejaremos que te vuelvas a acercar a ella —contesto pausadamente. Tristán eleva una ceja rubia.


  —Solía amarme —entona con una media sonrisa—; es más, los cuatro, solíamos ser muy buenos amigos —comenta con intención. Es verdad, solíamos ser buenos amigos.


  —Eso fue antes a que jugaras a ser Dios —me jacto recordando cómo fue todo en ese tiempo.


  —Todos jugamos a ser Dios. Recuerdo bien que el idiota de Parry fue el que comenzó —dice, fingiendo pensar en ese recuerdo. No es necesario que finja, sé que lo tiene bien presente. Yo lo tengo bien presente.


  —Nunca te gustó Parry, así que si quieres echarle la culpa no voy a detenerte, si eso te hace sentir mejor. Pero no voy a dejar que te acerques a Shawna, eso voy a impedirlo a como dé lugar —le aseguro y veo como su rostro se pone serio.


  — ¿Por qué no dejas que ella misma elija lo que quiere? —sus ojos brillan de un color plata—. La engatusaste una vez y quieres  volver a hacerlo. Sabes bien que ella me amó y puede amarme de nuevo —dice y, puedo ver como sus ojos chispean.


  —Ella te quiso mucho, Tristán, pero no estaba enamorada de ti —digo con calma—. Yo no tuve que engatusarla como dices…


  —Mientes —gruñe acercándose a mí.


  —No lo hago y lo sabes —entono imperturbable.


  —Vamos a ver que dice ella después que… —no lo dejo terminar de hablar. En un nanosegundo lo tengo agarrado del cuello con una mano, sosteniéndolo varios centímetros sobre el suelo, pegado a las puertas del ascensor.


  —No vas a acercarte a ella —gruño apretando los dientes y puedo sentir todo mi poder incrementarse dentro de mí. Sé que el verde de mis ojos se volvió brillante como una linterna, los veo en el reflejo de sus ojos, pero no puedo hacer mucho por detenerme cuando se trata de Shawna—. Voy a matarte antes de que le hagas daño —le juro.


  —Ivor —la voz tirante de Parry a mi espalda, me indica que está preparado para luchar. Puedo sentir como su poder se remueve a nuestro alrededor.


  — ¿En serio quieren luchar contra mí? —pregunta en forma de burla. Ese día, él hizo más que solo hacerse inmortal, aparentemente tiene más fuerza que nosotros.


  —Creo que somos dos contra uno, no sé si eres bueno en mates, pero no va a ver lucha, solo te cortamos la cabeza antes que te des cuenta y ¡guala! —gesticula Parry— Aquí no ha pasado nada— concluye. Debo admitir que no es tan mala idea.


  —Siempre fuiste el bufón del grupo —se guasa Tristán y aprieto más mi agarre haciéndolo quejar—. Sabes bien que no es buena idea iniciar una lucha aquí —dice mirándome directamente a los ojos—. Los humanos nunca han salido beneficiosos en nuestras guerras —el hijo de puta tiene razón, nuestro poder es demasiado para ellos, hasta pueden volverse locos y ver cosas que no están ahí por el resto de sus vidas. De a poco perderán la cabeza.


  Con lentitud comienzo a soltarlo y su idiota sonrisa petulante vuelve a dibujarse en su rostro.


  — ¿En serio? ¿Vas a dejar que se vaya así no más? —inquiere Parry.


  —No podemos hacer otra cosa —le contesto sin quitar mis ojos de Tristán.


  —Sabemos quién es el inteligente —suelta Tristán y tengo que agarrar a Parry para que no comience una guerra aquí mismo.


  —No aquí —le murmuro mi mejor amigo.


  —Mantenlo con correa —se burla el idiota, antes de meterse en el ascensor y desaparecer de nuestra vista.


  —Voy a matarlo —sisea Parry queriendo salir de mi agarre.


  —Ya se fue, Parry. Volvamos a dentro —le digo tratando de apaciguar las cosas.


  Parry bufa, refunfuña y dice incoherencias, pero deja que lo gire hacia la puerta para entrar a nuestro apartamento. Pero escuchamos las puertas del ascensor abrirse nuevamente y nos detenemos para observar de quién se trata. Creo que ambos nos sorprendemos en cuanto se abren las puertas, revelando al visitante.


  — ¿Ivor? —la voz de Shawna suena preocupada y estoy seguro que es por la manera en que nos encontramos y nuestras caras no pueden ocultar nuestro odio y enfado, aunque esté teñido de sorpresa por su aparición— ¿Está todo bien? —quiere saber.


  —Todo está bien —respondo mostrando una sonrisa para tranquilizarla.


  — ¿Seguro? —vuelve a preguntar.


  —Todo está bien, Shawna —habla Parry—. Solo salimos a airear las piernas —ella eleva una ceja y observa las piernas de mi amigo.


  — ¿En bóxer? —pregunta dejando salir una sonrisa.


  — ¿Hay alguna otra manera? —bromea Parry  e inevitablemente ruedo los ojos.


  — ¿Quieres pasar? —le pregunto.


  Ella asiente y le indico con una mano a que pase.


  —Y yo que tenía todo preparado para obligarla —murmura Parry, logrando que le dé un coscorrón en la nuca.


  Al entrar, la veo observando sus manos, las cuales tiene apretujadas. La conozco tan bien que estoy seguro que algo le preocupa.


  — ¿Qué ocurre, Shawna? —curioseo, acercándome a ella.


  —Deberías vestirte —le indica a Parry. Él suelta un exagerado suspiro.


  —Nada cambia —canturrea saliendo de la sala en dirección a su habitación— ¡No empiecen sin mí! —ambos nos miramos y sonreímos.


  — ¿Quieres café, agua o alguna cosa? —indago indicándole el sofá para que tome asiento.


  —Café está bien, gracias —responde ella.


  Me dirijo a la cocina y preparo café para los tres, minutos más tarde, estoy de vuelta en la sala con los cafés. Le tiendo el de ella y en ese momento aparece Parry, ya vestido y un poco más presentable.


  —Entonces…— habla él tomando asiento en el apoya-brazo del sofá de Shawna tal cual había hecho la vez anterior— ¿Qué te trae por aquí tan temprano? —indaga.


  —He investigado lo que me han dicho —comienza ella.


  — ¿Sobre tu vida pasada? —cuestiona Parry y ella niega.


  —Sobre las Banshees —responde Shawna— ¿Es verdad que puedo hacer volar un cráneo con solo un grito? —su pregunta me desconcierta un poco y, Parry y yo compartimos una mirada.


  —Las banshees pueden hacer más que eso —respondo evadiendo un poco su pregunta. Shawna mueve la cabeza de manera afirmativa.


  —Anunciar una muerte y eso —dice antes de beber un sorbo de su café.


  —Las banshees anuncian muertes cercanas, sí —concuerdo—, pero también tiene un lazo fuerte con el más allá —ella frunce sus cejas confundida—. Por ejemplo, si pones a una banshee en el lugar en donde alguien perdió la vida, ella puede descubrir cómo fue, puede contactarse con esa alma. Puede ver lo ocurrido con solo tocar los objetos que haya tocado esa persona —explico.


  —Es algo así como una percepción extrasensorial —interviene Parry.


  —Entiendo —murmura Shawna.


  —Shawna, tienes un poder muy grande y te aseguro que además puedes hacer otras cosas —le digo intentando de quitar esa extraña expresión de su rostro.


  — ¿Algo más que reventar un cráneo con mi grito? —ironiza ella.


  —No debes preocuparte por eso —digo acercándome a ella—, es un poder totalmente controlable —le indico acuclillándome a su lado — y, tus otros poderes también son controlables. Solo necesitas práctica.


  — ¿Mis otros poderes? —cuestiona en voz baja.


  —No estamos seguros si en ésta vida tienes aquellos otros poderes —comienzo a decir.


  —Estamos seguros —interrumpe Parry y lo miro frunciendo el ceño—. Hay que decirle —señala.


  —Decirme, ¿qué? —dejo escapar un suspiro.


  —Desde que nos enteramos que habías nacido, te hemos estado observado… —ella me interrumpe.


  — ¿Me han estado vigilando? —inquiere con un poco de terror.


  —No —digo rápidamente.


  —Te hemos estado cuidando —intercede Parry—. Tu madre sabía que las cosas andaban mal desde el día en que se enteró que estaba embarazada de ti. Tengo la leve sospecha de que ella podía ver más allá y los peligros que les albergaba, gracias a ti, o sea, al estar embarazada de ti, tus poderes eran reflejados en ella. Si ella cuidaba de sí misma, también cuidaba de ti. Tus poderes los sabían. Probablemente, tu madre haya visto más de una muerte o como el peligro las acechaba, no era su poder, sino el tuyo el que le estaba advirtiendo —habla, hasta que toma un respiro para seguir—: Hemos visto que tu magia no se ha ido, tanto la natural como la obtenida. Que irónicamente, en esta vida ya es natural.


  — ¿De qué estás hablando? —interpone Shawna.


  —La estás confundiendo, Parry —le tomo la mano libre a Shawna y la obligo a mirarme a los ojos—. Todavía no lo entiendes y la mejor manera a que lo hagas, es recordando.


  —Recordando —repite en un susurro.


  —Shawna, debes recordar tu vida anterior —le hago saber—. Cuando lo hagas, comprenderás todo —entono.


  — ¿Y cómo recuerdo? —se interesa.


  —Haciendo magia —entona Parry alegremente.


  — ¿Qué?


  —Esto se va a poner bueno —canturreo sonriendo.


   


   


   


   


     


   Capítulo 7-Shawna 


   


     


  Cuando Parry dijo que debía hacer magia para recordar, creo que yo me estaba imaginando algo así, como,  David Copperfield, trucos con cartas, sacar un conejo de un sombrero, pero definitivamente no esto. Hace dos horas que estamos en medio de un bosque, lo más alejado de la ciudad y ellos pretenden que haga florecer unos malditos dientes de león. Es algo totalmente imposible, al menos para mí.


  —Shawna —habla Parry con voz cancina—, has hecho éste truco millones de veces —comenta—. Fue lo primero que aprendiste a hacer en cuanto tuviste esta clase de poder.


  —Pero no lo recuerdo —protesto—. Por ende, puedes decir hasta el cansancio que lo he hecho millones de veces en mi vida pasada. No soy la misma —me quejo, estoy irritada. Odio cuando las cosas no me salen o se me complican y Parry con sus bromas y sus relatos del pasado no me hace sentir mejor. Muchos menos cuando se burla de mí.


  —Eres exactamente la misma. Tú y ese mal genio tuyo —refuta él señalándome.


  —Shawna —interviene Ivor—, te hemos visto hacerlo en esta vida —me apunta y creo que nota mi desconcierto, ya que me regala una sonrisa—. Cuando eras apenas una niña, jugabas en el jardín de tu casa, hacías crecer hermosas peonias blancas. Cuando llovía, en la ventana de tu cuarto, dibujabas animales para después darles vida, al día siguiente, tú hacías una enorme burbuja con las gotas restantes de la lluvia o las elevabas hasta lo más alto que podías —se acerca a mí, en donde estoy agachada tratando de hacer crecer, al menos un diente de león, se acuclilla a mi lado y apoya su mano encima de la mía—. Solo siente como late la vida por dentro —murmura y al sacar su mano, un diente de león con el blanco más puro que haya visto antes, aparece en todo su esplendor—. Ahora inténtalo —me ordena.


  —No puedo —digo, pero él me hace callar negando con su cabeza.


  —Hazlo —exige y dejando escapar un suspiro, vuelvo a colocar mi mano al lado de donde había hecho crecer esa flor—. Cierra los ojos —me ordena y le hago caso—. Ahora, siente —lo escucho susurrar en mi oído— Siente su latido, siente su alma recorriendo cada extremidad. Busca el corazón en su raíz. Imagínate como va creciendo entre tus manos, como late cada vez más fuerte. Puedes escuchar sus sonidos, su dialecto en tu pecho. Puede sentir como te susurra al oído, como te pide vivir. Puedes sentir como se aferra a la vida, esa vida que tú vas a darle —imagino cada palabra que Ivor me susurra al oído. Tengo una visión muy clara en mi mente de cómo su raíz va creciendo y su tallo se alarga. Sus hojas  lanceoladas con una nervadura central se van formando entre mis dedos, puedo sentir su cosquillear. Puedo ver, en mi mente, como su flor es tan blanca como la que Ivor le había dado vida.


  —Wow —escucho la exclamación de Parry a mi espalda.


  De a poco abro los ojos y frente a mi veo como un diente de león se mueve suavemente a un lado y otro, obligado por la brisa. Una sonrisa se dibuja en mi rostro. Lo he logrado. Para cuando miro más allá, puedo ver que, no solo he hecho crecer un diente de león, sino que hay varios metros de ellos a nuestro alrededor. Se ven tan hermosos, tan vivos, brillantes y puros. Miro a Ivor que sigue a mi lado y me regala una sonrisa complaciente.


  —No soy la misma, decía —Parry imita espantosamente mi voz—. No puedo hacerlo, decía. Sí, claro. Le pedimos que solo haga crecer una flor, pero ella quiere llenar todo el bosque con esas jodidas cosas —se burla y por su media sonrisa tirando de un lado de sus labios, sé que está tan feliz como yo por haber logrado esto.


  —No fue tan difícil, ¿verdad? —cuestiona Ivor, tomando mis manos para ayudarme a levantar.


  —Solo un poco —admito.


  Los ojos de Ivor se posan en nuestras manos unidas y velozmente su sonrisa desaparece. Luego, clava sus ojos verdes en mí y puedo sentir el calor que emana, a pesar de no estar tan cerca como para que eso suceda.


  —Vayan a un cuarto, por Dios Santo —masculla Parry cortando el hechizo que mantenía nuestras miradas ancladas y, dejamos caer las manos a nuestros costados—. Mejor me voy yo. Mi trabajo aquí, ya está hecho —comenta, mientras comienza a hacer su camino hacia fuera del bosque.


  —Deberíamos ir con él —sugiero.


  —Sabe el camino —dice en voz baja — ¿Cómo te sientes? —quiere saber.


  —Bien —contesto — ¿Cómo fue que se me dio éste poder? Lo de ser banshee no tiene nada que ver, ¿verdad? —el niega con la cabeza.


  —Éste poder fue un regalo, por decirlo de alguna manera, que te hicimos en tu cumpleaños número 18 —me cuenta—. Nosotros somos capaces de otorgar un poco de poder a quien en verdad queramos. Es una pequeña parte de nosotros tres…


  — ¿Nosotros tres?


  —Parry, Tristán y yo —aclara y arrugo mi frente al escuchar ese nombre. Él suspira y gira su cuerpo hacia un lado, mirando más allá—. Antes éramos amigos, en realidad, éramos muy unidos. Siempre estábamos los cuatro teniendo aventuras y jugando con la magia a escondidas de las demás personas. Parry siempre fue tu mejor amigo, el más cercano a ti. Era una especie de tu confidente. Supongo que fue porque tenían la misma edad. No lo sé. Luego Tristán y tú empezaron a estar juntos, todavía no sé muy bien cómo es que llegaron a eso, pero así fue. Estábamos bien —entona dejando salir el aire de sus pulmones.


  — ¿Qué pasó? —curioseo en cuanto se queda callado. Ivor se gira quedando frente a mí, nuevamente. Pero, también está más cerca que antes.


  —Nos besamos —responde en voz baja.


  — ¿Engañé a Tristán contigo? —indago. Ivor se acerca más a mí.


  —Mira esto —murmura.


  Ivor eleva una mano dejando la palma en dirección hacia las flores, hacia los dientes de león que minutos antes había hecho crecer. Una leve brisa se precipita removiendo mi cabello y las flores. Luego los pétalos de los dientes de león vuelan como si alguien los hubiera soplado para pedir un deseo. Los pétalos blancos vuelan en el lugar, luego se mueven hasta nosotros rodeándonos por encima. Sonrío a medida que me giro en el lugar para admirar como nos envuelven y nos rodean. Es como si bailaran a nuestro alrededor al compás del viento. De reojo veo a Ivor mirándome. También está sonriendo y el verde de sus ojos brilla. Ahora puedo entender que cuando esos ojos brillan de esa manera, es por todo ese poder y esa magia que lleva dentro de él.


  Sin ser muy consciente de lo que hago, alargo mi mano y se la tiendo para que la tome. Él lo hace sin vacilar y lo acerco a mí. Ahora estamos demasiado cerca el uno del otro y puedo sentir toda esa magia burbujear a nuestro alrededor sin dejar que los pétalos caigan. Puedo sentir algo más que solo magia o poder dentro de mí, puedo sentir amor, adoración, añoranza. Y sé que eso lo siento por él.


  Poco después nuestros labios están a solo un efímero espacio, a solo un suspiro para ser sellados. Ivor termina con esa corta distancia, junta sus labios con los míos y nos unimos en un suave y tierno beso. Su lengua se hace lugar entre mis labios, obligándolos a abrirlos para él. Sus brazos rodean mi cintura con fuerza atrayéndome, pegándome más a su cuerpo. Mis manos rodean su nuca pidiendo en silencio más. Toma mi labio inferior entre sus dientes y abro mis ojos lentamente para descubrir que los pétalos que bailan a nuestro alrededor explotan con una fuerte luz violeta antes de desaparecer, como si nunca hubieran estado ahí.


  —Esa fuiste tú —dice él rosando mi boca con la suya.


  No digo nada, solo sonrío y vuelvo a tomar su boca. Esta vez, el beso es más intenso, más fuerte. Nuestras respiraciones comienzan a fallar. Mi corazón late tan fuerte que siento que en cualquier momento saldrá volando de mi pecho. Y lo más incomprensible de todo esto es que, no es una sensación indiferente para mí. Escucho como un gruñido se escapa del fondo de su garganta y luego, muy despacio, se separa de mí, pero sin dejar de tenerme entre sus brazos.


  —Debemos parar —murmura con la respiración entrecortada—. Debo parar —suspira apoyando su frente en la mía para luego cerrar sus ojos.


  —Lo siento —digo a media voz y trato de alejarme, pero él me retiene pegada a su cuerpo.


  —No tienes que sentirlo —entona acariciando mi mejilla—. He extrañado tanto tus besos. Tocarte, tenerte tan cerca de mí —deja un casto beso en mi boca—. Digo que debemos parar porque tus ojos se estaban volviendo violetas. Aunque tú no recuerdes a tus poderes, ellos sí te recuerdan a ti —me hace saber sonriendo.


  — ¿Es malo que mis ojos cambien de color? —pregunto confundida. Su sonrisa se hace más grande.


  —No mientras sepas manejarlo —responde y me deja otro beso llevándose mi labio inferior con él—. Y todavía no sabes controlarlo —termina.


  —Está bien —digo, no muy convencida.


  En ese momento su celular suena. Ivor se aleja un poco para sacarlo del bolsillo trasero de su pantalón y sonríe al leer el mensaje.


  —Creo que Parry nos está esperando —comenta sonriendo.


  — ¿Qué dice? —curioseo. Él eleva una ceja y me muestra una sonrisa pícara antes de leer en voz alta.


  —Si ya terminaron con los arrumacos y los besuqueos, deben volver. Estoy haciendo palomitas con mantequilla para que hagamos nuestra famosa noche de anécdotas —Ivor levanta la vista al terminar de leer y sus ojos brillan de emoción.


  —Solo entendí lo de los arrumacos y besuqueos —bufoneo e Ivor se carcajea.


  —Vamos —dice colocando un brazo alrededor de mi cuello y así, obligarme a caminar a su lado—. Antes, preparábamos palomitas con mantequilla, hacíamos un fogón y nos sentábamos alrededor a contar nuestros días o nuestras aventuras…—me cuenta.


  —O nuestras travesuras —me entrometo provocando que él clave sus ojos en mí.


  — ¿Lo recuerdas? —me pregunta ansiosamente.


  —No —respondo y puedo notar como sus labios bajan—. Solo imaginé que debíamos hacer muchas locuras. Digo, Parry parece de ese tipo —Ivor vuelve a sonreír.


  —Lo es —dice y me aprieta un poco más a él—. Sé que pronto vas a recordar todo. Solo necesitamos un poco de tiempo. Solo eso —habla más para él mismo que para mí, como si quisiera convencerse de que eso, inevitablemente, debe ocurrir. Y quizás, sea así. Confío en que sea así.


  Al llegar al piso de los chicos, Parry estaba sentado como indio en el suelo frente a la chimenea eléctrica prendida, sosteniendo una fuente con palomitas.


  —No tenemos fogón, pero sí chimenea eléctrica —expresa él con la boca llena de palomitas—. Tardaron mucho —se queja y posa sus ojos en mí, entrecerrándolos—. Tus ojos brillan, solo espero que hayas hecho buenos trucos, pequeña banshee —al escuchar su manera de llamarme, me paralizo en el lugar.


  Imágenes se arremolinan en mi mente. Nosotros dos corriendo detrás de un caballo negro. No, no era un caballo, era una yegua. Era mí yegua. Era negra como la noche, su crin brillaba bajo la luz del sol. Era tan hermosa como salvaje. Siempre estaba galopando por la pradera y nunca dejaba encerrarse en el establo. Parry y yo la corríamos, no podíamos alcanzarla, se estaba acercando a territorio prohibido, estaba saliendo de la seguridad de nuestro territorio. Todo por culpa de Parry que hizo transformar su heno en un, bastante grande, ratón. Ella se llamaba, Pequeña Ban. Parry se lo había puesto en mi honor.


  — ¿Estás bien? —Ivor me saca de mis pensamientos. Claramente preocupado por mí.


  — ¿Acabo de tener un recuerdo? —cuento en forma de pregunta. Es estúpido lo que digo, pero estoy muy confundida.


  — ¿Estás preguntándolo, pequeña Banshee? No podemos meternos en tu mente como el profesor X —bromea Parry.


  — ¿Qué? —niego con la cabeza acomodando mis ideas—. No. Digo, tuve un recuerdo —Ivor está a mi lado tomando mi mano y Parry a solo unos pasos.


  — ¿Cuál fue? —inquiere.


  —Era de nosotros —digo mirando a Parry—. Corríamos a una yegua —explico.


  —Pequeña Ban —murmura él.


  —Habías transformado su heno en un ratón y salió disparada del establo —cuento y Parry sonríe ampliamente.


  —La hemos corrido por horas a esa jodida yegua —comenta sin perder la sonrisa—; no vas a culparme de nuevo por ese altercado. Pensé que era solo un mito que los caballos les temían a los ratones —articula en broma.


  —Ya sabes que no —gesticulo.


  —Vamos a sentarnos frente al fogón y empecemos por esa anécdota —insta volviendo a su lugar—. Creo que Ivor todavía no se enteró lo que pasó  con la Pequeña Ban.


  Los tres nos sentamos y Parry se dispone a contar sobre ese día con la yegua. Luego de varias horas de reír y comer comida chatarra, debo admitir que la pasé muy bien con ambos, a pesar que Ivor me daba miradas largas y Parry se hacia el tonto, fingiendo que no lo notaba, pero de vez en cuando lo golpeaba para traerlo a la realidad, vuelvo a casa en donde mi madre me espera con una suculenta sopa de verduras.


  


  

  Con ese impecable instinto de mamá, me preguntó por Ivor. Le conté todo, bueno, lo que podía contar, sobre el fogón, sobre Parry y las palomitas. En fin, le conté lo bien que la pase con los dos. Hablamos por horas antes de irnos a dormir.


  Al día siguiente, me quedo dormida, así que me apresuro para llegar a la tienda. Las pocas calles que me separaban del establecimiento, creo que las hice corriendo. En cuanto la tienda estuvo por completo abierta, me acomodo detrás del mostrador para beber mi primer café de la mañana y justo en el momento que daba el primer sorbo de mi bebida favorita, suena la campanilla de la puerta. Atentamente espero a que la persona que entró aparezca en mi visón, pero se tarda un rato en hacerlo. Cuando lo hace, sucede que es un joven alto de pelo rubio, de un tono muy parecido a ser blanco y ojos azules que eran demasiados claros como para que sean normales.


  — ¿En qué puedo ayudarle? —le pregunto amablemente en cuanto estuvo frente a mí.


  —Estoy buscando una reliquia muy antigua. Tu madre —dice señalando el cuadro de nosotros a mi espalda. Están siendo malditamente molestos esos cuadros —dijo que lo conseguiría para mí —comenta.


  —De seguro lo habrá encargado. Dígame su nombre así lo busco y le digo cuando llega —articulo, abriendo el cuaderno de los pedidos.


  —Tristán —me quedo quieta un instante de más. Ese nombre es… Mi celular suena sacándome de la nebulosa de mis pensamientos. No recuerdo que era lo que estaba pensando —No te preocupes, tengo entendido que tu madre viene por la tarde, así que vendré a esa hora —habla el chico frente a mí. El celular vuelve a sonar y es ahí cuando me doy cuenta que es la canción de la serie de Xena, la princesa guerrera. Es el tono que le puse a mi mejor amiga, Iris, ya que es su heroína favorita—. Contesta. Vendré más tarde, Shawna —articula.


  Sin que pudiera decir más, el chico se había ido y sé que algo importante me estoy perdiendo, pero no puedo recordar qué.


   


   


   


   


     


   Capítulo 8- Ivor 


   


     


  — ¿Irás a buscar a Shawna al trabajo? —me pregunta Parry en cuanto tomo las llaves.


  —Es la idea —respondo, buscando mi chaqueta y lo veo rascarse la nuca — ¿Qué ocurre? —indago, sabiendo que algo se trae entre manos.


  —Nada. Solo… No importa —balbucea, evitando mi mirada.


  —Habla, Parry. ¿Qué quieres? —interrogo cruzando los brazos sobre mi torso sin quitarle la vista de encima.


  — ¿Por qué debe de ocurrir algo? —evade yendo en dirección a la cocina—. Solo estaba preguntando —masculla. Lo sigo, obviamente.


  —Porque cuando balbuceas y tartamudeas significa que algo te traes entre manos —contesto, siguiéndolo por la cocina provocando que se ponga nervioso, mientras quita la jarra de zumo del refrigerador —Estaba pensando en invitar a Shawna aquí —le hago saber— ¿Te molesta? —curioseo cuando clava sus ojos en mí.


  —Sabes que no —entona rodando sus ojos al cielo.


  —Quizás, Iris pueda venir también —sugiero con intención y es ahí cuando se queda estático en el lugar. Tengo su atención—. Claro si el idiota de su novio no va a buscarla —concluyo.


  —Voy contigo —suelta de repente y corre a su habitación.


  Sonrío por dentro, mi amigo está loquito por la amiga de Shawna. Voy hasta la sala y espero a que esté listo para salir. Sonrío ampliamente cuando siento el aroma de su colonia importada.


  —No digas nada —me advierte pasando por mi lado para alcanzar la puerta de salida.


  —No iba a hacerlo —suelto sin dejar de sonreír.


  A pocas calles del bar en donde trabaja Shawna, comienza a llover, en segundos se convierte en un buen aguacero. Parry mira al cielo y bufa.


  —Genial —masculla — ¿Quieres correr o hacer que nos dejemos de mojar? —cuestiona, pero antes de que pudiera contestar sus ojos cambiaron a ámbar y la lluvia dejó de mojarnos.


  —Sabes que sería raro que lleguemos secos bajo la lluvia, ¿verdad? —le señalo, pero él solo se eleva de hombros.


  —Diremos que hemos llegado en un taxi —responde sin preocupación alguna. Solo niego con la cabeza, mi amigo no tiene caso.


  Al entrar al bar, Iris nos recibe con una enrome sonrisa amable. Sus ojos brillan al ver a Parry, dejándome entender que, a ella también le gusta, quizás no tanto como para dejar a su novio mentiroso, pero le gusta.


  —Están bastante secos para la tormenta que hay afuera —observa ella y mi mirada viaja rápidamente a Parry — ¿Vinieron en taxi? —indaga. Parry me dedica con sonrisa orgullosa y se anima a guiñarme un ojo.


  —Así es —le responde.


  —Ok. Acomódense que les traigo unas Bitter —dice—. Shawna está por allí —nos indica antes de girarse e ir por las cervezas.


  —Te lo dije —se burla Parry en voz baja golpeando mi hombro.


  —Imbécil —le insulto, pero sin calor en mis palabras.


  Nos acomodamos en la mesa que nos indicó Iris y observo detenidamente como Parry no pierde rastro de la joven. Cada movimiento que da Iris, Parry lo sigue minuciosamente con la mirada. Abro la boca para molestarlo, pero la voz  de Shawna me interrumpe.


  —Hola —saluda ella sonriendo. Y sí, me veo como un idiota al quedarme con la boca abierta mirándola como un baboso.


  —Parece que a mi amigo se le inundaron las cuerdas vocales con la tormenta de afuera —escucho como se burla Parry a mi costa.


  —No es cierto —protesto arrugando mi frente, pero la risa de Shawna borra todo rastro de arruga.


  — ¿Qué es lo gracioso? —pregunta Iris dejando nuestras cervezas en la mesa.


  —Ivor perdió el don del habla por un momento —se guasa Parry —Auch —se queja cuando le doy una patada por debajo de la mesa.


  —Dicen que la cerveza aligera la lengua —articula Iris sonriendo.


  —De hecho es el alcohol —acota Parry.


  —Cuando terminen de burlarse a mi costa, me gustaría invitarlas a ver una película cuando salgan de trabajar —digo ligeramente. Esto hace que las chicas se miren entre sí.


  —Para cuando hayamos salido ya estará cerrado el cine —entona Iris y yo me elevo de hombros.


  —Podemos ir a mi casa —sugiero y las chicas vuelven a mirarse. Seguramente sopesando mi propuesta ya que el novio de Iris es un idiota y dudo mucho que le gustase que su chica vaya a mi casa después del trabajo.


  —Podemos ir a mi casa —interviene Shawna—. Tengo una buena colección de películas —comenta al ver la indecisión de su amiga.


  —No lo sé —entona Iris indecisa.


  —Por mi está bien —digo rápidamente.


  —Vamos —le alienta Shawna—, Sean no vendrá hoy y vamos a estar en mi casa —propone para luego regalarle una sonrisa cómplice a Parry, haciéndome recordar como éramos antes de todo esto.


  —Ok —asiente ella—, pero no pondrás una de esas películas históricas de las que te gustan —Parry suelta una enorme carcajada y yo tengo que apretar mi boca con la mano para no reír.


  Shawna entrecierra los ojos hacia Iris y luego hacia Parry.


  —Cruzadas es una maravillosa película —replica Shawna haciendo sobresalir su labio inferior simulando un morrito.


  —Tiene Espartaco —murmura Iris mirándonos, como si nos estuviera contando un secreto.


  —Me gusta Espartaco —entono elevando ambas manos.


  —Tiene la de 1960. Hasta los colores están desgastados —Parry vuelve a reír y, bueno, yo también.


  —De seguro los chicos estarán encantados de ver Diario de una pasión —ironiza Shawna.


  —No —decimos al unísono con Parry.


  — ¡Oigan! —chilla Iris.


  —Podemos elegir alguna película de Netflix —sugiero deteniendo la disputa.


  —Que no haya guerra —habla Iris.


  —Que no haya romance —entona Parry. Shawna y yo nos miramos y automáticamente sonreímos.


  Poco más tarde nos encontrábamos en la puerta del bar esperando que las chicas salgan y así poder ir a la casa de Shawna a ver una película, cosa que es una completa excusa, ya que nosotros dos, no somos muy duchos con respecto a películas. Pero, es una buena excusa para pasar tiempo con ellas.


  La lluvia ya había parado, pero hacía un poco de frío. Por lo que estaba esperando que un maldito taxi se digne a pasar, pero no había rastros de ninguno. Las chicas salen y Parry se mueve hacia ellas para tomar la mano de Iris, cuya acción la hace reír y sonrojarse, divirtiendo, obviamente, a mi amigo.


  Con Shawna comenzamos a caminar a paso lento con la esperanza de que algún taxi se digne a pasar por aquí. Hablamos en voz baja sobre lo sucedido en el bosque, no sobre el beso, ella lo esquiva deliberadamente y no puedo culparla, debe tener pudor por ese suceso, pero hablamos sobre la magia, sobre las muchas cosas que ella podría hacer si se lo propone y si es moderada y, obviamente muy cuidadosa. Nadie debe saber quién es ella y lo que puede hacer. Los mortales son capaces de mandarla a la hoguera.


  Entre la charla que estoy manteniendo con Shawna, puedo escuchar un poco de lo que Parry habla con Iris. Escucho como le pregunta sobre si ha dormido bien y si las pesadillas han parado con el brebaje que él le había proporcionado. Algo que me hace sentir extraño y que anoto mentalmente para preguntarle qué es lo que sucede con Iris y por qué anda dándole pociones mágicas. Porque eso fue lo que le dio. Ella le contesta que las pesadillas no son muy frecuentes, pero que de todas formas ese brebaje no hacía mucho para aligerar sus sueños. Él le dijo, algo así como, que lo arreglarían y que no dijera nada, que dejara todo en sus manos. Definitivamente, Parry está ocultando algo.


  Shawna se apresura hacia el borde de la acera y veo que estira la mano en cuanto las luces de un taxi se hacen visibles en la oscuridad, segundos después todos estábamos subiendo en él para llegar a casa de Shawna.


  Al llegar, Malía, nos prepara una ensalada hawaiana, que para la edad que tengo, jamás la había probado, no al menos tan deliciosa como la que hizo ella. Comimos la ensalada mientras veíamos El señor de los anillos, Parry ganó con sus sugerencias y era El señor de los anillos, toda la saga o Harry Potter, toda la saga. Cansado de estar sentado frente al televisor, decido ayudar a Malía en la cocina. En silencio comienzo a secar los platos que ella había lavado con anterioridad.


  —Vas a cuidarla, ¿verdad? —más que una pregunta parecía una afirmación o quizás, una advertencia.


  —Siempre —le respondo sin vacilar—. Pero, por el momento lo hará usted —concluyo.


  Malía respira profundo y sonríe limpiándose las manos con la rejilla.


  —Pienso estarlo por muchos años —entona mirando directo a mis ojos—. Yo solo quiero estar segura si eres tú, nada más —articula con una pequeña sonrisa.


  —No la estoy comprendiendo —frunzo el ceño ante ésta situación, un poco bastante desconcertado diría.


  — ¿Has escuchado alguna cosa sobre la madre de Shawna? —cuestiona y niego con la cabeza.


  —Solo que murió en el parto —miento, porque la verdad es que, he escuchado mucho sobre ella, pero eso no es algo que Malía deba saber.


  —Cuando Elisabeth llegó al convento, estaba embarazada de pocos meses de Shawna y, claramente estaba escapando de algo, creo que ni ella estaba segura de qué —entona bajando la mirada a su manos—. La situación es que, ella me contó todo con respecto a su vida en Inglaterra y con respecto a ella misma— los negros ojos de Malía se posan en los míos—, ella tenía sueños. Soñaba con cosas que no habían pasado o con personas que no conocía. Pero, siempre soñaba con dos hombres. Ella me hizo jurar que me ocuparía de su hija y que la trajera a Vancouver, que el destino de ella estaba aquí. El hombre que iba a cuidar de ella estaba aquí. Decía que lo había visto en sus sueños —sonríe y mueve la cabeza negativamente desviando la mirada de mí—; decía que podía ver a esas personas y saber quiénes eran los buenos y los malos porque su hija se lo estaba haciendo ver —vuelve a poner sus ojos en mí — ¿Sabes cómo se llamaba el hombre con el que Elisabeth soñaba que cuidaría a su hija? —creo que conozco esa repuesta, pero opto por hacerme el desentendido.


  —No, Malía —respondo.


  —Ivor —en cuanto dijo mi nombre y, a pesar de que me lo esperaba, toda la sangre se evaporó de mi sistema en cuestión de segundos.


  —Pudo haber estado hablando de otra persona —sugiero. Ella me regala una sonrisa condescendiente al escuchar mi repuesta.


  —Sí. Porque Ivor es un nombre muy común por estos lados —suelta con sarcasmo —Si Elisabeth tenía razón, yo sé que ese hombre eras tú. Solo tienes que cuidarla y sé que lo harás, puedo ver como la miras.


  —Eso… —ella hace callar mi estúpida y deprimente negación.


  —Conozco cuando los ojos brillan de la manera en la que lo hacen los tuyos cuando la miras o cuando te sonríe. Ni siquiera voy a decir nada de cuando ella está a tu lado —sin poder evitarlo, sonrío—. Veo lo que sientes y confío en ti para ser lo mejor para ella —dice, provocando que algo extraño se instale en mí pecho.


  —Gracias, Malía —entono en voz baja.


  —Mi niña es especial. Sé que lo es —articula ella y no sabe cuán de especial es Shawna.


  —Si están conspirando en mi contra ya pueden ir pensándolo dos veces —bromea Shawna, entrando en la cocina.


  —Y yo que quería hacerte pasar vergüenza mostrando tus fotos de cuando eras niña —se burla Malía y Shawna abre muy grande su boca y sus ojos.


  —No te atreverías —suelta.


  —Pruébame —se jacta Malía.


  — ¡Mamá! —chilla Shawna, antes de ir tras ella.


  Me hago a un lado y las observo, en silencio, como bromean entre ellas y ríen felices por tenerse la una de la otra. No recuerdo que la Shawna de antes me haya contado que, tuviera tan buena relación con su madre, ni que decir del trato con su tía. Se querían, pero el trato era tan diferente, tan hosco, tan áspero y tirante que era difícil entender si se llevaban bien o simplemente se soportaban. Quizás simplemente sea diferente, ya que la época es diferente.


  —Lleva el helado, por favor —le pide Malía a Shawna. Ella acata su pedido y se apresura a llevar el helado a la sala, conforme Malía la sigue detrás con los platos.


  —Malía —la detengo antes que cruce la puerta.


  — ¿Sí? —se detiene a mirarme.


  — ¿Cómo se llamaba el otro hombre? —ella solo tarda un segundo en entender mi pregunta.


  —Tristán —responde haciendo que mi sangre se hele. Asiento con la cabeza y no digo más nada, ni ella tampoco.


  Cerca de las cuatro de la mañana estábamos saliendo de la casa de Shawna. Parry estaba hablando algo en secreto con Iris, cosa que me hace recordar que debía hablar con él con respecto a lo que había escuchado.


  — ¿Crees que ella dejará a su novio por Parry? —me pregunta Shawna llamando mi atención.


  — ¿Por qué me preguntas a mí? Es tu amiga, tú la conoces.


  —Pero tú eres vas viejo. Quiero decir, conoces mejor a las personas —me carcajeo ante esa contestación.


  —Soy más viejo, sí. Pero, las personas siempre serán diferentes y puedo asegurarte que es la única cosa que jamás podré comprender —le respondo — ¿Tú qué quieres? —curioseo y sus ojos se posan en Parry e Iris.


  —Son ellos los que tienen que decir.


  —Shawna, solo responde la pregunta. ¿Qué quieres?


  —Obviamente que estén juntos —contesta sonriendo—. Quiero a Parry como mi cuñado político —río nuevamente y la tomo de la mano para acercarla a mí.


  —No quiero alejarme nunca de ti —susurro a escaso espacio de su boca—. No voy a dejar que te alejen de mí nuevamente —le prometo.


  —Lo sé —murmura ella.


  Mi boca se posa en la de ella y entre mis labios tomo su labio inferior para saborearlo. Pero, no puedo ir muy lejos, un silbido nos hace separar y al darme vuelta observo a Parry mirándonos y sonriendo como tonto.


  —Voy a estrangularlo cuando lleguemos a casa — le aviso a Shawna quien se ríe ante mi comentario.


  —Deja algo para mí —bromea ella.


  —Hecho —le dejo un fuerte beso en los labios antes de caminar hasta Parry y arrastrarlo hasta nuestra casa.


  Luego de hacer unas cuadras, un guantelete cae a nuestros pies y ambos nos paralizamos antes de mirarnos mutuamente con verdadera confusión. Esto no se hacía desde hace siglos. Con Parry miramos más allá y podemos ver a Meirion, la mano derecha de Tristán y a otro de sus súbditos.


  — ¿Quién acepta? —dice el súbdito.


  — ¿Quién carajo eres? —espeta Parry.


  —Soy Urien, caballero del Sir Tristán —responde solemnemente.


  —Debe ser una broma —mascullo ante la galantería del caballero. Estamos en el siglo XXI, ¿qué diablos está pasando?


  — ¿Tomaran el reto o no? —apresura Meirion.


  Ambos nos miramos e instintivamente sonreímos. Llevamos mucho sin tomar una espada, pero hay cosas que nunca se olvidan. Sin contar que los retos a muerte son una bendición para nosotros en esta época. Ahora solo resta saber cuál de los dos es más rápido para responder al reto, porque así como muero de ganas por aceptar, sé que a Parry también le cosquillean las manos por hacerlo.


   


   


   


   


     


   Capítulo 9-Shawna 


   


     


  Poco antes de que el sol saliera escucho un grito tan desgarrador como asustado. Me despierto prácticamente saltando de la cama, solo para encontrarme con la habitación en penumbras y a Iris sentada al otro lado del cuarto con la respiración forzosa. Prendo la luz de mi mesita y la veo hacerse una bolita contra la pared. Puedo darme cuenta como sus hombros tiemblan, claramente dándome a entender que está llorando.


  — ¿Iris? —digo su nombre despacio conforme voy saliendo de la cama para acercarme a ella — ¿Qué ocurre? —me preocupo ya que ni siquiera me mira, solo está con los ojos cerrados y encorvada —Iris, me estás preocupando, ¿qué sucede? —intento nuevamente ya estando a su lado y con mucho cuidado pongo una mano en su hombro. Si es sonámbulo dicen que no se deben despertar— ¿Iris? —Repito y ella eleva sus ojos castaños hacia mí — ¿Tuviste una pesadilla? —Pregunto y mi amiga asiente con la cabeza — ¿Quieres contarme? —Tanteo, pero ella niega con la cabeza y vuelve a cerrar los ojos—. Puedo ayudarte si me dices que pasó en esa pesadilla —sugiero, pero a Iris parece no importarle. Dejo escapar un suspiro — ¿Necesitas algo? Agua, ¿quizás? —Ella vuelve a negar—. Por favor, dime algo. No puedo ayudarte de ésta manera y me estoy preocupando —suplico.


  —Parry —susurra tan bajo que casi no puedo oírla.


  —¿Qué?


  —Parry — dice, un poco más fuerte y entiendo que no fue solo mi imaginación el haberla escuchado decir el nombre de, aparentemente, mi mejor amigo en otros tiempos.


  — ¿Qué pasa con él?— indago — ¿Quieres que lo busque? ¿Qué lo llame? ¿Soñaste con él?— los ojos de Iris se clavan profundamente en los míos y creo que mi imaginación me juega una mala pasada porque veo un resplandor azul en ellos.


  —Búscalo —me pide con la voz cortada.


  —Pero, todavía no ha salido el sol, no…— me callo al ver como las lágrimas se desbordan y caen por sus mejillas—. Ok —asiento—, lo llamaré —ella asiente con la cabeza y esconde su rostro en sus rodillas—. No te muevas, ¿sí? —soltando un leve suspiro me muevo con rapidez a mi mesita de noche en donde reposa mi celular.


  Marco el número de Ivor y solo espero no despertarlo. Al segundo repique él atiende.


  — ¿Shawna, qué ocurre? —contesta él.


  —Espero no haberte despertado. Si fue así, lo siento, es que, no  sé qué hacer y… —comienzo con mi histérica diatriba.


  —Shawna —me interrumpe él—, no me has despertado. Dime qué ocurre —me persuade.


  —Es Iris —digo con un leve temblor en la voz al ver a mi amiga seguir llorando.


  — ¿Qué pasa con ella? —indaga Ivor.


  —No lo sé. Se despertó llorando, creo que tuvo una pesadilla, pero no quiere hablar conmigo. Ella… —me detengo un segundo y sé que lo siguiente que diré sonará como lo más estúpido que haya dicho.


  —Ella, ¿qué? —me apremia él.


  —Quiere hablar con Parry. Solo lo llama a él —acabo diciendo dejando escapar otro suspiro resignado.


  —Está bien, no te preocupes —me tranquiliza Ivor—. Iremos para allá de inmediato. Trata de tranquilizarla lo más que puedas hasta que lleguemos, ¿está bien? —me pide.


  —Ok —respondo—. Ivor —lo llamo antes de colgar.


  —Dime.


  —Gracias —digo en voz baja.


  —Lo que necesites, cariño —responde él antes de colgar.


  Me giro y vuelvo a mirar a Iris, quien todavía seguía mirando a la nada y dejando caer lágrimas en silencio. Nunca la había visto así y sinceramente no tengo muchas ideas sobre qué hacer en esta situación. No entiendo lo que le sucede y no tenía ni idea que sufría de pesadillas o si ésta solo es la primera. Luego de echarle una última mirada, me giro y me direcciono hacia la cocina. Busco un vaso y lo lleno con agua para llevarle, solo espero que quiera tomarlo y me deje ayudarla de alguna manera hasta que Parry esté aquí. Al volver a la habitación, ella está mirando por la ventana. Su cuerpo tirita y busco una chaqueta para prestarle. Me acerco a ella y se la coloco, ella me regala una sonrisa de agradecimiento y toma el vaso que le tiendo.


  —Parry está en camino —le hago saber, pero ella no dice nada, solo bebe el agua y pierde su mirada más allá de la ventana.


  Pocos minutos más tarde, mi celular suena indicando un mensaje. Ivor ya está aquí. Haciendo el menor ruido posible, para no despertar a mi madre, bajo las escaleras y me dirijo hacia la puerta. Al abrirla, me sorprende la preocupación marcada en el rostro de Parry. Los costados de sus ojos estaban muy arrugados al igual que su frente y su boca fruncida.


  — ¿Dónde está? —me pregunta.


  —Arriba —respondo y me hago a un lado para que pase—. En mi habitación —Parry asiente con la cabeza y se dirige hacia donde le he indicado.


  —No te preocupes —dice Ivor, envolviéndome en sus brazos—, él le ayudará— promete.


  — ¿Por qué pregunta por él? ¿Por qué solo quiere hablar con él? ¿Qué está pasando, Ivor? —cuestiono elevando mi rostro para poder ver el suyo.


  Ivor deja escapar un suspiro y estira el brazo para cerrar la puerta detrás de nosotros.


  —Yo acabo de enterarme —es lo primero que articula como si se estuviera anteponiendo lo que sea que fuera a reclamarle.


  —Solo dime qué sucede —le apuro.


  En ese momento, Parry baja por las escalares con el rostro totalmente pálido y un marcado miedo en sus ojos.


  —Creo que mi sospecha ya dejó de serla —pronuncia él, confundiéndome aún más.


  — ¿De qué estás hablando? —inquiero y miro a Ivor que agacha la cabeza — ¿Qué está sucediendo? —pero no espero repuesta de ellos y me apresuro a subir a mi habitación.


  Al abrir la puerta, Iris está sentada en el borde de la cama con sus dedos entrelazados y la cabeza gacha.


  — ¿Ya te lo dijeron? —me pregunta sin mirarme. Yo hago mi camino hasta ella tomando todo de mi auto control.


  —Decirme, ¿qué? —le pregunto tranquilamente tomando asiento a su lado —Habla, Iris. Por favor —le suplico teniendo un montón de eventos catastróficos en mi mente.


  —Pensé que Parry iba a explicártelo —murmura ella.


  —Debes hacerlo tú —escucho que habla Parry desde el umbral de la puerta.


  —Me estoy poniendo nerviosa y mi mente está comenzando a divagar —le advierto y una mueca, parecida a una sonrisa se dibuja en el rostro de Iris.


  —Siempre tan dramática —se guasa.


  —Basta de vueltas, por favor —le suplico.


  —Esperaremos abajo —anuncia Parry obteniendo la atención de ambas. Él le da un asentamiento con la cabeza a Iris como dándole seguridad antes de girar e irse de la habitación.


  — ¿Ya puedes decirme? —pregunto con ligereza.


  —Aparentemente soy una vidente —suelta, haciéndome atragantar con mi propia saliva.


  — ¿Qué? ¿Cómo…? Ok —suspiro acomodando mi mente — ¿Cómo es que estás tan segura?— pregunto con cautela.


  —Parry me explicó qué era lo que me pasaba. Primero dijo que tenía sus dudas, ya que las videntes dejaron de existir hace mucho tiempo atrás, según él, pero hoy parece que toda esa duda se disipó —comenta.


  — ¿Por qué Parry piensa eso? —interrogo sin quitarle la vista de encima a pesar de que ella no está mirándome.


  —Porque tengo sueños, sueños que luego se hacen realidad —responde dejándome completamente muda.


  —Iris —digo con cautela — ¿Hace cuánto tiempo has estado teniendo estos sueños?— cuestiono.


  —Toda la vida —responde dejándome anonada—, pero rara vez me entero si ocurre lo que sueño o no —explica.


  — ¿Y cómo entra Parry en todo esto? —mi pregunta, obviamente era poder saber si ella sabe lo que Parry es en realidad.


  —Salió en una de nuestras salidas sin querer y él estuvo ayudándome con unos brebajes para que pueda dormir —sus ojos se posan en mí— Pero, nunca funcionaron realmente —ok, si no pregunto no lo sabré.


  — ¿Sabes lo que Parry…? —me detengo, no sé qué debo hacer.


   —Sé que Parry es un mago —dice apaciblemente—. Sé que tiene siglos de vida y aunque no lo dijo, sé que Ivor es como él —mi boca se abre, pero de ella no sale nada—, no hay que ser muy inteligente para darse cuenta de eso —concluye.


  — ¿Qué pasaba en ese sueño, Iris? —cuestiono temiéndome lo peor.


  Ella me observa por un momento en silencio, haciendo de la espera una horrible tortura hasta que decide hablar.


  —Parry aceptaba el reto y moría en la lucha —responde y, automáticamente el aire dejó de circular en mis pulmones.


  — ¿Qué reto? ¿De qué estás hablando? —espeto, levantándome de la cama de un salto.


  —Yo… —no la dejo terminar, la tomo de la mano y la saco a arrastras de la habitación para llegar abajo en donde estaban Ivor y Parry. Los termino de encontrar en la cocina sentados uno frente al otro en la mesa.


  — ¿De qué reto está hablando? —inquiero mirando alternamente a cada uno de ellos—. Contesten —ordeno. Ivor deja salir una profunda respiración antes de contestar.


  —Cuando salimos de aquí, Meirion nos estaba esperando con uno de los súbditos de Tristán, un tal Urien…


  —No me interesa su nombre, dime que pasó —exijo.


  —Urien lanzó un guantelete a nuestros pies, eso en nuestros tiempos significaba reto a muerte —explica—. Parry se adelantó y lo tomó —mis ojos viajan a Parry, quien evadía mi mirada deliberadamente—. Parry aceptó luchar contra Urien a muerte —concluye.


  — ¿Por qué? —inquiero.


  —Porque es lo que hacen los caballeros, Shawna —responde Parry mostrando una pequeña sonrisa—. Entiendes cómo funcionan las cosas para nosotros.


  —No debiste aceptar —escupo.


  —Eso no es de caballeros y además soy muy bueno con la espada —se jacta.


  —Idiota, Iris te vio morir —gruño, estoy totalmente enfadada por todo lo que estoy enterándome. Desde que mi amiga es una vidente y no tenía ni idea, a que Parry corre peligro de muerte.


  —Sobre eso —articula él—, solo es un pequeño detalle —con una velocidad que jamás creí tener, me acerqué a él y le asesté un cachetazo dejando a todos, incluida yo misma, estupefactos por mi reacción.


  —No puedes morir —siento como mis ojos comienzan a arder por las lágrimas contenidas—. No, después de todo lo que hemos pasado —sin poder aguantar más mis lágrimas comienzan a hacer su camino—. Me prometiste que nunca dejarías de estar a mi lado, que siempre estarías ahí cuando yo necesitara a mi mejor amigo. Lo prometiste —chillo apretando los puños a mis lados para no volver a golpearlo—. Debes cumplir tu maldita promesa. No es de caballeros faltar a tu palabra —señalo y, siento como todo el lugar está en silencio.


  —Shawna —habla Ivor suavemente. Pero no lo miro, mis ojos están pegados en Parry.


  —Me recuerdas —murmura Parry—. Nos recuerdas — sus ojos brillan de emoción y caigo en la cuenta de lo que he dicho y de que en verdad lo recuerdo. Recuerdo muy bien ese día.


  —Ese dragón casi te mata —digo en voz baja, conforme me siento en una de las sillas libres—; todo por ese estúpido huevo —niego al recordar.


  —No pensé que a ese dragón le importaría si tomábamos uno de sus tantos huevos —bromea, mostrando una pequeña sonrisa.


  —Pero, claro, si nunca es tu culpa —ironizo, sorbiendo mis lágrimas.


  —Es lo que estoy diciendo —canturrea él haciendo que ría—. Me alegra que hayas recordado un poco más —entona cruzando una mano por sobre  la mesa para tomar la mía—. Estoy muy feliz en este preciso momento —modula.


  —Yo no tanto —suelta Ivor, y Parry lo mira ampliando sus sonrisa.


  —Alguien está celoso —se regodea. Ivor entrecierra los ojos hacia él.


  —Por supuesto que sí —gruñe, aunque es obvio que solo está bromeando.


  —Shawna —habla Iris llamando la atención de todos — ¿Puedes explicarme?— pregunta mostrando algo de incertidumbre y miedo.


  —Ya sabes lo que son ellos —digo y ella asiente—, bueno, yo soy algo parecido— el rostro de ella es todo una marca de confusión por lo que decido contarle todo —Vayamos arriba los insto.


  Los cuatros nos dirigimos nuevamente hacia mi cuarto, antes que mi madre se levante y nos vea a todos allí y, obviamente, no entienda nada. Entre los tres le contamos todo a Iris, ella a veces entiende y otras veces muestra su desconcierto, pero dentro de todo se encontraba tranquila y atenta a cada palabra emitida por nosotros. Aunque mucho no creía, era notable como dejaba los prejuicios de lado, tampoco era que le quedaba de otra. Ella es una vidente, por supuesto que debía creer aunque sonara una locura total.


  Ivor me puso al tanto de lo sucedido con ese tal Urien y el reto a muerte que aceptó Parry y, aunque me diga que me quede tranquila, que Parry es el mejor espadachín de todos los tiempos, no puedo dejar de tener miedo. Me asusta terriblemente que algo le llegara a pasar a Parry o, a Ivor. Iris soñó que moría, ella lo vio morir y, si es la vidente, no creo que sea prudente tomarnos este dato a la ligera y me da mucha impotencia no poder hacer nada, como dijo Ivor “no es de caballeros intervenir” Todo eso de caballero es una verdadera mierda. Algo debemos hacer, ya que la vida de mi mejor amigo corre peligro. Algo debo hacer.


   


   


   


   


     


   Capítulo 10-Ivor 


   


     


  Parry me había dicho lo que ocurría con Iris, en realidad, lo obligué a contarme en cuanto llegamos a nuestro piso. Nunca se me hubiera cruzado por la cabeza de que Iris fuese una vidente. ¿Cuántas probabilidades había para que la mejor amiga de una banshee sea una vidente? Y sin contar en la época en la que estamos, donde casi todo lo sobrenatural está muerto u olvidado.


  Pero ahora, lo que más me preocupa es la revelación de la vidente. La muerte de Parry. Tengo fe en él, pero también conozco los poderes de una vidente y rara vez suelen equivocarse, aunque me llene la boca diciendo que el futuro es un infinito de posibilidades. Debe existir la manera de no hacer cumplir la muerte de mi mejor amigo.


  Volvemos a encontrarnos en el bosque, pero ésta vez no es para enseñarle a Shawna a usar su magia, sino más bien para que Parry practique con su espada. Además, ya no somos solo nosotros tres, ahora también Iris está haciéndonos compañía. Mientras Parry y yo luchamos, puedo ver por el rabillo del ojo como Shawna le enseña lo aprendido con su magia a Iris, las puedo ver sonreír, hablar y sus entusiasmos. Definitivamente Iris está muy maravillada con la magia. Con Parry luchamos hasta el cansancio, no nos detenemos, mañana al mediodía será el duelo y él debe estar al cien por cien. Debe dar todo y más.


  En cuanto el sol baja, dejamos nuestras espadas a un lado, detenemos la lucha y nos acercamos a las chicas que ríen porque Shawna logró convertir una hoja en una oruga y la soltó a medida que chillaba. Seguramente no pensaba transformar esa hoja en una oruga.


  —Debía ser una hermosa flor —se queja Shawna conforme su cuerpo se estremece.


  —Pero salió una hermosa oruga  —se burla Iris.


  —Era un asqueroso gusano peludo —espeta Shawna, haciendo reír a Parry.


  —Siempre tan quisquillosa —se guasa él.


  —Más vale que tengas dominio de esa espada porque si ese tal Urien te mata, te juro que te revivo solo para volverte a matar —le amenaza Shawna.


  –Podrías revivirme por el simple hecho de que me quieres y no podrás vivir sin mí —bromea él, logrando que todos rodemos nuestros ojos.


  —Eso no sería una mala idea, ¿no? —habla Iris, teniendo la atención de todos nosotros.


  — ¿Qué quieres decir?  —le pregunta Shawna, confundida.


  —Digo, que sí por casualidad Urien mata a Parry, Ivor o quizás tú, puedan revivirlo —los ojos de Shawna viajaron directamente a mí con esa pregunta tirando de ella. Solo niego con la cabeza.


  —Eso no puede hacerse —digo con seriedad.


  — ¿Por qué no? Ustedes como magos, ¿no pueden revivir a nadie? —cuestiona Iris.


  —Ese no es el caso. Poder se puede —manifiesto.


  — ¿Pero? —me interrumpe Shawna.


  —Si se revive a alguien, otra persona tiene que morir. Es el balance de la naturaleza —explico.


  —Matamos a Urien —sugiere Shawna.


  —No tienes idea de lo que significa matar a una persona, ¿verdad? —miro fijamente a Shawna, ya que no puedo creer lo que está diciendo—. No es tan fácil matar a alguien como se ve en las películas, Shawna.


  —Pero…


  —No quiero sonar irrespetuoso —le interrumpe Parry, rascándose la nuca—, pero están hablando de mí como si yo no estuviera aquí, sin contar que están dando por hecho que ese idiota me va a matar.


  —No es eso —contesta Iris—. Solo pienso en alternativas. Ivor dijo que el futuro es infinito, pero uno de ellos o quizás más, te muestren muriendo y si podemos evitarlo o hacer algo para que vuelvas a la vida estaría bien hablarlo ahora. Hablar sobre todas las posibilidades que tengamos y podamos, para que sigas con nosotros —argumenta.


  —Sé que tienes miedo, Iris —comenta él, mostrando una tierna sonrisa conforme se acerca a ella—, pero, si muero debo quedar así —le indica.


  — ¿Por qué? —cuestiona ella.


  —Porque para revivir a una persona se necesita de mucha magia antigua y ninguna de ustedes tiene idea sobre eso, además, traer a alguien a la vida es peligroso, una parte de su alma nunca vuelve, sin contar que si alguien no muere en su lugar, la naturaleza tomará medidas y las consecuencias no son nada lindas —explica.


  —Tiene que haber un equilibrio —digo, mirando a Shawna en especial y luego poso mis ojos en Iris—. Créeme cuando te decimos que es peligroso esa clase de magia —le advierto.


  —Promete que no pensarás en eso otra vez —le pide Parry a Iris —Promételo, Iris —exige.


  —Lo prometo —dice ella con duda, pero acatando su orden.


  — ¿Shawna? —dice, posando su mirada en ella.


  —Lo prometo —entona ella, sin convencimiento.


  —Ahora, dejen de pensar que ese imbécil va a matarme. Eso jamás sucederá. ¿Acaso no saben quién soy? —suelta con su característica gracia.


  —Oh, vamos —intervengo—, eso solo te duro un día —digo sabiendo a lo que se refiere.


  —Pero es válido —se jacta Parry.


  — ¿De qué hablan? —pregunta Iris.


  —Fui caballero del rey Arturo —entona Parry con orgullo.


  —Solo lo fue por un día y fue cuando Arturo todavía era príncipe —aclaro.


  — ¿Conocieron al rey Arturo? —cuestiona Shawna, obviando mi aclaración.


  —Así es —responde Parry —Y tú también —le hace saber.


  —Solo fue por un día —repito.


  — ¿Yo también lo conocí? —cuestiona Shawna, ignorando otra vez mi comentario, y no quiero hablar de eso.


  —Creo que lo conoces bastante bien —canturrea Parry. Ella pasa la mirada de mí a Parry y puedo ver la pregunta en sus ojos—. Sí, así es, mi pequeña banshee —Parry también pudo ver su pregunta.


  —Ok —habla Iris—. Ellos fueron caballeros del rey Arturo…


  —Solo yo —interviene Parry.


  — ¿Y tú te acóstate con él? —era como una pregunta y una afirmación al mismo tiempo el acotamiento de Iris.


  —No recuerdo haberme acostado con ningún rey —suelta Shawna rápidamente.


  –Según tú no lo habías hecho, solo se besaron o algo así —aclaro mostrando mi molestia.


  —Entonces no me acosté con él —espeta ella frunciendo el ceño.


  —Como sea, un día o más, fui su caballero, por lo tanto califico muy bien para no dejarme matar por ningún idiota con armadura oxidada —entona Parry haciendo que Shawna deje de verme como si quisiera comerme crudo.


  — ¿Qué hacíamos con el rey Arturo? Con el príncipe Arturo quiero decir —curiosea ella.


  —Con el príncipe, nada —responde mi mejor amigo—. Fuimos a Camelot en busca de Merlín, yo debía distraer a los caballeros, tú al príncipe e Ivor debía llegar a Merlín sin que nadie supiera de nosotros —cuenta con marcada emoción.


  —No lo puedo creer —chilla Iris —Merlín, ¿de verdad?


  —Sip —asiente Parry.


  —Necesitábamos de su ayuda con respecto a la religión antigua —explico.


  —Nosotros no sobreviviríamos allí más de un día con nuestros poderes. El rey Uther quemaba o le arrancaba la cabeza a cualquiera que hiciera magia —cuenta Parry.


  —Menos a Merlín, todavía no sabían nada de él —acoto.


  —Era bueno escondiendo su magia —comenta Parry.


  —Así que, así como entramos, salimos —concluyo.


  —Todavía me parece ilógico todo esto —murmura Iris.


  —A mí igual —concuerda Shawna.


  —Ya se acostumbrarán —les digo.


  —Deberíamos comenzar a movernos, tengo hambre —anuncia Parry.


  —Vayamos a casa, mi madre ya habrá vuelto de la tienda —sugiere Shawna.


  — ¿Hoy no tienen que ir al bar? —cuestiono mientras hacemos nuestro camino fuera del bosque.


  —Llamé para avisar que no podríamos ir por problemas familiares —contesta Shawna.


  — ¿Y se lo creyeron así como si nada, las dos de repente tienen problemas familiares? —se mofa Parry.


  —Saben que si una tiene un problema la otra también, no nos cuestionan —responde Iris.


  —Es genial ser como ustedes —me burlo, haciendo reír a Parry y que las mujeres me miren arrugando la frente.


  Al llegar a la casa de Shawna ya se podía sentir el aroma a carne asada y eso hace crujir mi estómago.


  —Que bueno que hice comida suficiente —entona Malía al vernos cruzar la puerta de entrada y clava sus ojos en su hija—. Una lástima que todavía no hayan inventado los celulares para poder avisar cuando se va a llegar con gente —entona con sarcasmo.


  —Lo siento, mamá —dice Shawna, acercándose para besarle la mejilla—. Fue una cosa de última hora. Si no alimentamos a Parry es posible que nos coma a nosotros —bromea ella.


  —Culpen al bufón —masculla mi amigo.


  —Vayan a lavarse las manos, en cinco minutos está la comida —nos ordena Malía y a pesar de tener más de mil años, me siento como si tuviera apenas quince.


  Luego de acatar la orden de Malía nos acomodamos en la mesa, para la cena.


  — ¿Cómo les fue hoy? —curiosea Malía conforme nos sirve la comida.


  —Bien —responde Shawna.


  —Hemos tenido un día precioso. Fue muy productivo —articula Iris.


  — ¿Cómo fue el tuyo? —le pregunta Shawna.


  —Maravilloso, como siempre —responde Malía con una sonrisa—. Hoy trajeron los pedidos, por lo tanto mañana tendrás mucho trabajo —le indica a su hija—; hay un chico que va a pagar mucho por una reliquia que pidió hace semanas y tenemos que tenerla lista para cuando vaya a buscarla —le apunta.


  —Sí, mamá —asiente ella.


  Yo comparto una mirada con Parry, si ella va a estar en la tienda, no podrá presenciar el duelo y sinceramente, creo que es lo mejor que le puede pasar. No quiero que vea una lucha a muerte, no quiero que vea morir a nadie.


  — ¿Te quedarás a dormir? —le pregunta Malía a Iris.


  —No —responde ella—, Iré a casa, mis padres se irán por el resto de la semana a Londres y quiero despedirlos antes de su partida —comenta.


  —Está bien —ella mira alternamente entre Parry y yo.


  —Nosotros también nos iremos a nuestra casa —me apresuro a decir provocando que ría.


  —También me parece bien —entona sin dejar de sonreír.


  Antes de salir de la casa, Malía me detiene, miro hacia fuera en donde estaban los demás despidiéndose y luego pongo toda mi atención a la madre de Shawna.


  —Quiero pedirte un favor —comienza ella.


  —Lo que quiera —asiento un poco confundido.


  —Quiero que me prometas que cuidarás de mi hija —frunzo el ceño al escuchar su pedido.


  —Sabe que lo haré. Pero, ¿por qué está pidiéndome eso en este momento? —cuestiono verdaderamente confundido.


  —Últimamente no he podido dejar de pensar en todo lo que me contó Elisabeth antes de que Shawna naciera. Ella habló sobre un peligro que persigue a Shawna y que las cosas se desatarían en cuanto ella cumpliera los veinte años. Hace unos días los cumplió, como sabes. No puedo estar con ella día y noche, pero puedo pedirte que en los momentos que no esté con ella y estés tú, que la cuides por mí. Yo no sé lo que haría si algo le pasara —manifiesta.


  —No se preocupe, Malía, siempre la estaré cuidando. Se lo prometo —la tranquilizo apoyando una mano sobre su hombro.


  —Seguro piensas que soy una loca o una madre demasiado protectora con miedo a tener su nido vacío —sonrío al escucharla.


  —No en realidad. No creo que esté loca y me parece de lo más lógico que quiera cuidar de ella. Es su hija después de todo —amaino mostrando una sonrisa.


  — ¡Ivor, Debemos irnos! —me grita Parry.


  —Ve —me alienta ella—, ahora que tengo tu palabra me quedo más tranquila —le beso la mejilla y corro hacia los demás.


  —Acompañaremos a Iris a su casa —me avisa Parry y asiento con la cabeza mirando como Malía me sonríe con tristeza y desaparece dentro de la casa.


  —Vayan, ya los alcanzo —digo y tomo las manos de Shawna — ¿Tu madre se encuentra bien? —le pregunto.


  —Si —responde ella y frunce la boca — ¿Por qué? ¿Sabes algo que yo no? —quiere saber.


  —No, no. Yo… Solo preguntaba. No ocurre nada malo —balbuceo sintiéndome un poco tonto.


  — ¿Qué fue lo que te dijo? —la observo un segundo de más tratando de descifrar su pregunta.


  —Nada, solo que te cuidara —digo mostrándole una sonrisa tranquilizadora—. De hecho me hizo prometerle que te cuidaría.


  —Es una madre y está haciendo su papel —esboza ella—. No puedes culparla porque no le caigas bien a todo el mundo —bromea y río.


  —Ve con ella —le apremio y beso suavemente sus labios—. Y descansa —ella sonríe y atraca mi boca con fuerza.


  Realmente me toma desprevenido, pero no soy idiota, por lo que la rodeo con un brazo, con fuerza, apretándola a mí y con la mano libre la tomo de la nuca para que no pueda separarse de mis labios. El beso se hace intenso, sus puños toman con fuerza desmedida el frente de mi camisa y sé que ambos estamos perdiendo en este juego, pero no me importa y creo que a ella tampoco. Un gruñido se escapa de mi garganta al sentir el calor de su lengua en la mía trayéndome recuerdos, anhelos y deseos que jamás creí que podría volver a sentir, al menos no con ella. Es como si nunca hubiéramos estado separados, como si todo lo que fuimos hace mil años atrás, jamás se hubiera perdido. La extrañaba tanto, la necesitaba tanto. Aún la necesito y ella no lo sabe. No sabe cuánto me hace falta.


  Escucho un silbido a lo lejos y sé que Parry está interviniendo en este precioso momento, pero no puedo culparlo, tenemos cosas que hacer. Por lo tanto, me separo de ella lentamente y puedo sentir como su pecho sube y baja erráticamente, mientras roza el mío. Solo logro separarnos unos pocos centímetros por lo que compartimos el mismo aire.


  —Debo irme— susurro rozando sus labios con los míos al hablar. Ella solo asiente con la cabeza, todavía con sus ojos cerrados—. Y debes entrar— sigo hablando, pero ninguno de los dos hace un ademan para irse —Shawna —por más que diga su nombre, no logro que reaccionemos.


  —Lo sé —murmura ella abriendo sus ojos, mostrándome como tienen una tonalidad purpura.


  —Tendremos que hacer algo para controlar tu magia —digo elevando un costado de mi boca.


  —Tendremos que practicar más esto de besar —bromea ella y sonrío abiertamente.


  —No voy a oponerme a eso —concuerdo totalmente con ella—. Pero, tendremos que dejarlo para otro día —le recuerdo.


  —Mañana —dice—, luego del duelo deberíamos comenzar —sus mejillas se sonrojan—; para festejar la victoria de Parry —excusa.


  —Nos veremos cuando el duelo termine —entono depositando un casto beso en su boca.


  —Querrás decir en el duelo —articula.


  —No —niego—. Tu madre te necesita en la tienda, ya la escuchaste —le recuerdo.


  —Puedo arreglar eso —gesticula sonriendo abiertamente.


  —Pero…


  —Yo me ocuparé de mi madre —me interrumpe—, tú ocúpate de que Parry no muera —me pide.


  A pesar de que no quiero verla allí. No quiero que vea morir a nadie, no tengo el valor para refutarle y exigirle que se quede, soy consciente de que no lo hará y solo terminaríamos discutiendo y, de seguro ella terminaría odiándome por obligarla a quedarse con su madre. Así que, solo asiento en silencio y luego de dejarle otro beso, me apresuro a alcanzar a Parry e Iris.


   


   



   


   


     


   Capítulo 11-Shawna 


  

    

  


   


  Parte 1


  — ¡Buen día!— saludo a mi madre entrando en la cocina.


  —Buen día, hija— corresponde ella y me coloca una taza de café frente a mí conforme ocupo un lugar en la mesa.


  —Parece que no tiene intenciones de parar, ¿verdad? —sopeso mirando el clima a través de mi ventana.


  —Siempre te ha gustado la lluvia, ¿por qué hoy es diferente? —indaga ella. Madres.


  —Y, con esa pregunta me haces acordar de la mía —entono y espero a que termine de tomar asiento. Ella me observa levantando una ceja, claramente incitándome a seguir— ¿Podrías llegar antes a la tienda? No sé, como… ¿al mediodía? —ella solo me observa por un momento antes de responder.


  — ¿Saldrás con Ivor? —curiosea.


  —Si… No… Bueno, en realidad, si, pero saldremos con Iris y Parry, también —estoy segura que en estos momentos me veo como una estúpida.


  —No hay problema —articula mi madre sonriendo—. Antes del mediodía estaré allí para que puedas salir —su tono fue algo así como de complicidad. Pero, no pienso acotar nada más.


  —Bien —digo levantándome de mi silla, mientras tomo una tostada y la llevo a la boca—. Debo irme —hablo con la boca llena, beso en la mejilla a mi madre y me direcciono hacia la puerta.


  —Ve con cuidado —manifiesta ella.


  — ¡Te amo! —le grito al tiempo que salgo a la calle.


  Por un momento tuve la intención de volver a entrar. Es otro día de lluvia en Vancouver. Supongo que si sigue lloviendo de esta manera, el duelo deberá suspenderse. ¿Por qué tengo la impresión que eso jamás va a pasar? Me gustaría hacer algo o, quizá tener el poder para evitar ese duelo. Pensar en que la vida de Parry corre peligro, me provoca un tremendo malestar en el pecho.


  Al llegar a la tienda, lo primero que hago es correr al depósito y buscar la forma de secarme. Amo la lluvia, amo Vancouver, pero cuando no se tiene un vehículo para llegar al trabajo, bueno, literalmente te conviertes en sopa.


  Luego de secarme lo mejor posible, me apresuro a acomodar todo para cuando lleguen los comensales, aunque considerando el aguacero que hay, dudo mucho que vengan muchas personas. Después me pongo con el pedido que llegó el día anterior, los cuales mi madre me pidió que dejara todo en su lugar.


  El dejar todo listo, me toma casi toda la mañana. Me distraigo un poco cuando encuentro un estuche pequeño y cuadrado en unas de las cajas. Mi curiosidad me incita a abrirlo, pues, lo hago y descubro que hay un anillo dentro. Es de oro, con una rara incrustación en sus costados y con una, bastante grande, piedra color rojo oscuro. La piedra es lo que llama más mi atención. Es de un color extraño, es decir, parece rojo oscuro, pero si la miras detenidamente, es como si tuviera una fogata viva, dentro. Es extraño, con diferentes tonalidades de rojo y anaranjados, tal cual la llama de un fuego activo.


  —Veo que llegó mi pedido —escucho.


  Del susto, dejo caer el anillo cuando pegué el salto al escuchar al hombre, con tanta mala suerte, que fue a parar bajo el mostrador. Ambos nos agachamos para buscarlo, el chico que me asustó de su lado del mostrador y yo del mío. Él lo alcanzó antes sosteniéndolo con su dedo índice y mayor.


  —Aquí está —entona mostrándomelo. Juro que vi un resplandor en ese anillo.


  —Lo siento —digo estirando mi mano para tomarlo —Lo pondré en un envoltorio —le aviso.


  Al colocar mis dedos sobre el anillo pude sentir una descarga eléctrica recorrer todo mi brazo, de la impresión saqué la mano con rapidez, provocando que el chico me observe como si estuviera chiflada.


  —Todavía puede sentirse la energía —manifiesta el joven. Solo lo miro sin comprender—. Dime, Shawna. ¿Te acuerdas de mí? —me pregunta, desconcertándome todavía más.


  — ¿Debería? —inquiero mirándolo con desconfianza.


  —De hecho, sí —responde él, mostrándome una sonrisa—. He estado el otro día aquí. Soy Tristán —Ok, ¿cómo puede ser que no lo recuerde?


  —Lo siento —digo soltando un suspiro—. No te recuerdo —el chico eleva una ceja interrogativa y estoy segura que me veo como una idiota —No es que sufra de pérdida de memoria o algo así. Estos días han sido un poco fuera de lo común, tengo cosas en la cabeza que no puedo hacer a un lado, todo es un lío. Mi mejor amigo está a punto…— me detengo abruptamente al darme cuenta lo que estaba a punto de decir.


  Mi mente lucha contra una nebulosa, no sé por qué le estaba diciendo todo eso, era como si una fuerza exterior me obligara a decir lo que tengo guardado en el fondo y, puedo decir que si no me hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo y obviamente detenido, le hubiera dicho todo lo que está pasando en mi vida en este momento a éste chico.


  —Puedes continuar, si quieres. Soy bueno escuchando —entona él. Abro la boca para seguir con mi diatriba tal cual él me está pidiendo, pero logro detenerme, de nuevo.


  —No quiero atormentarte con estupideces de chicas —trato de hacer que mi mente despeje esa niebla—; no quiero ser la responsable de hacerte perder el tiempo —respiro profundamente dejando la niebla atrás.


  —No me harías perder el tiempo —entona él—. Pero, entiendo que no quieras hablar con un desconocido —dice. Puedo notar un extraño tono en su voz, como si sintiera orgullo y satisfacción.


  —Ahora que lo pienso, te me haces familiar —entono entre cerrando los ojos. Ahora puedo ver un poco con más claridad y tengo la sensación de que lo conozco. Muevo la cabeza cuando la neblina se asoma nuevamente. Creo que, me debo estar enfermando.


  —Ya me recordarás —suelta él—. Yo solo venía por esto —dice levantando el anillo.


  —Shawna —miro hacia atrás del chico para ver a mi madre que se acerca arrugando la frente, claramente preocupada.


  —Mamá, él vino a buscar su pedido —le comento en cuanto llega a nuestro lado.


  Ella pasa sus ojos de mí al chico arrugando más la frente y, luego observa detenidamente el anillo que él tiene entre sus dedos todavía en alto.


  —Yo me encargaré de esto —dice, sin quitar su mirada del chico y el anillo—. Tú tienes una cita —me indica.


  —Puedo ayudarte a…


  —Ve, Shawna. Yo me encargo —me interrumpe y me quedo quieta en el lugar por su tono de orden. Ella se da cuenta y se gira a mirarme mostrando una sonrisa que se me hace obligada—. Se te hace tarde, cariño —asiento con la cabeza y luego de darle un beso en la mejilla, hago mi camino hacia fuera—. Haremos esto rápido, así se larga. ¿Cómo era su nombre? —le pregunta.


  —Tristán —escucho antes de salir por completo de la tienda.


  Una extraña sensación se me instala en el pecho y en mi estómago. Solo hice unos pocos metros de la tienda y tengo intenciones de volver. Me estoy girando cuando escucho mi nombre.


  — ¡Shawna! —Iris viene corriendo hacia mí bajo la llovizna—. Se me hizo tarde —me hace saber respirando con dificultad.


  —Está bien, a mí también se me hizo tarde —le tranquilizo.


  Ambas comenzamos a caminar con dirección al bosque en donde se llevará a cabo ese bendito duelo.


  — ¿Crees que postergarán el duelo por lluvia? —me pregunta mientras nos adentramos al bosque. Con solo mirarla supo mi respuesta—. Si, yo tampoco lo creo —suspira.


  —Creo que nunca voy a entender por completo eso de “caballero” —entono esquivando una rama.


  —Y eso que eres de su época, ¿qué se espera de mí? —se mofa ella—. He terminado con Sean —suelta de repente haciendo que trastabille y me detenga.


  — ¿Qué? —pregunto.


  —Pensé que ibas a alegrarte, no es ninguna novedad que no te gusta —replica mi amiga.


  —Si estás bien con eso, me alegro. Si no es así, no me alegro —digo provocando que ruedes sus ojos— ¿Cuándo? —quiero saber.


  —Está mañana. Fui a su trabajo y le dije que ya no salíamos más —me responde.


  — ¿Y qué dijo él? —me intereso.


  —Que estaba cometiendo un error y que iba a volver llorando por él y que no me iba a recibir de nuevo —cuenta elevándose de hombros—. Como si siquiera hubiera pensando en eso —bufa.


  —Es un idiota y me pone muy feliz de que te lo hayas sacado de encima —le indico, haciendo que sonría.


  —Sí, bueno. Yo también estoy feliz —suspira mirando más allá y al seguirla con la mirada, me doy cuenta que observa a Parry, quien se encontraba junto a Ivor mirando hacia todos lados.


  — ¿Parry tiene algo que ver con esa decisión? —cuestiono atrayendo nuevamente su mirada hacia mí.


  —Puede —entona ella— ¿Te parece mal? —me pregunta arrugando la nariz.


  —Para nada —contesto pasando un brazo sobre sus hombros e instándola a caminar de nuevo.


  — ¿Qué hacen ustedes aquí? —inquiere Ivor al vernos llegar.


  —Que bien, tengo animadoras —bromea Parry y siento el frío en mis piernas desnudas. ¿Qué? ¿Piernas desnudas?


  Al mirar hacia abajo puedo ver como mi ropa normal no estaba, en su lugar estaba con falda plisada rosa, medias rosas, zapatos deportivos. Estoy vestida como una jodida porrista, hasta tengo una porra en cada mano. Miro a Iris quien se observaba con la boca abierta. Ambas miramos al responsable.


  — ¡¡Parry!! —gritamos al unísono.


  —Pero se ven tan lindas —se burla.


  —Parry —dice Ivor con tono de advertencia, aunque se notaba que ocultaba su sonrisa.


  —Ok —suspira mi amigo—. Al menos quédense con las coletas, se ven tan adorables —canturrea.


  —Parry voy a…— mi ropa vuelve a ser la normal, pero mi boca se ve obstruida evitando que pueda amenazarlo a mi gusto. Cruzo mis ojos para poder ver lo que tengo en la boca. Es una pelotita de hule. ¡Jum!


  —No amenaces a este chico que está a punto de luchar por su vida —entona haciendo morritos.


  — ¿Haces callar a las mujeres por alguna clase de morbo? —todos nos giramos para encontrarnos con el dueño de esa voz.


  Gracias a Dios, Parry chasquea sus dedos y mi boca queda libre. Observo como Ivor se tensa al verlos acercarse y como Parry muestra una sonrisa condescendiente.


  —Disculpa, ¿cómo era tu nombre? —articula Parry.


  —Se llama Urien y lo recuerdas —dice el hombre que viene con el que había hablado. Luego posa sus ojos en mí—. Hola, Shawna. Un gusto volver a verte —esboza.


  —Lamento no poder decir lo mismo —respondo conforme Ivor se para a mi lado, provocando con eso que el hombre sonría.


  —Tranquilo, Cadwallader. Nadie tocará a tu chica —se burla—. Al menos, no por ahora.


  —Prepara a tu hombre, Meirion —lo apremia Parry—. No tengo mucho tiempo, además la lluvia me está molestando —el tal Meirion levanta el dedo índice y la lluvia para al instante.


  —Ahora podrán luchar sin inconvenientes —manifiesta Meirion.


  —Por supuesto —masculla Iris al ver que la lluvia había parado.


  —Ok, hagamos esto —insta Parry moviendo sus hombros como hacen los luchadores.


  Urien y Parry, toman distancia de nosotros, ubicándose en la parte más plana del bosque. Ivor me toma de la cintura, le da una mirada a Iris para que lo siga y nos dirige hacia una roca lo bastante grande como para sentarnos, mientras que Meirion, sin perder su estúpida sonrisa siniestra, se acomoda a poco espacio de nosotros.


  — ¡Muy bien! —llama Meirion la atención de todos—. Saben cuáles son las reglas, ¿verdad? —cuestiona dirigiendo la mirada a cada uno. Yo niego con la cabeza. Iris dice fuerte y claro.


  —No —dice. Meirion le vuelve a sonreír.


  —No hay —se limita a decir.


  Juro que pude sentir como el alma de Iris se le iba a los pies. Alargo una mano y la apoyo sobre la suya.


  —Es Parry, no lo olvides —le aliento, aunque, verdaderamente, no sé si creo mucho en esa acotación en estos momentos. Ella solo me regala una pequeña sonrisa y asiente con la cabeza.


  Parry se coloca en una punta y Urien en otra, ambos toman una prudente distancia y Meirion comienza la cuenta regresiva. Observo como Ivor mira atentamente a su amigo con el ceño fruncido y casi sin pestañar. La cuenta llega a cero y Urien se lanza hacia Parry con su espada en punta. Parry logra escudarse con la suya. El duelo ha comenzado y todo mi cuerpo está en tensión. En mi mente se repite una y otra vez, el sueño o la profecía de Iris. ¿Qué si lo que ella vio es verdad? ¿Si se hace realidad? ¿Qué pasaría con nosotros tres si Parry llegara a morir en este duelo?


  El sonido de las espadas chocando entre sí, se hace cada vez más alevoso, al igual que los jadeos y el esfuerzo que hacen ellos en cada ataque. Iris está moviendo su pierna, claramente atrapada en su nerviosismo y se tapa la boca cuando la espada de Urien roza el pecho de Parry. Ivor sigue sin mover ni un músculo. Yo no puedo hacer que mi corazón vaya más lento. La espada de Parry corta el brazo libre de Urien y éste gruñe y, con un grito de guerra ataca nuevamente a mi amigo quien logra esquivarlo. Pero, no por mucho, Urien tira su cuerpo hacia Parry al quedar a su lado, logrando con eso que el chico caiga al suelo. Iris se levanta de su lugar apretando los puños a sus lados. Urien direcciona su espada en punta hacia el pecho de Parry, pero él gira sobre el suelo esquivando el ataque con agilidad. Urien no se detiene, lo ataca de nuevo embistiendo en la pierna de Parry. Él gruñe por el dolor, se levanta con rapidez y arquea su espada en el pecho de Urien, esta vez acertando y dejando un largo tajo.


  De pronto y con una velocidad increíble, Urien barre a Parry haciéndolo caer, nuevamente, al suelo, esta vez, logrando clavar su espada en él.


  — ¡Parry! —grita Iris amagando para ir tras él.


   


   



   


   


     


   Capítulo 12-Shawna 


   


   


  Parte 2


  —No —ordena Ivor con frialdad deteniendo a Iris en su carrera por ir tras Parry—. No puedes meterte en un duelo —le señala.


  —Pero…


  —No, Iris —trona, haciendo que mi cuerpo se estremezca al escuchar esa voz tan gélida—. Siéntate —exige. Iris acata su orden con sus ojos llenos de miedo y lágrimas contenidas.


  —Debes controlar a las mujeres —se guasa Meirion.


  Aprieto mis dientes y puedo sentir como todo mi cuerpo entra en calor como si estuviera dentro de una bola de fuego lista para incendiar todo el maldito bosque. La mano de Ivor se posa en mi pierna y la aprieta haciendo que voltee a mirarlo.


  —Tranquila —me ordena. Solo lo miro y siento como el vello de mi nuca se eriza—. Tus ojos —me indica. Es ahí cuando comprendo.


  Cierro mis ojos, respiro profundamente y trato de que mi respiración se regularice. Ivor acaricia mi pierna de manera pausada logrando así, que me calme con mayor rapidez.


  Observo como Parry se levanta del suelo, justo antes de que Urien lo patee. Puedo notar como con su mano libre se toca el costado de su estómago que fue herido y como su mano sale manchada de sangre. Parry levanta la mirada, sus ojos se tornan por un segundo dorados y le muestra una sonrisa maliciosa.


  — ¡No vale la magia, brujo! —grita Meirion.


  Pero, Parry no usa su magia, al menos, yo no lo noto. Como si no tuviera un agujero en su estómago, Parry se mueve con agilidad y ataca. Sus espadas chocan, Parry lo empujan con fuerza haciéndolo retroceder varios metros, luego lo patea en el estómago haciendo que siga retrocediendo. Le da un puñetazo en la boca provocando que la sangre de Urien salpique en diferentes lugares. Urien pierde el equilibro, trastabilla, pero no llega a caerse, de todas formas, eso hace que Parry tenga ventaja y sin desperdiciarla, mueve su espada hacia el cuello de Urien logrando separar la cabeza del caballero de su cuerpo. Causando que su cabeza ruede por el aire y luego por el suelo a gran velocidad.


  Iris y yo nos levantamos de golpe, nos tapamos la boca, los ojos, estamos estupefactas al ver esa escena. Ni Ivor, ni Meirion parecen afectando, ni que decir sobre Parry, quien sonríe como si hubiera ganado el triatlón. Por un lado estoy más que feliz porque Parry no haya muerto en ese duelo, pero por otro lado, es la cosa más grotesca que he visto en vida y no sé si podré superarla. Siento la mano de Ivor en la mía y como enrienda sus dedos con los míos. Supongo que para que me tranquilice.


  Parry se acerca a nosotros moviendo su espada con socarronería y con una enorme sonrisa plantada en su rostro. Iris sale corriendo hacia él y como si fuera una mamá preocupada por su hijo, lo comienza a revisar buscando sus heridas.


  —Por Dios, por Dios —murmura ella al ver la herida más grande que era la de su estómago—. Debemos curarte —se apresura a decir.


  —Estoy bien —entona Parry, tomando las manos de mi mejor amiga—. No es nada, te lo prometo —la tranquiliza.


  —Puedes decirle a… —comienza Ivor al tiempo que se gira para ver a Meirion, pero éste ya se había ido — ¿Dónde carajo se metió? —inquiere.


  —Cobarde —se mofa Parry—. No importa ahora, debemos regresar al piso —dice frunciendo su rostro por el dolor—; necesito ungüento para mi herida —se queja.


  —Dijiste que estabas bien. Lo prometiste —acusa Iris.


  —Cariño, si tengo el ungüento, prometo estar bien —bromea él.


  —Shawna puede ayudar —habla Ivor, adquiriendo la atención de todos.


  —Estoy herido, no estoy para que hagan experimentos conmigo —se apresura a decir Parry—. No seré el conejillo de india de nadie —niega al tiempo que comienza a caminar para salir del bosque junto con Iris.


  —Sabes que puede hacerlo —Entona Ivor, elevando la voz.


  — ¿De qué estás hablando? —le pregunto, mostrándome un poco temerosa.


  —Puedes sanarlo, Shawna —responde.


  —Yo no puedo hacer eso —en ese momento, Iris grita y al girarnos a mirarla, ella está arrodillada en el suelo con Parry yaciendo al frente.


  Corremos hasta ellos, Ivor se apresura a revisar las heridas de Parry y gruñe al verlas.


  —Veneno —trona—. La jodida espada estaba envenenada —indica.


  — ¿Y ahora qué hacemos? Está ocurriendo —solloza Iris, recordando su profecía.


  —Shawna, debes curarlo —me pide Ivor, con brusquedad.


  —No puedo, no sé —niego aterrada de hacerle más daño.


  —Sí, puedes. Eres una banshee, tienes el poder del otro mundo. Sálvalo, Shaw, sé que puedes hacerlo —respiro profundamente y asiento.


  —Dime qué debo hacerlo —le pido.


  —Pon tus manos sobre él —me indica, llevando mis manos al estómago ensangrentado de Parry—. Aprieta —ordena—; bien, ahora cierra los ojos y como si fuera ese diente de león, busca sus latidos, busca su vida. ¿Puedes sentirlo?


  —Si —susurro.


  —Ahora, busca el veneno, recorre sus venas, hazlo retroceder. Imagina como se vería el veneno y hazlo salir de su cuerpo —me señala.


  Hago tal cual me dice. Busco el veneno, visualizándolo como un líquido negro y espeso y, le ordeno retroceder, le ordeno dejar el cuerpo de mi amigo. Empujo con todas mis fuerzas la toxina fuera. Siento como todo mi cuerpo cosquillea, como el vello de mi nuca se eriza, como alrededor de mi cuerpo se calienta y se envuelve con mi aura, siento como mis manos se calientan con un líquido viscoso. Segundos después, escucho toser a Parry. Al abrir mis ojos, él me está mirando con un poco de asombro y otro poco, diría que con gratitud.


  —Tus ojos están violetas —el muy maldito tienes fuerzas para bromear.


  —Solo di gracias —mascullo, quitando mis manos de su herida, la cual, aparentemente desapareció junto al veneno dejando solo rastros de sangre.


  —Me usaste como conejillo de india, no voy a agradecerte por eso —se burla.


  Abro la boca para retrucarle, pero un quejido proveniente de Iris, me hace callar y mirar rápidamente en donde ella, todavía estaba de rodillas a mí lado. Ella se toma con ambas manos la cabeza, como si le hubiera agarrado una tremenda jaqueca.


  —Iris —exclamo. Pero, es Parry quien llega antes a ella.


  — ¿Qué ocurre? —le pregunta preocupado, mientras la acuna contra su cuerpo.


  — ¿Iris? —la llamo, pero ella aprieta con fuerza sus ojos y puedo ver como sus nudillos se vuelven blancos al apretar el brazo de Parry.


  —Está teniendo una visión —me hace saber Ivor.


  — ¿Qué? —lo miro, la miro a ella, a Parry y la cabeza me da vueltas.


  —Shuuu. Respira —le susurra Parry—. No luches, observa lo que la visión te quiere mostrar. No lo niegues. Déjala entrar —murmura acariciando su espalda y dejando que ella torture su brazo—; acepta lo que quiere que veas —sigue murmurando.


  Iris, afloja su agarre del brazo de Parry y comienza a respirar, profundamente, logrando así normalizar su respiración, mientras que Parry no deja de acariciar su espalda reconfortándola. De pronto, casi grito. Abro la boca para hacerlo, pero la tapo con ambas manos, cuando Iris abre sus ojos y los pone en blanco y no como una expresión, ella literalmente tiene sus ojos blancos como un fantasma. Pero, lo que me da más terror es lo que sale de su boca segundos después.


  —Malía —articula en una voz fantasmal provocando que mi respiración se detenga por un momento.


  — ¿Qué ves, Iris? —le pregunta Parry, con voz suave.


  Los ojos de Iris vuelven a la normalidad en un pestañeo, suelta el aire contenido y visiblemente se puede ver como sus hombros caen en desgaste. Sus ojos se dirigen hacia Parry y luego hacia mí.


  —Tu madre está en peligro —me dice.


  — ¿Qué quieres decir? ¿Qué viste? —inquiero.


  —No me hagas repetir lo que vi —me suplica ella—. Solo…


  No la dejo terminar de hablar, les doy la espalda a todos y salgo corriendo, en busca de mi madre. Iris no quiere repetir lo que vio y no voy a obligarla, pero al decir aquellas palabras, me está diciendo más de lo que pretende. Algo malo le sucedió a mi madre y debo estar allí. Escucho como ellos gritan mi nombre, pero no me detengo, mi objetivo es llegar a ella. Si está en peligro debo ayudarla, no puedo quedarme a descifrar lo que vio Iris, ni mucho menos a debatir con ellos. Mi madre me necesita.


  No me detengo, al salir del bosque la lluvia se hace presente nuevamente dificultándome en mi carrera, pero no paro. Mis pulmones están pidiendo socorro, pero no les hago caso. Mi garganta está quemando, pero la ignoro. Temblando como una hoja, completamente empapada y con casi nada de fuerzas, llego a la tienda. En cuanto crucé la puerta, sabía que todo estaba realmente mal y que había llegado demasiado tarde.


  — ¡Mamá! —grito — ¡Ma! —la llamo, mientras hago mi camino hasta el mostrador.


  Puedo ver que hay cosas tiradas en el suelo, libros, objetos antiguos; el lugar donde se ubican para leer está todo fuera de lugar, toda la tienda está revuelta como si hubiera habido una lucha. Mi pecho se aprieta cada vez más en cada paso que doy. Detrás de mí puedo escuchar las campanillas de la puerta, pero lo ignoro y sigo adelante. Al llegar al mostrador, lo rodeo y mi corazón deja de latir por un momento.


  Mi madre yace en el suelo. Hay sangre a su alrededor, demasiada sangre tiñendo todo el piso. Corro hacia ella, me tiro de rodillas a su lado y la tomo de la cabeza apoyándola en mis piernas.


  — ¡Mamá! —llamo sollozando — ¡Mamá, por favor! —siento que alguien se para a mi lado, pero no levanto la mirada para averiguar de quién se trata — ¡Madre, por favor, abre tus ojos! —le suplico en medio del llanto. Pero, ella no responde—. Voy a traerte de vuelta. Voy a hacerlo —me apresuro a decir. La envuelvo en mis brazos aprisionándola hacia mí—. Si pude curar a Parry puedo traerte. No voy a dejar que te vayas. No puedes dejarme —sentencio sintiendo como mí poder surte dentro de mí.


  —Shawna —escucho a Ivor articular mi nombre conforme coloca su mano en mi hombro—, no lo hagas —me ordena.


  —Vete, Ivor —mando, cerrando con fuerza mis ojos, concentrándome en guiar mi magia tal cual me había enseñado él.


  —No puedes hacer eso —profiere, haciendo más fuerte su agarre en mi hombro—. Ya está muerta, no puedes traerla.


  —No me digas que hacer —siseo, abriendo mis ojos.


  Mis ojos se desvían hacia debajo del mostrador y veo el anillo, ese que horas antes me había llamado la atención, ese que me había dejado una sensación extraña y ese chico que… Todo vuelve a mi mente como una diapositiva. El anillo, el chico, mi madre hablándole de malos modos, la neblina en mi cabeza, la impresión de que algo no estaba bien, que había más. El recuerdo que ya lo había visto antes, días antes cuando vino a averiguar si ya había llegado su pedido, el recuerdo de haber tenido el mismo extraño sentimiento de conocerlo y de que algo no andaba bien. El recuerdo de su nombre. Tristán.


  —Aléjate —demando, apretando los dientes, mientras tomo el anillo y lo aprisiono en mi puño.


  —No —escupe—. No dejaré que hagas una locura —afirma.


  —No eres quién para impedirme nada —trono, parándome con velocidad y extiendo mi mano provocando que vuele contra la pared—. Todo esto es tu culpa —gruño conforme me acerco a él—. Tú y toda esa mierda de la magia. Voy a traerla de nuevo y nadie me lo va a impedir —anuncio.


  —Contrólate —manda Ivor.


  — ¡Deja de decirme que carajo hacer! —grito al tiempo que lo hago volar hacia otro lado.


  —Shawna —llama Iris—. Tus ojos —señala—, son violetas.


  —No te me acerques, Iris —le advierto, sintiendo como mi magia está envolviéndome y siendo consciente de que seguramente no podré controlarla—. Vete— miro a Ivor quien se estaba poniendo de pie y a Parry colocándose al lado de Iris— ¡Váyanse todos! —trono haciendo temblar toda la tienda.


  — ¡Shawna, debes controlarte! —trona Ivor forjando su voz diez veces más potente—. Detente —ordena.


  —Shawna —habla Parry—, entiende, no puedes traerla de vuelta, algo malo podría pasar —indica.


  —Ya pasó, Parry —gruño — ¿No lo ves? ¡Está muerta! —grito y todo el lugar vuelve a temblar.


  —Puede ser peor —entona Ivor. Lo observo, un destello verde se desplaza de él—. Perdóname —y luego todo se oscurece.


   


   


   


   


     


   Capítulo 13-Ivor 


   


     


  El tener que enfrentarme a Shawna, fue una de las peores cosas que he tenido que hacer en mi vida. Pude sentir su dolor cuando posé mi mano en su hombro y fue como sentir, otra vez, su pérdida. Me sentí de la misma manera en que me había sentido aquella noche cuando la perdí. Cuando la sostuve sin vida entre mis brazos y también quise traerla de vuelta. Una noche que jamás olvidaré y que juré que jamás iba a volver a pasar.


  No tuve otra opción, tenía que pararla de alguna manera o ella iba a destruir todo el lugar y se iba a arrepentir horrores si traía a su madre de la muerte. No iba a verla destruida, Malía ya no sería ella y Shawna se desgarraría por dentro al darse cuenta. Sé exactamente lo que ella está sufriendo y lo que pensaba y, no por el simple hecho que la haya tocado y así sentir su dolor, sino porque, yo estuve en su lugar, también. Una vez.


  En éste momento, me encuentro con una copa de bourbon, observando la lluvia a través de mi ventana, mientras que la mujer que amo desde hace siglos, yace en mi cama, inconsciente. Dejé a Parry encargarse de la tienda y de Malía. Iris no quiso dejarlo solo, por lo que ambos estuvieron de acuerdo en llevar a Malía a su casa y dejarla en su habitación hasta que Shawna despierte, esté más calmada y piense con claridad para que pueda decidir qué hacer.


  —Ya está todo hecho —anuncia Parry a mi espalda.


  —Bien —digo girándome hacia él—. Gracias.


  —No tienes que decirlo, es mi amiga también —esboza él—. Es familia —dejo salir un leve suspiro y me acomodo en el sofá más cercano. De pronto, me siento demasiado cansado.


  — ¿Cómo está Shawna? —quiere saber Iris.


  —Sigue inconsciente —respondo mirando la copa en mi mano, ya que no puedo mirar a la mejor amiga de la mujer a la que dejé fuera de juego, a la cara—. Deberías ir a casa —entono.


  —No vas a sacarme del medio —afirma ella, tomando asiento en el sofá frente a mí—. Quiero estar aquí para cuando Shawna despierte —asevera.


  —Tus padres… —comienzo, pero ella me interrumpe.


  —Mis padres no van a estar en casa por unos días.


  —Por su seguridad, creo que es mejor que se quede con nosotros —sugiere Parry, colocándose a lado de la joven.


  —Está bien —asiento, sin ánimos de discutir.


  — ¿Qué pasará ahora? —indaga Iris jugando con sus manos con evidente nerviosismo.


  —Matar a Tristán —asevero. Veo a Parry asentir con la cabeza.


  —Primero debemos ocuparnos de Malía —establece él.


  —Supongo que debemos pensar en cómo anunciar su fallecimiento, algo que sea convincente —entono.


  —Habrá que organizar el entierro y… —comienza Parry.


  —No habrá entierro —Shawna aparece interviniendo en las sugerencias de Parry.


  — ¿Cómo qué no? Shawna, si sigues pensando en traerla… —empiezo a pararme para enfrentarla.


  —No estoy pensando en eso —se apresura a decir frunciendo el ceño—. Ella querría que la cremen y tiren sus cenizas en su tierra natal —explica dejándonos a todos desconcertados.


  —Al menos deberías hacer un réquiem para aquellas personas que apreciaban a tu madre —propone Parry.


  —No sé si podría hacerlo —murmura ella.


  —Shawna —habla Iris—, nos tienes a nosotros para ayudarte en lo que sea —le indica. Con pasos seguros me acerco a ella.


  —Voy a estar a tu lado en todo momento —le prometo posando ambas manos en su rostro para que no deje de mirarme—. Nos encargaremos de darle a tu madre los honores que se merece y luego nos encargaremos de hacer que Tristán pague. Te lo prometo —ella asiente dubitativa.


  —Luego la llevaremos a Hawái y esparciremos sus cenizas en Waikiki —dicta Shawna.


  —Lo haremos —aseguro—. Lo que quieras —le prometo. 


  —Ok —habla Parry—, si todo está arreglado voy a quitarme esta ropa —enuncia, observando su camiseta desgarrada y manchada con sangre y suciedad.


  —Yo prepararé algo de comer —avisa Iris.


  —Yo también debería quitarme esto —entona Shawna, observando su ropa y manos ensangrentadas por tocar a Malía.


  —Te traje ropa —indica Iris, elevando una mochila que no me había percatado que había traído.


  —Puedes usar el baño de mi habitación —ella asiente en silencio, toma la mochila que le alcanza Iris y, todavía en silencio, se dirige hacía mi cuarto.


  Yo, solo la observo irse y es como si se estuviera alejando de mí con cada paso. Siento una mano en mi hombro y al darme vuelta veo a Parry a mi lado mostrando una sonrisa amistosa. Iris ya no estaba en la sala.


  —Solo necesita tiempo —su sonrisa se hace un poco más grande—. No la has perdido —entona, sabiendo bien mis pensamientos.


  —Eso espero —digo, dejando ir un suspiro.


  Me voy directo al baño de arriba para ducharme, cuando termino, envuelvo una toalla alrededor de mis caderas y me dirijo hacia mi habitación, golpeo primero por si Shawna está dentro, pero nadie contesta, al entrar puedo escuchar que ella sigue en el baño. Camino hasta el placard a buscar algo que ponerme. Al moverme para colocarme el bóxer y el pantalón siento como duele el golpe en mi costado de cuando Shawna me tiro contra la pared en la tienda. Suelto un leve quejido, pero, todavía sin calzarme, vuelvo a rebuscar en el placard una camiseta, cuando siento una pequeña mano acariciar el lugar de mi costado que duele.


  —Lo siento —musita Shawna sin dejar de acariciarme.


  Cierro los ojos al sentir su caricia. Mi piel se eriza con su roce. Al girarme la veo con un suéter rosa y un jean negro, su cabello mojado cayendo a sus lados resaltando sus ojos verdes. Me tomo un segundo antes de hablar.


  —Yo lo siento —murmuro—. Como dijiste, todo fue mi culpa. Si yo no…


  —No quise decir eso —dice rápidamente—. Estaba enfadada, pero sé que no fue tu culpa. Por más que no te hayas acercado a mí, Tristán lo hubiera hecho. Yo… Es mi culpa, no tuya —con suavidad le acaricio la mejilla y ella cierra sus ojos.


  —Voy a hacer lo que esté en mis manos para honrar el nombre de tu madre. Te lo prometo —le juro en voz baja.


  —Lo sé —dice ella acariciando mi torso desnudo y sin quitar sus ojos de los míos — ¿Puedo ver tu herida? —pide.


  —Estoy bien —niego, pero ella me dedica una sonrisa.


  —Dame el gusto —insiste. Tomo una profunda respiración y asiento en silencio.


  Me giro y ella apoya su mano en mi herida, de inmediato puedo sentir el calor recorrer desde mí herida hacia todo mi cuerpo. Siento un leve cosquilleo que hormiguea sobre mi piel. Segundos después el dolor se había ido, pero percibo sus suaves labios sobre mi cardenal, y mi respiración se atasca. Me doy vuelta y envuelvo su mano con la mía.


  ¿Cómo éramos?— quiere saber. La observo un segundo de más.


  — ¿Quieres vernos? —le pregunto, mostrando una pequeña sonrisa. Ella me sonríe y asiente—. Cierra tus ojos —le indico y ella acata la orden sin vacilar.


  Acerco mis labios a los de ella y la beso suavemente. Shawna no se resiste y se deja llevar por mi beso. Segundos después, una luz verde nos envuelve, me separo, apenas dejando un efímero espacio entre nuestros labios y apoyo mi frente en la de ella. La dejo ver uno de los recuerdos más hermoso que guardo de nosotros. La primera vez que hablamos.


  ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~


  Luego de verla aquel día en la feria del pueblo, no había podido sacarla de mi mente. Quería una excusa para volver a encontrarla, saber quién era, de dónde venía y, qué tenía que hacía hormiguear todo mi cuerpo.


  La encontré en el bosque, cabalgando cada vez más adentro. La seguí. Era consciente que la joven era nueva en el pueblo y que seguramente no conocía esos bosques, y si giraba en un lugar erróneo, iba a terminar perdida. Ella llegó a un lago, se bajó de su yegua color negro y observó a su alrededor sin percatarse que la estaba espiando de lejos. Se quitó su vestido celeste, quedando solo en ropa interior y estaba a punto de meterse al lago cuando me acerqué a toda velocidad y la detuve, logrando con eso que gritara del susto y luchara contra mí para que la deje en el suelo.


  —Tranquila —le dije en voz baja, pero ella seguía luchando por soltarse de mi agarre—; no voy a hacerte daño —entoné—. Voy a soltarte, ¿está bien? —ella asintió con la cabeza y con mucho cuidado la dejé en el suelo.


  Ella, sin siquiera mirarme, me dio un puñetazo en la boca del estómago, un golpe bastante fuerte y corrió hacia su caballo, lo montó y salió a toda prisa. La chica se estaba yendo hacia la dirección contraria para salir del bosque y sin ropa. Yo sonreí al verla escapar de esa manera, pero rápidamente me apresuré a alcanzar su vestido y después tratar de alcanzarla a ella antes que se adentrara más al bosque. Tomando un atajo, conseguí quedar frente a ella. Me paré en el camino y la observé acercarse a toda velocidad, mientras elevaba su vestido para que lo viera. Nunca detuvo su paso. Por un momento me preocupé, pero alejé mi mirada de ella para clavar mis ojos en la yegua. Centímetros antes de pasar sobre mí, el caballo se detuvo elevando las dos patas delanteras y rechinando.


  —Oh, oh. Tranquila —esbocé hacia el pura sangre, el cual dejó de moverse quedándose quieta, al tiempo que extendí mi mano para acariciarle el hocico.


  — ¿Qué le has hecho? —preguntó ella de mal modo.


  —Nada —contesté, elevando mi mirada hacia la joven.


  —Te conozco —soltó, frunciendo el entrecejo—. Te he visto en la feria —señaló.


  —Así es— asentí y extendí su vestido para que pueda verlo—. No creo que sea buena idea que vuelvas al pueblo en… paños menores —le plateé divertido por la situación—. Y debo avisarte que estabas tomando la dirección contraria. Por aquí no vas al pueblo y vas a terminar perdida —me miró entrecerrando sus ojos.


  —Te crees muy listo, ¿verdad? —expresó, mostrando su enfado.


  —En absoluto —respondí tranquilamente—. Pero, ibas a terminar perdida si seguías adentrándote más al bosque —le señalé.


  — ¿Cómo lo sabes? —cuestionó, elevando su barbilla con tozudez—. Soy buena orientándome —elevé una ceja curiosa y un costado de mi boca se elevó en una pequeña sonrisa.


  —No lo pondré en discusión, pero tampoco podía dejarla seguir sin advertirle. Como caballero y sabiendo que no es de por aquí, era mi deber avisarle que no era el camino de vuelta al pueblo —sus ojos se cerraron más, claramente estaba enfadada.


  —Deme —ordenó, agitando su mano hacia el vestido que todavía seguía sosteniendo a la vista. Extendí su vestido hacia ella y lo sostuve un poco más en cuanto ella lo tomó.


  —De nada —farfullé en cuanto lo tuvo en su poder.


  Rápidamente se colocó su vestido, todo sin bajarse del caballo y luego tomó las riendas, claramente para largarse.


  — ¿A dónde va? —indagué, cuando veo que hizo girar su caballo.


  —Me dijo que el pueblo quedaba por allí, ¿verdad? —asentí—. Entonces es a donde voy —respondió.


  —Pero —esa chica estaba loca—, puedo acompañarla. Escoltarla hacia la salida del bosque —sugerí.


  —No es necesario —descartó ella—. Puedo seguir sola. Gracias, de todas formas.


  —Me sentiría mejor que me dejara escoltarla hasta el pueblo. Usted no conoce estos bosques, claramente no es de aquí y por más que sea una experta orientándose, puede perderse con facilidad —ella me observó por un segundo antes de dejar caer sus hombros y aceptar mi propuesta.


  —Bien —se limitó a decir.


  Con una sonrisa satisfactoria, la cual la hizo rodar sus ojos, me coloqué al lado de su caballo y comenzamos a andar.


  — ¿Cómo sabes que no soy de por aquí? —me preguntó unos minutos después.


  —Porque no lo eres —le respondí.


  — ¿Por qué estás tan seguro? —insistió.


  —Porque si fuera así, te recordaría —contesté mirándola fijamente, haciendo que nuestras miradas se cruzaran.


  ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~


  Mi recuerdo se esfumó como una nube de humo y abro mis ojos para verla, encontrándola sonriendo, todavía con los ojos cerrados.


  —Esa fue… —comienza.


  —La primera vez que hablamos —explico. Ella abre sus ojos, brillando con intensidad resaltando su color esmeralda con destellos violetas.


  —Quiero ver más —musita con entusiasmo.


  —Lo que quieras —suena un golpe en la puerta y luego se escucha la voz de Parry.


  —La cena ya está lista —anuncia.


  —Será en otro momento —le digo a Shawna disculpándome con la mirada.


  —Claro —ella se gira para salir, pero la detengo agarrándola de la mano.


  —Shawna —comienzo cuando ella clava su mirada en mí—, yo… lamento que tengas que pasar por todo esto.


  —Yo no —responde y se acerca a mí posando sus labios en los míos—. Por alguna razón suceden las cosas —murmura sobre mi boca.


  —Te amo —susurro casi sin aliento. Quizás fue muy rápido, pero solo lo es para ella, yo la he amado desde hace siglos. Ella clava sus pupilas en las mías y abre la boca para contestar.


  — ¡La comida se enfría! —grita Parry del otro lado de la puerta, interviniendo con lo que sea que Shawna quisiera decir.


  —Será mejor que vayamos —digo y la llevo de la mano hacia fuera de mi cuarto.


   


   


   


   


     


   Capítulo 14- Shawna 


   


     


  La cena que preparó Iris casi ni la toqué, no podía digerir absolutamente nada. Tenía el estómago revuelto y no podía quitar la imagen de mi madre tirada en el suelo, de mi mente. Era una imagen que se repetía una y otra vez. Valoré el intento que hicieron todos para que me sintiera mejor; Parry con sus chistes tontos, Iris contando sobre el trabajo y esas cosas, hablando sin parar e Ivor sosteniendo mi mano; pero nada de eso ayudó a que olvidara lo sucedido o que al menos me sintiera mejor.


  Ahora estoy yendo a mi casa, a la que, en realidad no quiero volver, pero debo hacerlo. Debo pasar por eso y terminarlo de una vez. Al llegar a la puerta, respiro hondo antes de abrirla y entrar. No parece como si mi madre… como si ella no fuera a volver nunca más. La mano de Ivor toma la mía y entrelaza sus dedos con los míos, un intento fallido de darme fuerzas, aunque aprecio su intención, en estos momentos no va a servir. Hago a un lado mi impulso a soltarme e ingreso a mi casa. El aroma a lavanda de su limpiador para pisos es lo primero que percibo haciendo agitar mi estómago, cierro los ojos y respiro profundamente, puedo fantasear por unos segundos de que ella no me ha dejado. Distingo a los demás moverse a mí alrededor y sé que debo avanzar, luego de dejar salir el aire de mis pulmones, continuo con mi propósito y me dirijo hacia las escaleras. Iris me había informado que habían puesto a mi madre en su habitación, me dijo que ella estaría en la cama como si, simplemente estuviera dormida. Y es lo que diviso al entrar en su cuarto, ella en su cama, yaciendo sobre sobre su lecho con sus ojos cerrados, como si tuviera un sueño placentero, solo que, su pecho no sube y baja, sus latidos no se sienten, su corazón no late. Me acerco más a ella, la observo desde mi altura y apoyo mi mano sobre la de ella que descansa a su lado, su temperatura es considerablemente baja y cierro mis ojos para poder sentir algo de ella, pero no hay nada; al abrirlos, todo lo que veo es a ella yaciendo en el suelo con mucha sangre a su alrededor, instintivamente suelto su mano y me alejo varios pasos hacia atrás. No puedo dejar de verla repleta de sangre y grito con todas mis fuerzas, cayendo de rodillas al suelo, provocando que todo el lugar tiemble.


  — ¡Shawna! —escucho como Ivor grita mi nombre cayendo a mi lado y envolviéndome con sus brazos—. Cálmate, Shawna —susurra en mi oído. Yo, ya había dejado de gritar, pero no había parado de llorar—. Por favor, cariño —susurra al tiempo que me mece suavemente.


  Escondida entre los brazos de Ivor, no dejo de llorar y de sentirme miserable. Mi madre no se merecía terminar de esa manera, ella había dejado todo una vida, la vida que en su momento había elegido forjar, para ocuparse de mí, para darme lo que mi verdadera madre no pudo, para hacerme mejor persona. Ella dio todo por mí, puso mi vida sobre la suya y yo no tuve el tiempo para retribuirle todo ese sacrificio.         No sé cuánto tiempo pasa, pero cuando mi llanto y mi miseria se detienen, decido sacar mi cabeza de su escondite y mirar a Ivor, quien no dejaba de acariciar mi espalda y mi cabello. Él besa mi frente delicadamente para luego secar mis mejillas mojadas por el llanto. Mi mirada pasea alrededor de la habitación encontrando a Parry e Iris en el umbral de la puerta. Parry sostiene en sus brazos a Iris que lloraba en silencio, mientras que sus ojos estaban repletos de lágrimas contenidas.


  —Lo siento —musito al ver como mi miseria se esparce hacia ellos.


  —No es tu culpa —murmura Ivor—. Vamos —dice luego de exhalar—, te sacaré de aquí —avisa mientras me ayuda a levantar del suelo—. Te prepararé un té —avisa.


  —Nosotros nos encargaremos de todo —enuncia Parry en cuanto quedo frente a él—. Solo deja que Ivor se ocupe de ti —asiento en silencio y los rodeamos para salir de la habitación—. Yo no me despegaré de ti. Lo prometo —escucho que le dice a Iris.


  Ivor me guia hasta la cocina y me acomoda en una silla a un lado de la mesa, luego se mueve por el lugar para preparar ese dichoso té, como si eso pudiera servir de algo. Estoy teniendo unos pensamientos de mierda y siendo una completa odiosa, lo sé, pero un té, un velorio o réquiem como lo llamó Parry, no va a devolverme a mi madre, nada de eso me quitará la angustia y el dolor que brota en mi interior. Las buenas intenciones de todos ellos no me harán sentir mejor. Solo quiero estar sola, quiero volver el tiempo atrás y estar para ella, si no hubiera ido al duelo de Parry…


  —El duelo fue una trampa, ¿verdad? —le pregunto, llamando la atención de Ivor. Él se gira a mirarme y se toma un segundo antes de responder.


  —Eso creemos —responde en voz calmada.


  —Me quería fuera de la tienda. Sabía que iba a ir al duelo y dejaría a mi madre sola —manifiesto.


  —Shawna, no es tu culpa —modula acercándose a mí con una taza de té en la mano—; nos engañó a todos. Nos llevó al medio del bosque dejando su camino libre —expresa acomodándose en una silla al frente y dejando la taza delante de mí.


  —Debí contarle —me lamento—. Le tendría que haber dicho lo que pasaba. Mirando hacia atrás, si lo hubiera hecho, ella…


  —Ella no era tan ignorante como piensas —me interrumpe y clavo mis ojos en él—. Tu madre, ella algo sabía. Tu madre biológica le dijo que estabas en peligro, le contó sobre Tristán y sobre mí.


  — ¿Cómo es eso posible? —cuestiono — ¿Cómo mi verdadera madre sabía de ustedes?


  —Como te dijimos una vez, creemos que al estar embarazada de ti, tu magia le daba poder a ella para que pudiera ver el peligro. Tus recuerdos de tu otra vida, se manifestaban en sus sueños. Tú le mostrabas que corrían peligro. Le advertiste —me hace saber.


  —No hice lo suficiente —mascullo.


  —No hagas eso— me regaña—. No te culpes por todo. Tú no pediste que un lunático te persiga por siglos —suelta.


  —Pero hice algo para que ese lunático quiera perseguirme —replico.


  —Tengo más de mil años —agacha la cabeza ligeramente—. Mucho más, más de mil quinientos años. He visto guerras, epidemias, hambruna, muertes. He perdido a miles de personas que significaban algo para mí. Te he perdido a ti —sus ojos destellan por un segundo—. Para las personas como nosotros, las que no podemos morir, llegamos a curtinos a través de las pérdidas. Sabemos que es inevitable —asegura.


  — ¿Estás diciendo que debo acostumbrarme a que todos mueran? —inquiero.


  — ¿Sabes cuál fue la peor de mis pérdidas de todos los siglos que tengo encima? ¿La que nunca pude superar o “acostumbrarme”, como dices? —niego—. Tú —dice sin más—. Tú fuiste la pérdida que casi me destruye. Si no fuera porque sabía que podía recuperarte, hubiera acabado con mi maldita eternidad —confiesa entre dientes—. No te acostumbras a las muertes, no te acostumbras a perder a las personas amadas, solo… solo lo aceptas y sigues adelante. Lloras, veneras, haces luto y continúas. No las olvidas, pero te das una razón para ser mejor, conociendo qué es lo que esa persona te enseñó y lo que esperaba de ti —apoya una mano sobre la mía—. No te derrumbes, todavía hay más personas a tu lado que te aman y que quieren que seas feliz… a como dé lugar —concluye.


  —Era mi madre —siseo dejando caer una lágrima.


  —Y lo seguirá siendo —expresa él.


  —He visto a Tristán poco después de que me hablaran de él —le cuento e inmediatamente lo observo tensarse.


  — ¿Cuándo? —inquiere con brusquedad.


  —Poco después que me dijeran sobre él y luego, el mismo día del duelo —le contesto confundida por su cambio.


  — ¿Y por qué no has dicho nada? —cuestiona.


  —Porque no lo sabía —él eleva una ceja—. Cuando me dijo su nombre era como si mi mente se nublara, cuando el pensamiento se formaba, se volvía a ir y no podía pensar. Era una sensación extraña —los hombros de Ivor cayeron visiblemente y ya no estaba tenso.


  —Se metió en tu cabeza para que no supieras que era él —explica—; ya sabía que nosotros te habíamos hablado de él y tomó la precaución de acercarse a ti sin que lo echaras —niego al escucharlo.


  —Es una locura —entono—. Todo volvió a mí cuando…cuando vi a mi madre en el suelo de la tienda —modulo.


  —La mezcla de sentimientos te liberó de su hechizo. Te abrió la mente y de alguna manera, también, liberaste tu magia. Ya no puede jugar con tu mente como si fueras una persona normal —me señala.


  —No soy una persona normal —increpo.


  —No —asiente—. Nunca lo fuiste. Pero, al no saber sobre tu naturaleza, tu poder estaba escondido. Ya no más —me quedo en silencio unos segundos y trato de pasar un sorbo del té.


  — ¿Crees que algún día esto se terminará? —quiero saber.


  —Creo que algún día seremos felices al fin —fue su repuesta.


  Dos días después ya tenía las cenizas de mi madre en una urna dentro de mi placard. Hice el velorio lo más rápido y sencillo posible para tener el menor contacto con las demás personas a como sea posible. Tratando de evitar preguntas y momentos incomodos. Tanto Ivor como Parry, insistieron para que me quedara en su casa, pero me negué. No iba a ir a ningún lado, éste es mi hogar y nadie me lo iba a quitar. Voy a luchar con uñas y dientes por lo que es mío y, esta casa es mía. Es donde mi madre me crio y me hizo ser quien soy. No la iba a abandonar, no como hice con ella.


  Soy consciente que Ivor pasa por aquí en la noche. Ya es la tercer noche consecutiva que lo veo, desde la ventana de mi habitación, haciendo guardia escondido entre los árboles. No entra, me da mi espacio. Tampoco le pido que lo haga, no quiero que me vea derrumbada, aunque de seguro ya lo debe saber. A veces pienso que me conoce mejor de lo que yo lo hago.


  Tristán ha estado en la sombras, no hemos sabido nada de él desde el día del fallecimiento de mi madre. Iris me ha contado que Parry lo ha estado buscando sin obtener resultado alguno. Yo creo que cuando quiera que lo veamos, lo haremos. Ivor piensa que algo está tramando, yo pienso que ya tiene todo planeado desde hace siglos.


  El timbre de la puerta me saca de mis cavilaciones. Miro la hora en el reloj de mi mesa de noche. Es medianoche y no imagino a nadie que pudiera estar en mi casa a esta hora, pero en los últimos días he recibo a mucha gente en diferentes horarios. Me levanto de la cama y salgo escaleras abajo para abrir la puerta.


  La ira, la rabia, el dolor, la incertidumbre, la impotencia; todos los sentimientos se aglomeran en mi interior al ver que, detrás de esa puerta está el responsable de la muerte de mi madre.


  —Tranquila —ordena rápidamente y entra empujándome hacia atrás—. No querrás hacer algo estúpido —me advierte.


  — ¿Qué mierdas haces aquí? —inquiero cerrando los puños a mis lados, preparada para luchar—. Ivor está afuera —indico.


  —Hechicé la casa, no sabrá que estoy aquí —entona con suficiencia.


  —Eso no durará mucho y lo sabes —señalo.


  —Quizás no —concuerda, elevándose de hombros despreocupadamente.


  La puerta se cierra sola detrás de mí, aunque estoy segura que lo hizo él. Tristán camina por la sala y se dirige hacia un mueble en donde hay fotografías de mi madre conmigo y posa su mirada en cada una de ellas.


  — ¿Qué quieres? —inquiero.


  —Quiero disculparme —entona dejándome confundida y estática en el lugar.


  — ¿De qué carajo estás hablando? —espeto.


  —De tu madre —responde elevando una fotografía de ella—. No quería que pasara lo que… Bueno, ya sabes.


  — ¿No querías matarla? —cuestiono retóricamente. Él me muestra una sonrisa de medio lado.


  —No has cambiado —al ver que no cambio mi postura suspira—. No quise matarla, nunca fue mi intención dañar a nadie que te importe. Las cosas se salieron de control y yo no tuve otra opción —hasta casi parece sincero.


  —Debe ser una broma —escupo — ¿Qué mal podría hacerte mi madre? Ella no era como nosotros. No tenía poder para dañarte —escupo.


  —Te equivocas —retruca—. Ella tenía el poder de hacerme mucho mal. Ella tenía el poder de alejarte de mí —grazna.


  —Estás loco —farfullo.


  —Las personas llegan a caratular a otras como “locas” cuando no llegan a comprenderlas —refuta.


  — ¿Qué quieres? —repito entre dientes.


  —Disculparme —repite él con simpleza—. Como dije, no quise lastimarla…


  —No la lastimaste. La mataste —siseo.


  —Ella sabía quién era —continúa ignorando mi comentario—. Ella no confiaba en mí —se excusa.


  —Y por eso acabaste con ella —afirmo.


  —Ella descubrió lo del anillo y no podía dejar que me revelara —mi mente va rápidamente hacia el anillo que había encontrado al lado de mi madre—. Ese anillo es muy importante para mí. Una vez lo fue para ambos —no comprendo nada de lo que dice, pero me mantengo callada—. Quiero ese anillo de vuelta —ordena.


  —No sé de lo que hablas —miento y lo sabe, ya que muestra una sonrisa complaciente.


  —Nunca fuiste muy buena mintiendo —esboza—. Mira, lo de tu madre fue un error. Odié lo que pasó y verte tan destruida por mi culpa. Debes saber que yo nunca te haría mal. Eres la persona más importante para mí —me dan ganas de vomitar.


  —Ya es tarde —entono en voz baja.


  —Yo te amo, Shawna. Siempre lo he hecho y, no voy a dejar que nadie se interponga entre nosotros —asegura.


  —Estás demente, eres un psicópata —escupo conteniendo a duras penas las ganas de abalanzarme sobre él.


  — ¿El amarte me convierte en un demente? ¿El querer que nadie nos separe me vuelve un psicópata? —grita con rabia haciendo centellear sus ojos—. Si es así. Sí, lo soy. Soy un maldito demente, porque te amo, siempre fue así. Pero, tú lo preferiste a él. Éramos felices hasta que él se interpuso entre nosotros con promesas que jamás pudo cumplir —gruñe.


  — ¿De qué estás hablando? —cuestiono confundida.


  —Todos éramos amigos, nosotros una pareja. Hasta que él quiso ser más que un amigo para ti y te llenó de promesas y cosas románticas apartándote de mí —en poco tiempo, Tristán había acortado el espacio entre nosotros—. Él no te contó, ¿verdad?


  —Sí, lo hizo —respondo de inmediato—. Me dijo lo que pasó entre nosotros, entre los cuatro. Me dijo que te engañamos. Me dijo todo —sus ojos se volvieron de color plata por un instante.


  — ¿También te habló sobre tu muerte? —mi respiración se atasca — ¿Te contó cómo fue que moriste? ¿Te dijo que fue su culpa?


  — ¿Qué…?


  —No lo hizo. Nunca admitiría la verdad en voz alta, pero lo conozco, tan bien como tú y, su consciencia nunca lo dejará descansar en paz —me toma con fuerza del brazo—. Te lo repito, yo jamás te haría daño, al menos no adrede.


  —Suéltame —siseo, conteniendo las lágrimas.


  —Nunca pudiste ver más allá de él. Te cegó, te apartó de mí con mentiras y sigue haciéndolo. ¿Acaso no te das cuentas? Miente, se burla de ti, de mí, de nosotros. Desde el día en que te conoció y decidió que no le importaba que la mujer en la que estaba poniendo sus ojos fuera la amada de su primo —clavo mis pupilas en las de él y siento como mi pecho se comprime ante esa declaración—. Está vez no dejes que te vuelva a engañar. No confíes en mí, pero, tampoco confíes en él —en ese momento la puerta se abre con un estruendo e Ivor aparece reflejando una luz verde a su alrededor.


  —Tristán —trona Ivor con voz fantasmal.


  —Nos volveremos a ver, mi amada —me susurra Tristán antes de desaparecer, dejándome más confundida que cuando todo esto empezó.


   


   


   


   


     


   Capítulo 15-Ivor 


   


     


  En cuanto sentí la presencia de Tristán, corrí hacia ella, pero el muy maldito pudo escapar antes de que pudiera hacer cualquier cosa, dejando a Shawna inmutada contra la pared. Me muevo con velocidad hacia ella, pero Shawna no me observa ni reacciona.


  — ¿Estás bien? —pregunto preocupado, pero ella sigue en estado de shock—. Shawna, ¿estás bien? ¿Te hizo daño? —ella posa sus ojos en los míos mostrándome su confusión.


  — ¿Es verdad? —me pregunta y la observo por unos segundos sin poder contestar, ya que no estoy seguro de lo que habla.


  —Si es verdad, ¿qué? —cuestiono.


  — ¿Tristán es tu primo? —me quedo mudo ante esa pregunta. Tristán iba a decirle todo con tal de volver con ella.


  —Shawna, yo… —intento hablar.


  —No te atrevas a mentirme, Ivor —espeta y de un empujón se aleja de mí—. Si me conoces tanto como te jactaste desde el día en que te conocí, deberías saber que no me gustan que me oculten cosas, ni mucho menos las mentiras —habla, caminando de un lado a otro por la sala.


  —No te mentí —refuto entre dientes.


  —Pero, convenientemente olvidaste mencionar que tú y Tristán son primos. Son familia, maldita sea —escupe, mostrando todo su enfado.


  —No lo creí relevante —no voy a disculparme por querer protegerla de ella misma. Ella abre la boca y la vuelve a cerrar.


  —Eres un completo idiota —escupe—. No tenías derecho a ocultarme eso.


  —Si no te lo dije es porque no creo que eso hiciera algo bueno en ti. Solo estaba protegiéndote, ¿por qué no puedes entender eso? —manifiesto.


  —Ahora ya no estoy muy segura de quién me estás protegiendo —entona plantándose frente a mí—. Eres un idiota egoísta. Tú recuerdas todo, yo no lo hago. Debo fiarme de tu palabra, la cual en estos momentos está en duda…


  —Te estaba protegiendo, Shawna. Jamás te mentí y si algo no te dije, es porque no creo que saber cosas dolorosas, hagan algún bien en ti. Yo puedo recordar, es verdad, pero también es verdad que tú puedes recordar, solo que estás en modo negación desde que nos conocimos. No quieres entender lo que está pasando, lo que está sucediendo —mi voz sube de volumen y ya no puedo controlarme—. No te dije que Tristán era mi primo porque claramente, no era necesario recordarte que has engañado a tu pareja con alguien de su propia sangre —pude ver como Shawna se hace hacia atrás como si la hubiera golpeado en el estómago. Quizás, de alguna manera, eso fue lo que hice—. Lo siento, yo… no quise decir eso —me disculpo acercándome a ella, pero Shawna sigue yendo hacia atrás.


  —No —dice conforme coloca una mano en alto entre nosotros—. Vete.


  —Shawna, por favor —suplico.


  —Solo vete —exige dándome la espalda.


  —No es justificación por lo que hicimos, pero, si hemos engaño y mentido, fue por amor —digo mientras camino a la puerta—. Te amo y me amabas, no necesitábamos más —articulo antes de salir por completo del lugar.


  Al llegar a mi piso, cruzo la puerta y Parry se apresura hasta mí con clara preocupación marcada en su rostro.


  — ¿Por qué no estás vigilando a Shawna? —curiosea siguiéndome conforme me acerco a buscar un poco de whisky y algo de ambrosia, la cual le echo directamente a la botella. Por hoy, voy a olvidar todo — ¿Qué haces? —cuestiona él al verme llenar mi vaso — ¡Habla, maldita sea! —espeta.


  Me dirijo hacia un sofá con el vaso en una mano y la botella, con más ambrosía que whisky, en la otra.


  —Tristán se acercó a Shawna —digo sin más, mientras me desplomo en mi asiento designado para esta noche.


  — ¿Qué? ¿Cómo está ella? Espera, ¿por qué no sigues con ella? ¿Qué está pasando, Ivor? —suelta todas las preguntas atropelladamente.


  


  

  —Tristán tuvo una interesante conversación con Shawna y ahora ella sabe que somos primos —al escuchar mi confesión, Parry se deja caer en el sofá de enfrente.


  —Santa mierda —murmura él.


  —Así es —concuerdo.


  —Ahora está muy enfadada porque no le dijimos todo —manifiesta mi mejor amigo conociendo muy bien a su mejor amiga—. Y todavía falta más por decir —suelta.


  —Ya no importa, ya está ofendida. Ya me odia —dejo salir para luego beber todo mi veneno y servirme más.


  —Todavía no la has perdido —esboza él—. Solo debes decirle todo antes que Tristán lo haga —sugiere.


  — ¿Y por dónde crees que es conveniente comenzar? —ironizo—. Porque es la culpable de la muerte de su madre biológica, que han muerto personas por ella, por nosotros, que ella fue la primera en jugar con la alquimia…


  —Tecnicamente yo traje eso a nuestras vidas —interviene.


  —O que yo la maté —concluyo ignorando la acotación de Parry.


  —Eso fue un accidente —entona Parry rápidamente.


  —Da igual, Parry; solo elige por dónde empezar y se lo diré todo. ¿Qué más podría pasar? De todas maneras ya me odia —puedo sentir como la ambrosia quema todo mi cuerpo al beber de un jalo todo el contenido de mi vaso.


  —Todavía no te odia, pero si sigues actuando como un idiota, lo hará y estaré de su lado en esto —espeta Parry, quitándome la botella de la mano.


  —Siempre estuviste de su lado, Parry —entono, patinando las palabras.


  —Siempre estuve del lado de ambos, no es culpa mía que seas un tarado y cometas más errores que ella —eso me hace reír.


  —Deberías devolverme la botella —le pido agitando mi vaso vacío.


  —No haré tal cosa —niega él—. Debes ir a dormir o algo, yo iré a cuidar de la damisela en apuros —entona.


  —Oh, sí claro, ella es la que necesita ayuda —observo a Parry rodar sus ojos—. Tristán no le hará nada, solo quiere ponerla en mi contra y así, ella, voluntariamente elegirá irse con él —mi mejor amigo niega en silencio.


  —Si entendiste su juego, ¿por qué no haces algo para evitar que gane? —propone.


  —Porque ya es tarde. Por más que vaya ahora a decirle todo, cosa que pienso hacer —trato levantarme, pero vuelvo al sofá, mi estabilidad no es buena—, quizá mañana.


  —Estás dándome lástima —esboza Parry.


  —Como sea, por más que haga cualquier cosa, mañana —entono levantando el dedo índice—, ya le hemos mentido y ocultado cosas desde la primera vez que la vimos —entono patinando mi lengua en el transcurso.


  —Lo hemos hecho —concuerda él—. Pero, dudo mucho que no nos pueda perdonar unas mentiras piadosas —lo miro elevando una ceja, no fueron mentiras piadosas—. Y por supuesto que no va a perdonar que Tristán haya matado a su madre.


  —Ohhh, que bien. No nos perdonará a nosotros, pero tampoco a Tristán. Un verdadero y puto consuelo —escupo.


  —Voy a dejarte pasar tu estupidez porque no estás en tus cinco sentidos —habla conforme se encamina hacia la puerta—. Iré a verla, trata de no hacer nada estúpido mientras no estoy.


  —Tarde, mi amigo —entono, viéndolo salir.


  En cuanto desaparece en el pasillo del edificio, me apresuro a tomar la botella de whisky, dejo a un lado el vaso y con la botella en mano, luego de darle un buen sorbo, me dirijo hacia mi habitación. Rebusco en mi placard y quito una caja de madera en donde guardo algunos de los recuerdos, los cuales he coleccionado desde la primera vez que vi a Shawna.


  Me encuentro con el listón lila que hacia juego con su vestido, aquel día que la vi por primera vez en la feria; un pañuelo blanco que llevaba en el cuello aquella vez que hablé con ella; la primer flor que hizo revivir, conservada por un hechizo; una pulsera forjada con acero de damasco que le había regalado Merlín en nuestra visita a Camelot; el anillo de oro y rubí con el cual nos comprometimos, un anillo que solo usó por unas pocas semanas antes que… Antes de que las cosas se salieran de control.


  Parry tiene razón, debo decirle todo de una vez y que ella tome una elección luego de eso. Dudo mucho que las cosas vayan peor de lo que están entre nosotros, ella ya no confía en mí y, quizá no vuelva a hacerlo, pero puedo intentar arreglar las cosas. Al menos, un poco. Debo darle la oportunidad de elegir lo que desee sin mentiras ni verdades a media.


  En estos momentos estoy pensando en hacer algo que seguramente es una estupidez, pero necesito saber que piensa ella sobre mí y sobre lo que le dijo Tristán. Por lo que tomo el listón lila con el que la vi por primera vez y pienso en ella, en cómo nos conocimos, en cómo nos juramos amor, pienso en donde debe estar ella en estos momentos, pienso llegar a su casa y buscarla. Es lo que hago, dejo vagar mi mente por las frías calles de Vancouver hasta llegar a su casa, en donde me adentro y la busco, encontrándola en la cocina, sentada alrededor de la mesa con una taza en la mano, hablando con Parry y su ceño pronunciado evidenciando su disgusto y enojo.


  —No había razón para ocultar que eran primos, Parry —manifiesta ella—. Tendrían que habérmelo dicho, tenía todo el derecho del mundo de saber eso —entona con brusquedad.


  —Lo sé y, estuvo mal de nuestra parte —habla Parry—, pero debes entender que lo hicimos para protegerte. Ivor solo estaba protegiéndote —Shawna bufa al escucharlo.


  —Eso fue lo que dijo poco antes de refregarme en la cara que había actuado como una cualquiera al engañar a mi pareja con su primo —eso no dije, pero escuché lo que dije y como sonó y fue algo muy similar a eso.


  —Shawna, no puedes sentenciarlo por un error —trata de razonar con ella—. Hay muchas cosas que no te hemos dicho aún y no podemos, ni pudimos decírtelas. No de esa forma —articula.


  — ¿Por qué no? Solo debían ser sinceros —protesta ella.


  —Shawna, apenas nos crees con el asunto de la magia, porque por más que veo que aceptas los poderes y estás de nuestro lado, también veo cómo te niegas a todo, como no crees por completo sobre quién eres y lo que puedes hacer. No era de gran ayuda decirte también la relación que existe entre Ivor y Tristán, así también como no te hemos dicho otras cosas, sin contar que esperamos que tu recuerdes y tengas seguridad de todo lo que te hemos dicho hasta el momento —es mejor que yo con las palabras.


  —Hay muchos más secretos  —niega ella — ¿Qué necesidad hay de ocultar cosas? —cuestiona.


  —Ninguna, en realidad. Pero, debes recordar por tu cuenta —expresa mi mejor amigo.


  —Pero no recuerdo, Parry —se queja ella. Parry le muestra una sonrisa cómplice.


  —Por eso debes aprender a usar tu magia —insiste él—. Cuando tus poderes estén por completo de vuelta y puedas aceptar y confiar en ellos, todo volverá a tu mente. O al menos eso es lo que esperamos —concluye suspirando.


  — ¿Por qué debe ser tan complicado? —protesta Shawna.


  —Es que si recuerdas por ti misma, será más fácil el que entiendas por qué han hecho ciertas cosas —explica Parry—; no tomaste muy bien el saber que Tristán e Ivor son primos y que has engañado a uno por estar con el otro. Y simplemente no puedes llevarlo bien por el hecho que no recuerdas el por qué lo hiciste. Si lo recordarás no estarías tan enfadada con nosotros —pronuncia.


  —Estoy enfadada porque me ocultaron información —refuta ella.


  —Estarías enfadada hasta contigo misma si te lo hubiéramos dicho sin que supieras las razones de tu decisión —replica Parry.


  — ¿Y sabes por qué lo hice? —cuestiona.


  —Supongo que por amor —responde Parry elevándose de hombros—. Como sea, solo lo saben tú e Ivor. Aunque creo que tú lo sabes mejor —le señala.


  —Y para eso debo recordar —Parry asiente en silencio — ¿Cómo hago eso? —quiere saber.


  —Primero debes usar tus poderes, luego…


  —Alguna sugerencia que sea de rápido efecto  —le interrumpe ella.


  —Tengo una idea, pero debemos hablar con Ivor —suelta él.


  — ¿Y cuál es el problema de eso? —indaga Shawna.


  —Que dudo mucho que él esté de acuerdo con esto —indica Parry.


  — ¿Es peligroso? —curiosea ella y Parry asiente—. Quiero hacer lo que sea necesario —sentencia ella.


  Tengo una leve sospecha de lo que Parry está pensando y como él bien dijo, no estoy dispuesto a hacerlo. Eso la pondría en peligro y no voy a correr ese riesgo. Parry está loco si cree que voy a aceptar pasar por ese trance. Prefiero que Shawna me siga odiando a tener que arriesgarme a perderla nuevamente. No creo que tenga fuerzas de esperar otros dos siglos para volver a verla. No lo soportaría.


   


   


   


   


     


   Capítulo 16-Shawna 


   


     


  Las palabras que Ivor me gritó luego de que se fuera Tristán, luego de que tirara semejante bomba, me hizo sentir como la peor persona del mundo, es decir, ¿quién engañaba a su pareja con el primo, el hermano o mejor amigo? El enterarme de eso, fue horrible, pero más horrible fue, Ivor señalándome con el dedo acusador. Por lo que Parry habló conmigo la noche anterior, hay muchos otros secretos que todavía no me han dicho, independientemente de que crean que es mejor no decirme y que lo descubra por mi cuenta, me hace sentir enferma. ¿Qué otras cosas he hecho con la excusa de “fue por amor”?


  Parry dice que debo hacer magia para recuperar mis recuerdos, pero lleva tiempo, tiempo que no tenemos y necesito saber todo lo que ha pasado en mi vida anterior ahora mismo. Dijo que hay otro método, pero duda mucho que Ivor esté de acuerdo en ayudar ya que es muy peligroso. No tengo la más mínima idea de cuál es ese método, pero estoy dispuesta a averiguarlo y a hacer lo que sea necesario para acabar con las mentiras y los misterios.


  En silencio me dirijo hacia el piso de Ivor y Parry. Iris me acompaña, ella tampoco habla y eso es un poco extraño viniendo de mi mejor amiga, pero, con todo lo que ha pasado estos últimos días, es bastante comprensible que tenga la cabeza ocupada en muchas cosas o quizá, tenga la mente toda revuelta por los diferentes sucesos. Al llegar a la puerta del hogar de Ivor y Parry, podemos escuchar gritos, proveniente de adentro. Claramente distinguimos que ambos están discutiendo, ya que nos miramos antes de aventurarnos a abrir la puerta y entrar.


  —No va a pasar, Parry —entona Ivor en voz alta.


  —Pero, escucha, Ivor… —intenta Parry.


  —No. Es peligroso —sentencia Ivor, interrumpiéndolo.


  —Al menos deja que ella decida —sugiere Parry.


  —Estoy dispuesta a hacer lo que sea —intervengo provocando que ambos se giren a mirarnos.


  —No sabes lo que dices —espeta Ivor. Y sentí como si me estuviera desvalorizando.


  —Sé perfectamente lo que digo —articulo, apretando los dientes.


  —No. No lo sabes, Shawna —refuta él.


  —Deja de excluirme. Deja de tratarme como si fuera una estúpida y no deba saber más de lo que sé. También me concierne todo esto. Y si es peligroso qué, tengo derecho a elegir si quiero arriesgarme o no. Es mi maldita vida también —Ivor se queda en silencio, observando mis ojos detenidamente.


  —Quiere meterse en tu cabeza, Shawna. No sabes lo peligroso que es que urgen en la mente de alguien —expresa Ivor, casi suplicando que no lo haga.


  — ¿Peligroso para quién? ¿Para mí o para la persona que hurga en ella? —inquiero.


  —Mira, Shawna, no es que te trate como estúpida ni que te excluya, es obvio que esto te concierne tanto o quizás más como a todos los que estamos en está habitación en este momento. Yo solo… —le interrumpo.


  — ¿Qué? —escupo — ¿No confías en mí para que pueda con esto? ¿Crees que no soy lo suficientemente fuerte como para soportar lo que sea? —él mueve la cabeza negativamente.


  —Confío en ti y sé lo fuerte que eres, puede que seas la persona más fuerte de aquí, Shawna —entona él.


  —Entonces, ¿cuál es el maldito problema? —inquiero elevando la voz.


  — ¡Tengo miedo, Shawna! —grita Ivor haciendo que sus ojos destellen. Visiblemente deja caer sus hombros y respira profundo—. Tengo miedo de perderte una segunda vez. Si ocasionamos que tus recuerdos vuelvan abruptamente puede que no lo soportes, puede que tus poderes se revelen y no puedas controlarlos —se acerca un poco a mí—. No tienes ni la más remota idea de lo que eres capaz de hacer, Shawna. Eres más fuerte que antes, ya que en esta vida tu magia es natural y no prestada —explica.


  —Es un riesgo que debo correr —entono calmadamente—. No podemos dejar que Tristán siga destruyendo vidas por gusto o por despecho. No me sentiría bien conmigo misma si dejo que siga, si dejo que lastime a alguien más —trato de razonar con él.


  —Yo no podría vivir conmigo mismo si… —comienza.


  —Si algo me pasara —concluyo por él, conforme me voy acercando—. Pero es mi decisión y no podrás impedirme que haga esto —al llegar a él lo tomo de las manos—. Te necesito a mi lado, necesito que estés tomando mi mano en todo momento, Ivor. Te necesito —termino en un murmuro.


  —Te gusta por, y, la amas a pesar de —esboza y, lo miro confundida ya que eso era algo decía mi madre.


  —Eso lo decía mi madre —entono.


  —Lo sé, y quizás no lo entendía del todo hasta este momento —manifiesta él.


  —Entonces, ¿haremos esto? —nos interrumpe Parry. Luego de dejar escapar el aire de los pulmones, Ivor lo mira y asiente.


  —Lo haremos —afirma.


  —Bien —digo — ¿Qué es lo que hay que hacer? —pude escuchar el gruñido que se escapó de la garganta de Ivor al escucharme.


  —Ni siquiera sabes los detalles. Esto es increíble. Estabas discutiendo por algo de lo que no tienes idea —se queja al tiempo que se aleja de mí y se acerca a su whisky.


  —Es que no importa, Ivor —articulo.


  —Eso, no importa —se apresura a decir Parry—. Ya aceptó, es hora de trabajar —Entona refregando sus manos — ¿Alguien vio Constantine? —curiosea y con Iris nos miramos confundidas.


  Poco después, me estaba metiendo en la bañera de Ivor, la cual estaba llena de agua helada. El baño de Ivor, solo estaba alumbrado por velas e incienso, y yo, solo vestía una de sus camisas. No puedo dejar de tiritar.


  —Tranquila —me susurra Ivor.


  —No puedo dejar de temblar, el agua está demasiado fría —me quejo castañeando los dientes, cosa que, aparentemente, le causa gracia.


  —Nociceptores termales —pronuncia.


  — ¿Qué?


  —Lo que sientes no existe, Shawna, solo está en tu cerebro. El sentimiento que tienes, ese dolor, es solo una percepción. No es real. Es una neurona que se encuentra en el ganglio raquídeo de la raíz dorsal. Puedes hacer que pare —lo quedo mirando totalmente desconcertada. ¿De qué estaba hablando?


  —Eso sonó más a ciencia que a magia —la verdad era que ya no estaba sintiendo mucho, mi cuerpo ya se estaba entumeciendo.


  —Los magos también somos científicos —entona, elevando la comisura de sus labios.


  —No es cierto —retruco.


  —Casi —dice elevándose de hombros.


  —Ahora entiendo lo de Constantine  —emite Iris, entrando al baño seguida por Parry.


  —Yo no —mofo.


  —Constantine usaba el agua para comunicarse con el otro mundo o el infierno —explica ella.


  —No queremos comunicarnos con el otro mundo —manifiesto—. Menos con el infierno —esbozo.


  —En realidad no. Pero, es muy similar. Queremos conectarnos con tu yo de tu otra vida. El agua nos sirve como conducto extrasensorial junto a esto —exclama elevando unos cables.


  —No irás a electrocutarme, ¿verdad? —pregunto alarmada.


  —No pasará eso. Solo será una pequeña descarga —entona, divertido.


  —Parry —chillo.


  —Shawna —habla Ivor—, el agua, como bien dijo Parry, es un conducto para el otro mundo —estoy por retrucar a eso, pero eleva el dedo índice haciendo que calle—. Sé que no eres del otro mundo, pero…


  —Tecnicamente lo eres —interviene Parry ganándose una mirada odiosa de Ivor.


  —Eres una Banshee, por lo que parte de ti es del otro mundo. Lo que nosotros necesitamos, es llegar a ella y eso lo lograremos con agua, que es un conducto extrasensorial y, una pequeña descarga para activar tu cerebro, la parte de tu cerebro dormido, la que tiene encarcelado todos tus recuerdos y, lastimosamente, la Banshee es la que tiene la mayor parte de ti, por lo que debemos llegar a ella. Es quien eras antes, es la que sabe todo —por más que la explicación de Ivor fue menos cruel de lo que Parry estaba tratando de explicarme, no puedo dejar de preguntarme en qué me metí.


  —Si quieren a la Banshee, deberían llamar a un exorcista —bromeo para no demostrar que estoy con demasiado miedo y esa neurona que nombró Ivor hace un rato, está más activa que nunca.


  —Necesitamos que participe, no que se vaya —dice Parry acercándose a mí para luego colocar los cables alrededor de mí cabeza.


  — ¿Por qué el agua tiene que estar tan fría? —en realidad no me importa la razón, solo quiero pensar en otra cosa y no en el temor que estoy teniendo en este preciso momento.


  —El agua helada entumecerá tus extremidades, necesitamos que tu cuerpo no trabaje, solo tu cerebro —indica Ivor, apoyando el dedo índice en mi sien.


  —Bien —habla Parry una vez que terminó de acomodar los cables—, debemos apresurarnos antes que el agua cambie su temperatura o Shawna muera por hipotermia —no sé si bromea o no, pero quiero golpearlo. Al menos Iris e Ivor lo golpearon por mí.


  —Toma —llama mi atención Ivor tendiéndome un anillo de oro con incrustaciones de rubí.


  — ¿Qué es? —indago viendo como me coloca el anillo en el dedo anular.


  —Es lo que debes recordar  —responde mostrando una sonrisa y luego besa suavemente mis labios.


  — ¿Lista? —me pregunta Parry.


  —No —de pronto fueron como muchas agujas clavándose en mi cerebro.


  El dolor se hizo insoportable por unos segundos y luego no sentí nada, fue como si… me hubiera muerto.


  Todo a mí alrededor está oscuro, me encuentro en un vacío negro y sin fin. No puedo ver nada, no puedo oler absolutamente nada, ni siquiera escucho nada. Mi corazón comienza a acelerarse cuando comprende que es muy probable que haya muerto en el intento de traer a mi banshee interior. Aunque, si esto es morir, ojala se pueda morir de nuevo. Debe ser un asco pasar la eternidad en completa oscuridad y soledad.


  —No estás muerta —casi grito del susto al escuchar la voz de la mujer.


  Me giro para encararla, pero no encuentro a nadie y por más que gire sobre mi eje, tampoco encuentro a nadie.


  — ¿Quién eres? —inquiero.


  —Tu quién crees —es como si la mujer se estuviera burlando de mí.


  —Muéstrate —exijo — ¡Hazlo! —grito al no tener repuesta.


  —No debes gritar, ese es mi trabajo —escucho a mi espalda.


  Me doy vuelta y me encuentro con una mujer como de mi edad, su rostro es un poco más anguloso que el mío, su cabello rubio oscuro, casi cobrizo, pero, sus ojos… sus ojos eran iguales a los míos. No similares, ni parecidos; eran idénticos a los míos.


  — ¿Quién eres? —vuelvo a preguntar.


  —No recuerdo a ver sido tan tonta —articula ella, rodando sus ojos.


  —Eres… —ni siquiera me parece cuerdo decirlo. Pero nada de lo que ha estado pasando parece cuerdo—. Eres yo —murmuro.


  —No —niega ella agitando su dedo índice—. Tú eres yo —ok, esto es molesto. Yo soy molesta.


  — ¿Dónde estamos? —curioseo mirando, nuevamente, a mi alrededor.


  —Es como el espacio de las sombras —contesta como si fuera algo obvio—. Tecnicamente estamos en otro de los muchos mundos que existen. En éste lugar están tus recuerdos suprimidos —me hace saber.


  — ¿Y cómo salimos de aquí? —cuestiono y la noto elevarse de hombros.


  —No lo sé. Es algo que debes hacer por tu cuenta —contesta.


  — ¿Y cómo se supone que deba hacer eso? —cuestiono.


  — ¿En verdad soy tan molesta? —se queja—. No recuerdo ser tan quejosa cuando vivíamos en Irlanda —ella es la molesta.


  —Eres la banshee, ¿verdad? —le pregunto.


  —Ambas lo somos —me contesta.


  —Debemos encontrar la forma de salir de aquí —sopeso.


  —Creo que primero debes recordar y luego podremos irnos —entona ella o, yo—. Debes recordarme, recordar quién eras ante de esta vida —indica.


  — ¿Y cómo se supone que haré eso? —pregunto.


  —No lo sé, tú llegaste hasta aquí, tú debes saber cómo salir —responde mi otro yo.


  —Para ser mí Yoda, eres bastante mala para dar ayuda —me quejo.


  — ¿Tú qué? —ruedo mis ojos, cómo es posible que mi otro yo no sepa quién es Yoda.


  —No importa. Pensemos en cómo volver  —entono.


  —Deberíamos caminar hacia aquella luz —sugiere apuntando detrás de mí.


  — ¿Qué luz? No he visto ninguna —indago, conforme me doy vuelta para ver lo que apunta. Y, mi otro yo tiene razón, hay una luz más allá—. No creo que sea buena idea ir hacia la luz —manifiesto—; dicen que no hay que ir hacia la luz —bromeo.


  — ¿De qué hablas? —indaga—. No importa. ¿Quieres salir o no? —interroga.


  —Bien. Vayamos hacia la luz —entono al tiempo que me dirijo hacia allí.


  Caminamos por, lo que se me antoja demasiado tiempo, en silencio. A nuestro alrededor seguía sin existir nada y, la luz no parecía que estuviera más cerca, más bien la veía más lejos de nosotros.


  —Creo que no está funcionando —expresa mi otro yo.


  —Lo sé —estoy de acuerdo, pero no nos detenemos—. Entonces —comienzo para dejar a un lado el silencio y el hecho de que no llegaremos nunca a esa luz—, ¿puedes reventar cráneos con solo un grito? —le pregunto.


  —Podemos hacer más que eso —es su repuesta.


  — ¿Cómo qué? —curioseo.


  —Comunicarnos con el más allá. Saber qué pasó con las personas que murieron, nuestro grito puede anunciar una previa muerte, al igual que también podemos defendernos con él o dejarlos fuera de juego, Hasta podríamos volar si utilizas bien el grito —expresa.


  — ¿Cómo? —curioseo.


  —Las ondas sonoras que emitimos son demasiado fuertes, ya sabes, eso de reventar cráneos debe darte una idea de su fuerza, si lo utilizas bien y diriges tu grito al suelo, crea una onda expansiva “controlada” que puede elevarte del suelo —explica.


  —Es como si todo nuestro poder estaría hecho para protegernos o aniquilar —sopeso.


  —Podemos salvar vidas también —eso me hace detenerme y mirarla—. Nosotras sabemos quién va a morir y cuándo. Si sabemos que es injusto o que su hora se adelantó, podemos intervenir y evitar que una persona muera sin ser su tiempo —expone.


  — ¿Algo así como una vidente? —curioseo.


  —Las videntes pueden llegar un poco tarde, el futuro de ellas es incierto e infinito. Al menos que sea una vidente bien entrenada, rara vez pueden ver el futuro seguro. Ya lo dijo Ivor, hay un infinito de futuros, nada es seguro —escuchar el nombre de Ivor de su boca, me hizo sentir celos y sé que es estúpido ya que ella soy yo y yo soy ella.


  —Entonces nosotras también nos podemos equivocar —expreso.


  —No, en realidad —niega ella—. Las videntes ven lo que puede llegar a pasar, ven un futuro parecido. Por ejemplo; pueden ver que alguien es apuñalado e inmediatamente piensan que muere y quizás no sea el caso. No ven toda la perspectiva. Nosotras, por el cambio, no vemos un futuro incierto, sino una muerte segura. Nosotras nos comunicamos con el más allá, con una parte del alma que está en peligro. Sin contar que lo podemos saber una semana antes de que pase —esa información me hace pensar en mi madre y de cómo no pude saber que ella iba a morir. Si hubiera puesto más empeño en querer saber lo que pasó conmigo, quizás hubiera podido rescatarla.


  — ¿Podemos revivir a una persona? —con mi pregunta, mi otro yo se detiene abruptamente—. Digo, si nos comunicamos con las almas, con el más allá, puede que sea probable que podamos traer un alma del más allá —exclamo.


  —Eso no se puede. Tiene que haber un balance, estoy segura que Ivor te habló de eso. Como te dije con anterioridad, solo hablamos con una parte del alma, por lo tanto, si quieres traer esa parte a la vida, solo será un vacío, algo sin sentimientos, sin razonamiento. No puedes traer a tu madre a la vida, Shawna, ella nunca volverá a hacer la misma, solo será un montón de carne vacía —manifiesta.


  — ¿Cómo sabes de mi madre? —inquiero.


  —Yo soy tú y tú eres yo —es su repuesta.


  En ese momento escucho gritos, llantos, explosiones. Nos detenemos para observa a un lado de nosotras, en donde venía el ajetreo, para encontrarnos con algo que no hubiera querido ver visto nunca.


  Parece ser una aldea, de hace muchos años atrás, quizás, siglos. Las personas corren de un lado a otro asustadas y tratando de ayudar a los suyos.


  —Recuerdo eso —habla mi otro yo.


  — ¿Qué está pasando? ¿Dónde es? —indago aterrada por lo que estoy viendo.


  —Es Irlanda —me responde ella—. Nuestro hogar —al escuchar, comienzo a correr hacia el lugar, pero mi otro yo me toma del brazo — ¿A dónde vas? —exige.


  —Debemos ayudarlos —respondo tratando de soltarme de su agarre.


  —No puedes hacerlo —esboza ella.


  —No podemos ver como todo se destruye y no hacer nada —hablo logrando, al fin, soltarme de su agarre.


  —No lo entiendes —espeta ella—. Esto ya pasó, no puedes hacer nada. Es un recuerdo, Shawna —exclama.


  — ¿Cómo es que tengo éste recuerdo? —cuestiono. Ella suspira y luego me señala con la mirada hacia el caos.


  Había una niña parada en medio del caos, su pelo se veía casi blanco, al igual que sus ojos, aunque eran un poco más grises. La niña llevaba un largo camisón blanco, parecía un fantasma. Ella comenzó a gritar y su grito solo destruía todo a su alrededor. Esa niña era la causante de toda esa destrucción. Esa niña era, yo.


  —Yo destruí la aldea —murmuro, conforme mis lágrimas hacen su recorrido por mis mejillas—. Yo… asesiné personas —susurro sin poder creerlo.


  —No solo asesinaste personas —habla mi otro yo—. Sino también asesinaste a tus padres —caigo de rodillas al ver como la escena cambia, la niña se encuentra dentro de una de las pocas casas de piedra que había y, grita haciendo volar las cosas y a sus mismos padres fuera del hogar. La niña se acerca a ver como sus padres están yaciendo en el suelo con sangre saliendo de sus oídos.


  —No —lloro sin levantarme del suelo. No quiero ver más. No quiero saber más—. Soy una asesina —sollozo.


  —No lo eres— la escucho hablar—. Eras una niña que no entendía lo que pasaba, no sabías como usar tus poderes —entona.


  —Maté a personas inocentes —escupo con la garganta ardiendo.


  —Pero no fue con intención. La banshee salió de ti y nadie te enseñó a manejarla. No fue tu culpa —exclama.


  —No se siente como si no lo fuera —replico.


  —Pero esa es la verdad —entona ella.


   


   


   


   


     


   Capítulo 17-Ivor 


   


     


  — ¡Debemos sacarla de ahí! —grito al ver a Shawna convulsionar dentro de la bañera.


  —No podemos, Ivor —me detiene Parry cuando me dispongo a vaciar la bañera—. Si la despiertas todo esto será en vano y, no sabemos qué sabe, si es que sabe algo y será peor para ella regresar sin repuestas —apunta.


  —Está muriendo, Parry —gruño conteniendo mi rabia y mi miedo de perderla.


  —Puedes dañarla si la despertamos ahora —exclama él.


  —No puedo dejarla morir. No otra vez —digo agachando la cabeza. Sé que tiene razón, pero el verla convulsionar de esa manera me está matando lentamente. Me aterra el volver a perderla.


  —Sé que tienes miedo de perderla, Ivor, pero sabes que si interrumpimos éste proceso, también corre riesgo de morir —manifiesta y, nuevamente, tiene razón. Debo ser fuerte y dejarla crecer.


  —Ok. Pero, iré con ella —demando.


  — ¿Qué? No… no harás eso —ordena Parry—. También es peligroso para ti —señala.


  —No voy a dejarla sola, si… Ella me necesita ahí, a su lado —increpo.


  —No lo hace, Ivor —entona él—. Debes confiar en ella —escupe provocando que me hele al instante.


  —Lo hago, Parry, confío más en ella que en mi mismo —admito.


  —Entonces déjala hacerlo sola —me pide, pero no sé si soy lo suficientemente fuerte como para contenerme de no ir—. Ve a dar una vuelta, Ivor —me ordena.


  —No voy a irme de su lado, Parry, deberías saberlo —intervengo de inmediato.


  —Solo toma un poco de aire, Ivor, deja de pensar en todo lo malo que le pueda llegar a suceder. Quiero que te tranquilices por unos minutos. Solo eso. Si no lo haces por ti, hazlo por ella. Te necesita al cien por cien para cuando despierte —supongo que tiene razón.


  —Ok —digo dejando escapar el aire de mis pulmones—, solo unos minutos —acepto.


  —Bien —asiente él.


  Al salir del baño, encuentro a Iris observando por la ventana. Supongo que no soy el único que se tranquiliza con la vista de la ciudad.


  — ¿Ya despertó? —pregunta al verme acercar.


  —No —ella deja caer sus hombros y cabeza—. Parry me pidió que saliera a tomar un poco de aire, él la está cuidando —ella asiente.


  — ¿Crees que estará bien? —vaya, ahora soy yo el que debe pensar en positivo.


  —Lo creo —afirmo una vez estando a su lado y perdiendo mi mirada en la ciudad—. Confío en ella —repito.


  —Yo también —asegura ella. Siento su mirada en mí por lo que dejo la ciudad para mirarla a ella.


  — ¿Qué ocurre? —me intereso.


  —Nada, solo es que… todavía no puedo creer lo que pasó con Malía. Ella… ella era como mi segunda madre, ¿sabes? —asiento en silencio y dejo que continúe—. Mis padres viajan mucho por trabajo, así que ella tomó el lugar de una tía o… de una madre sustituta. Y, lo hacía genial, era la mejor —sus ojos se llenan de lágrimas y se esfuerza para no derramarlas—. No puedo quitarme de la cabeza la imagen de ella tirada en el suelo de la tienda, ni siquiera puedo dejar de reproducir lo que me mostró mi visión, el cómo murió. Es horrible, Ivor —ella ya no puede mantener su llanto a raya y la abrazo dejando que se desahogue—. Si yo no puedo superar esto, ¿cómo puedo esperar que lo haga Shawna? —ella solloza.


  —Tranquila —chisto.


  —No quiero ver más muertes, no quiero tener esta visión, no quiero ver lo que me espera en el futuro. Duele de todas las maneras, Ivor. Lo odio —no acoto nada, yo, solo la dejo descargarse. No puedo hacer nada por ella, no hay manera de ayudarla. No hay manera de que deje de ser una vidente, solo debe aprender a vivir con su don.


  — ¿Quieres dar una vuelta? —le pregunto en cuanto noto que su llanto se detuvo un poco.


  —No creo que sea buena idea… —comienza a negarse.


  —Solo unos minutos —le interrumpo su negativa—. Parry me dijo que debo tomar un poco de aire y despejar mi mente, creo que a ti también te vendría bien un poco de aire —le indico.


  —Bien, iré por mi chaqueta —enuncia.


  Minutos después, ambos salimos del edifico y comenzamos a caminar, sin rumbo, y en silencio. Solo nuestras mentes están activas, ya que nuestros cuerpos solo avanzan por inercia. Hasta que, sin darnos cuenta, llegamos al bosque, precisamente al lugar en donde hemos practicado con nuestros poderes. Y terminamos sentados en la misma roca en donde habíamos estado apoyando a Parry en el reto a muerte, mirando hacia delante. Todavía puedo ver la lucha de Parry.


  —Me es difícil creer todo lo que ha pasado en tan poco tiempo —le escucho decir.


  —Para mí fue una eternidad —esbozo.


  —Hace solo un par de semanas, era todo tan normal. Era una chica corriente trabajando en un bar solo por gusto, ya que no necesito trabajar, y todo por acompañar a mi mejor amiga. Tenía un novio, que era un idiota, pero, ¿no son así todos los novios? —eso hace que ambos riamos—. Sufría “pesadillas” —dice entre comillas—, las cuales, tenía la esperanza que un día, solo, se irían —ella agacha la cabeza y juega con sus manos—. Ahora, ya no tiene sentido seguir en ese bar, ya no tengo un idiota como novio, ya no sufro de pesadillas, sino de visiones; ahora existe la magia, mi mejor amiga es una poderosa banshee, lo que sea que eso signifique. Todo es tan diferente, ahora —Iris eleva la cabeza para mirarme—. Sabes, es la primera vez que me siento extraña, fuera de lugar; es la primera vez que no siento que éste sea mi lugar. La he visto y escuchado a Shawna sentirse de esta manera, tantas veces, que ahora creo que la comprendo. Ella nunca encajaba en ninguna parte, siempre decía que algo le faltaba, que había algo allí fuera para ella, pero que no sabía lo que era. Ese algo eras tú, era Parry, era su magia. Ahora soy yo la que no sabe dónde es su lugar, la que se siente perdida —le tomo la mano para instarle fuerzas.


  —Tu lugar es aquí, junto a tu mejor amiga, junto a Parry, junto a mí. Te sientes perdida, pero nos tienes a nosotros para estar a tu lado y ayudarte a encontrar tu lugar en el mundo, tal cual hiciste con Shawna. Sabes bien que ella no te dejaría, jamás. Además, Parry tampoco te dejaría, está loco por ti y de seguro será el mejor novio idiota que tendrás —ambos reímos. Necesitábamos un poco de aire.


  —Vaya —ambos nos ponemos en guardia al escuchar la voz de Tristán—. Ahora le tocaba a Parry ser traicionado —esboza.


  —Tú —escupe Iris, señalándolo con el dedo y yendo tras él. Cosa que no permito, Tristán podría matarla con solo chasquear sus dedos — ¡Maldito asesino! —chilla luchando por salir de mi agarre.


  —Cálmate —le ordeno a Iris— ¿Qué quieres aquí, Tristán? —inquiero.


  —Primero me quitas a Shawna, ahora quieres quitarle a Parry su vidente —niega con la cabeza—. Y tienes el descaro de tratarme como una abominación. Eres mucho peor que yo, Ivor —suelta.


  —Lo que pasó, fue un error y no me enorgullezco de eso, pero la amaba, me amaba. La amo —expreso observando detenidamente sus ojos.


  —Ya veo tu amor —se burla, mirando como sostengo a Iris del brazo.


  —Nos amábamos, Tristán, nunca lo entendiste —espeto.


  — ¡¿Cómo podría entender su traición?! ¡Tú traición! Éramos familia —grazna él.


  —No tuvimos opción —soy consciente que es una vaga excusa, pero no deja de ser la verdad.


  —Siempre hay una opción —espeta y noto como sus ojos cambian de su color azul habitual, convirtiéndose en plata.


  Rápidamente, suelto a Iris y la encierro en un campo de fuerza para mantenerla a salvo.


  — ¿Qué…? —la escucho, pero hago un paso hacia delante, hacia Tristán.


  —Debes terminar con esto, Tristán, ya es hora de que la dejes ir —entono sin bajar mi guardia, él puede ser muy impredecible—. No puedes provocar una guerra por una traición de amor —él, solo se carcajea.


  —Las peores guerras han empezado por amor, Ivor. ¿Recuerdas Troya? Todo por un amorío de dos ilusos jóvenes. Cleopatra y Marco Antonio; Isabel de Farnesio y Felipe V. Puedo seguir y lo sabes, hemos presenciado casi cada guerra declarada, todas por amor, todas por una mujer. Y, esta guerra no va a ser menos, Ivor —comenta.


  —No estamos en guerra, Tristán —señalo.


  —Lo estamos, lo hemos estado desde hace siglos y lo sabes, no lo niegues. No ahora —sus ojos vuelven a brillar—. Voy a hacer que Shawna vea quién eres en verdad. Voy a destruirte por robarme lo que más amaba en el mundo —exclama.


  —No te robé nada —espeto—, ella nunca fue tuya —de pronto estaba volando por el aire y cayendo de lleno en el suelo.


  —Lo fue y lo volverá a ser —sisea atacándome. Escucho el grito de Iris y logro esquivar el ataque — ¡Todos sabrán quién eres! —trona atacándome, nuevamente, con su magia.


  De las palmas de sus manos sale una luz plateada, una luz que puede atravesar mi pecho si no lo esquivo o detengo, por lo tanto dejo salir mi magia manifestada en una luz verde y contengo su ataque.


  — ¿Esto es porque la amas o porque no puedes superar mi traición? —cuestiono apretando los dientes por la fuerza que me lleva contener su ataque.


  —Por ambas cosas, Ivor —incremento mi fuerza logrando derribarlo—. Esto es por la traición de ambos —gruñe desde el suelo conforme me voy a acercando a él—. Esto es por el amor que una vez me tuvo —agrega.


  Se levanta del suelo y puedo ver como la furia se apodera de él, pero no viene hacia mí con magia, sino como un hombre común, un mundano, que va a luchar a puño. Y, eso es lo que hace, me lanza un puñetazo a la cara que, apenas consigo esquivar y detengo otro que iba directo a la boca de mi estómago. Esto era la viva imagen de un hombre despechado, no podía culparlo, pero, tampoco era la forma de hacer frente al despecho. No era correcto que vaya matando gente inocente porque una vez fue traicionado por, lo que él consideraba, su familia. Porque en definitiva, eso fue lo que pasó. Lo traicionamos y no me siento orgulloso de lo que hicimos. Pero, ya sea por amor o no, no fue justo para él, ni para ninguna de las personas que, hayan sufrido, o sufren, en estos momentos por nuestras malas decisiones.


  Luchamos. Ataco y me escudo. Ataca y se escuda. Su rabia incrementa y estoy seguro que hasta que uno de los dos muera, él no se va a detener. Sus ojos se vuelven, nuevamente, plateados y su magia atraviesa mi pecho haciéndome volar varios metros para luego caer al suelo como un pedazo de meteorito.


  — ¡Ivor! —escucho el grito de Iris desde lejos y me doy una palmadita en la espalda por pensar en contenerla y resguardarla en el campo de fuerza.


  — ¡Voy a recuperar lo que me robaste! —gruñe Tristán, mirándome desde arriba.


  Sus brazos se elevan e Iris vuelve a gritar. Un relámpago sale de sus manos elevadas al cielo y sería un eufemismos decir que eso, bien podría matarme. Dejo que mi magia brote de mí, noto como mi aura esmeralda me bordea el cuerpo, puedo dar fe que mis ojos brillan de un intenso verde al ver como el plata de los ojos de Tristán titubean cuando me ven, pero no se detiene. Suelta un grito de guerra y el relámpago se hace más vehemente antes de lanzarlo hacia mí. A toda velocidad, logro esquivarlo, apareciendo a unos metros del agujero que dejé al caer y sin pensarlo dos veces, lanzo mi poder hacia él provocando que vuele por el aire y termine cerca del comienzo de los árboles. Sé que debería haberlo matado, quizá, con mucha certeza, sé que pude haberlo matado, pero no se sentía correcto hacerlo.


  —Esto no ha acabado —sisea, antes de desaparecer en el bosque.


  Detecto a Iris y corro hacia ella. La libera de la prisión en la cual la he mantenido a salvo y, ella se estrella contra mí sollozando. Su cuerpo tiembla por temor y trato de reconfortarla, pero no soy el indicado para eso. Ella necesita a Parry, él sabe qué hacer para serenarla.


   


   


   


   


     


   Capítulo 18-Shawna 


   


     


  No sé cuánto tiempo pasó desde que caí de rodillas sollozando por lo que mi recuerdo me mostró. Todo mi cuerpo duele, mi pecho duele como si le hubieran clavado una estaca, mi cabeza duele como si miles de ajugas se estuvieran clavando en ella. Siento la mano de mi otro yo apoyarse en mi hombro y apretar, suavemente.


  —Debemos seguir —entona. Yo niego con la cabeza, no quiero seguir viendo la destrucción que he causado en mi otra vida. No quiero seguir descubriendo el monstruo que soy—. No podemos seguir aquí —exclama.


  —No quiero seguir —expreso en voz baja.


  —Pero debes hacerlo —refuta ella acuclillándose a mi lado—. No todos los recuerdos fueron tan malos —esboza.


  —Eso quiere decir que hay más como estos —manifiesto.


  —Eso quiere decir que también has ayudado a otros —replica ella.


  —No me siento con fuerzas para seguir, no después de saber que fui yo la causante de la muerte de mis padres y la que destruyó toda una aldea —más lágrimas caen.


  —Shawna, debes entender que las cosas malas ocurren, puede ser adrede o sin intención, pero siempre algo malo pasa —entona.


  —Eso no suena como un consuelo —espeto.


  —Porque no lo es —esboza ella—, pero debes saber que siempre se puede arreglar —señala.


  — ¿Cómo se supone que arregle la muerte de tantas personas? —escupo—. No puedo devolverle la vida a nadie —gruño.


  —Pero puedes evitar que más muertes ocurran —retruca ella—. Si no te encuentras con todos tus recuerdos y no aprendes a controlar tu magia, puede que vuelvas a ser la niña que acabó con toda una aldea y con sus padres, incluidos. Si no aprendes ahora, Tristán seguirá matando personas que te importan, personas que nos importan, Shawna —toma una respiración profunda—. Deja de sentir lástima por ti misma y párate a enfrentar lo que sea y lucha contra quien sea para cuidar de los tuyos, en este preciso momento, en esta vida —la observo al sentir como habla mostrando un poco de enfado—. Debes proteger a las personas que amamos. Tienes una segunda oportunidad, Shawna, no todos pueden jactarse de eso —alega.


  —Tienes razón —digo, secándome las lágrimas con rabia y levantándome del suelo. El tiempo de sentir lástima por mí misma, ya pasó. Es hora de cuidar lo que me importa en este presente— ¿Qué sugieres? —le pregunto elevando una ceja. Ella, me observa por un segundo y sonríe.


  —Vayamos por la siguiente luz —exclama, señalando hacia adelante.


  Asiento y comenzamos a caminar. Nuestro andar no parecía avanzar, quizás era por no tener una referencia de hacia dónde íbamos o simplemente porque aquí no había nada y la luz seguía manteniendo la misma distancia y, debo confesar que eso es bastante frustrante. A pocos minutos de nuestra caminata escuchamos voces, esta vez no parecía que hubiera una aldea destruyéndose, sino que las voces parecían tranquilas y hasta divertidas. Al acercarnos al lugar, puedo observar a mi otro yo, no hablo de la que está a mi lado, sino de la que está enfrente. La que está abrazada a Ivor, un Ivor más joven. ¿Es válido sentir celos de mí misma?


  —Debo decirle. No soporto más esta situación —dijo mi otro yo, apenas alejándose unos centímetros de Ivor.


  —Lo haremos juntos —aseguró él.


  —Ivor —suspiró ella.


  —No, Shawna. Ambos lo traicionamos, ambos debemos hablar —le interrumpió él.


  —Es tu primo, tu familia —dijo ella escondiendo su rostro en el pecho de él.


  —Lo sé —afirmó él.


  —Nadie va a estar contento con todo esto —articuló ella clavando su mirada en él—. Mi familia ya me tiene bastante miedo y resentimiento por lo sucedido en Irlanda, esto les hará mucho daño y… seguramente me echarán de la casa —reveló. Ivor le besa delicadamente la frente.


  —No te echarán y, si eso llegara a ocurrir, yo te apoyaré en lo que sea. Estarás conmigo, Shawna, nunca voy a dejarte sola —prometió él—. Además no pueden obligarte a casar con alguien a quien no amas —alegó.


  Yo, arrugo la frente no comprendiendo muy bien de lo que hablan, pero, imagino que lo de Irlanda, se refiere a la muerte de mis padres y la destrucción de la aldea.


  — ¿De qué hablan? —le pegunto a mi otro yo, la que se encuentra a mi lado — ¿Qué es eso del casamiento? —cuestiono. Mi otro yo deja salir el aire de sus pulmones antes de responder.


  —Cuando pasó la tragedia de Irlanda, ninguno de tus otros familiares se quiso hacer cargo de ti. Obviamente te temían. Pasate un tiempo con una familia, unos campesinos que tenían cinco hijos propios y tres que, al igual que tú, no tenían a donde ir. Tristán e Ivor eran de la realeza en Gales. Tristán por ser el mayor y tener a su padre enfermo, debía casarse para así ocupar su lugar en el trono. Tus tíos tenían una relación de negocios con el padre de Tristán —deja escapar una sonrisa—. Tu tía intentó relacionar a tu prima Yanira con Tristán, pero eso no salió bien, Yanira se reveló ya que estaba enamorada del hijo de un panadero —su sonrisa se hace más grande—; imagina la decepción de tu tía al ver lo bajo que había caído su hija —la verdad no lo podía imaginar, ya que no sé absolutamente nada de eso—. La cosa es que, tuviste varios problemas con la familia que estabas y llamaron a tu tía. Ella fue y, al ver que no eras tan niña y que, obviamente, eras hermosa —eso lo dijo con mucha arrogancia—, pensó en llevarte a Gales y presentarte ante el rey y Tristán. Él se enamoró de ti desde el primer instante en que te vio —cuenta.


  — ¿Y yo? —le interrumpo.


  —Lo querías. Lo querías mucho, pensaste en un momento que te habías enamorado de él. Eras muy joven, no sabías lo que en verdad era el amor. No al menos, hasta conocer a Ivor. Su primo —contesta—. Le tenías mucho aprecio a Tristán, pero pronto entendiste que no era amor y ahí comenzaron las complicaciones. Ivor y tú trataron de negar sus sentimientos, trataron de no lastimar a nadie, pero…


  —Pero no lo logramos —ella niega con la cabeza.


  —Tenías que cumplir cierta edad para poder casarte, por lo tanto en ese tiempo, Tristán y tú comenzaron a conocerse, fue algo que pediste y fue Tristán quien estuvo de acuerdo con eso. Él era un gran hombre, Shawna, era una buena persona —comenta al recordar.


  —Hasta que lo traicionamos —acoto.


  —Sí —concuerda ella—. Tristán te presentó a Ivor y a Parry, aunque, a Ivor ya lo habías visto —frunzo la nariz al escucharla decir eso y como si hubiera estado siempre ahí, recuerdo haber visto a Ivor en la feria del pueblo y luego en el bosque; bueno, ésta última parte, Ivor me la había mostrado—. En ese momento no sabías quién era. Los cuatro se hicieron muy buenos amigos, fueron lindos tiempos —entona con añoranza.


  Detrás nuestro escuchamos voces y gritos de alegría, nos giramos para encontrarnos con otra escena. Esta vez estábamos en un bosque, alejado de todo el mundo. Pero, no éramos solo Ivor y yo, sino también, se encontraba Parry y Tristán. Me encontraba arrodilla sobre el césped y a mi alrededor los chicos aplaudían al ver como hacía crecer hermosas peonias blancas. Eso me hace recordar cuando Ivor y Parry me llevaron al bosque para practicar con mi magia.


  —Te dije que podrías hacerlo —se jactó Tristán besando los labios de mi otro yo—. Solo era cuestión de tiempo, pronto tendrás el completo poder sobre tu magia y serás extraordinaria —Tristán la volvió a besar y a abrazar.


  Puedo ver como los ojos de mi otro yo, viajan hacia donde se encontraba Ivor y, sus miradas se anclaron, la una con la otra. Pero, nadie se dio cuenta de esa mirada, nadie sabía que pasaba algo más entre ellos.


  La escena cambia y veo a todos juntos, de nuevo, pero en un granero. Hay velas por todos lados, un altar con cosas que, sinceramente, no estoy segura de qué son, algo parecido a un pentagrama, dibujado en el suelo. Observo como mi otro yo se recuesta en el suelo, sobre el pentagrama, mientras que los demás se preparan a su alrededor.


  —Quizás sea un poco doloroso al principio —habló Tristán—, pero estoy aquí. No temas —consoló él y, podía ver exactamente lo que me había dicho mi otro yo. Tristán no era un mal hombre.


  Cuando todos estuvieron en sus posiciones, alrededor del pentagrama, alrededor de mí, los ojos de mi otro yo buscaron a Ivor, quien le regaló una sonrisa alentadora y articuló “te amo” haciendo que ella sonría y cierre los ojos esperando lo que sea que fuese a suceder. Los tres comenzaron una oración mostrando sus palmas en alto.


  “Por el poder que me confiere, por el amor que me destaca y por la amistad que nos conforma; yo, Tristán —cada uno comienza a decir su nombre—, Ivor, Parry. Te otorgamos una parte de nuestro don. Te entregamos una parte de nuestra naturaleza para que protejas, cuides y uses con buenos juicios e intenciones. Nosotros, te hacemos parte de nuestras vidas y de nuestras costumbres y solo pedimos a cambio que aceptes nuestro regalo, que aceptes ser parte de nosotros. Shawna Banes, acepta nuestro obsequio” —No puedo creer que acabo de escuchar el apellido que tuve en mi vida pasada.


  Los tres sacaron una navaja de sus bolsillos y se cortaron el dedo índice dejando caer la sangre sobre el pentagrama. Ésta, como si tuviera vida propia, se movió, delineando todo el dibujo hasta llegar a ocuparlo en su totalidad y tocó a mi otro yo, quien gritó como si la estuvieran torturando, sus puños se cerraron con fuerza, sus venas parecían como si fueran a explotar, segundos después, sus ojos se abrieron y mostraron un color dorado, luego verdes, después plateados y por último violetas, para luego volverse blancos, antes de volver a su color original, para después mostrar todo el cuerpo de ella, relajado.


  —Esta fue la vez que me dieron parte de sus poderes, ¿verdad? —le pregunto a mi otro yo.


  —Así es —contesta ella—. Poco antes de que todo se vaya de tus manos —acota.


  — ¿Por qué lo hicieron? —cuestiono.


  —Ellos sabían sobre tu condición “banshee” —articula.


  — ¿Cómo? —indago.


  —En cuanto llegaste al pueblo, las habladurías comenzaron, ya sabes como son las personas de metiches y más cuando hay cosas que no entienden. Tristán nunca fue tonto, pero no dijo nada, sabía que tenías poderes, pero no te presionó para que hablaras. De todas maneras, él no fue la primera persona a la que acudiste —entona sonriendo.


  —Fue Ivor —digo, pero ella niega.


  —Fue Parry —se eleva de hombros—. Él fue el primero al que le dijiste lo que había pasado en tu hogar. Desde ese momento, Parry te ayudó a controlar a la banshee, mientras intentaba que les confesaras todo a los demás. Poco después, cuando tu amistad con ellos se hizo más fuerte, decidiste decir todo, aunque tanto Ivor como Tristán tenían una idea de lo que te sucedía. De todas maneras, ya no importa, ellos te ayudaron a controlar tus poderes y luego en tu cumpleaños número 18, te entregaron una parte de su magia y, por ende también te ayudaron a usarla —concluye.


  —Ahora siento como si traicioné a más personas que solo a Tristán —bufo.


  —Quizás lo hiciste —la observo elevando una ceja—, pero no podías casarte con alguien a quien no amabas, ni muchos menos por enlazar linajes, no era tú deber. Nunca lo fue, ni nunca lo será —asegura.


  — ¿Y cuál es mi deber? —indago.


  —Amar y proteger lo que amas —responde mostrando una sonrisa ladeada.


  —Suenas a Ivor —mascullo.


  —Es que le hice la misma pregunta y esa fue su repuesta —contesta ella.


  En ese momento, detrás de nosotras, escuchamos la voz de Ivor y la de una joven. Al girarnos, descubrimos que, la joven, era yo. Ella sonreía con lágrimas en los ojos, mientras que Ivor estaba de rodillas, frente a ella, colocando un anillo en su dedo anular. El mismo anillo que me había dado él antes de llegar aquí. Miro la escena que tengo enfrente y luego bajo la mirada a mi mano, al anillo y, lo acaricio comprendiendo el significado de todo esto para mí y para él.


  — ¿Estábamos comprometidos? —pregunto, en voz baja.


  —Estábamos casados —responde ella, dejándome anonada y petrificada.


  Abro la boca para seguir preguntando, ya que no le había visto ningún anillo a Ivor, pero soy interrumpida por un estruendo. Con rapidez, camino hacia adelante, hacia otra escena que se estaba perpetrando a poco metros. Éramos nosotros y un diminuto grupo de personas en una pequeña iglesia adornada con flores blancas y frutos rojos; mi otro yo usaba un vestido blanco y largo que tapaba sus pies e Ivor vestía un traje con solapa, lo que parecía ser un traje de gala de ésa época.


  —Nuestra boda —murmura, mi otro yo conforme se acomoda a mi lado.


  Pero, su voz no mostraba añoranza o amor, no parecía ser un buen recuerdo, sino más bien un triste recuerdo y, al ver lo que estaba pasando en ese lugar, pude darme cuenta el porqué de su tristeza.


  Tristán había llegado a la boda, aparentemente tarde, Ivor y mi otro yo, ya estaban casados. De las manos de Tristán salían bolas de fuego color plata, las cuales, hacia estrellar a todo lo que se interponía a su paso. Él estaba completamente cegado, dispuesto a llegar… a mí. Ivor se interpuso entre él y mi otro yo, obstruyendo su paso.


  — ¡Hazte a un lado, Ivor! —tronó Tristán.


  —No dejaré que te le acerques —le advirtió Ivor.


  —Te avisé lo que iba a suceder si continuaban con esta boda. ¡Te lo advertí! —gruñó—. Ahora ella puede morir —exclamó.


  —No dejaré que eso pase —afirmó, Ivor.


  —Ya es tarde —murmuró Tristán, antes de desplazar su mano y apuntar con su poder hacia Ivor.


  Pero, no llegó a golpearlo, Parry apareció contraatacando y alejando, con su lucha, a Tristán. Ambos comenzaron a luchar e Ivor se apresuró hacia mi otro yo.


  —Debes salir de aquí —le ordenó.


  —No voy a dejarte —suplicó mi otro yo.


  —Estaré bien —le prometió Ivor.


  —No —chilló ella.


  —Shawna, debes irte, si Tristán te toca, morirás —eso hizo que mi otro yo se quede quieta en el lugar.


  — ¿De qué hablas? —exigió ella—. El elixir que hemos bebido nos hizo inmortal. A todos —espetó.


  —Lo hizo, pero Tristán te maldijo con magia negra, si eres agredida por magia, morirás —le explicó.


  — ¿De qué está hablando? —le pregunto a mi otro yo, la que tengo a mi lado.


  —Cuando bebimos ese elixir, todos nos volvimos inmortales, pero cuando Tristán descubrió lo nuestro, él dejó de ser un mago para convertirse en brujo. Jugó con magia negra, magia vieja e hizo tratos con demonios. Si una bala te hería, solo iba a pasar eso, pero si la magia te hería, tu inmortalidad sería inútil. Podías morir —explica y todo mi vello se eriza.


  —Y así morí —murmuro.


  —Ivor trató de explicarme en ese momento, pero no lo comprendí, al igual que tampoco le hice caso —comenta antes de viajar su mirada a la escena.


  Veo a mi otro yo, correr hacia donde Tristán e Ivor luchaban; Parry se encontraba yaciendo en el suelo y no parecía estar consciente, siguió corriendo hasta llegar a pocos metros en donde estaba Tristán y le oigo gritar.


  — ¡Tristán! —él se giró para observarla y le sonrió maliciosamente.


  —Shawna —canturreó.


  —Ya basta, no sigas con esto. Éramos amigos, familia, todos nosotros —Tristán se carcajeó al escuchar eso.


  — ¡Shawna, vete de aquí! —gruñó Ivor.


  —No —negó mí otro yo—. No te dejaré —Ivor resplandeció invadiendo todo el lugar con una luz verde.


  — ¡Tristán! —tronó.


  Sin perder la sonrisa, Tristán se giró a mirarlo y como si fuera en cámara lenta, pude ver le instante exacto en el que Ivor dejaba fluir su magia y Tristán la esquivaba justo en el momento preciso para que no hubiera marcha atrás. El poder de Ivor le dio justo en el pecho… Me dio justo en el pecho.


  —Ivor —dijo mi otro yo con la voz quebrada.


  — ¡¡Shawna!! —gritó Ivor.


   


   


   


   


     


   Capítulo 19-Ivor 


   


   


  El regreso a casa, fue más silencioso que cuando nos habíamos ido. Iris no dejaba de sollozar, en silencio, sus lágrimas no cesaban; de vez en cuando la veía limpiarse el rostro para barrer esas lágrimas o sorbía su nariz, pero se mantenía en un silencio lúgubre. Traté de hablar con ella, le pregunté cómo estaba, si necesitaba alguna cosa, pero ella solo negaba con la cabeza. Solo espero que Parry pueda hacer un mejor trabajo del que yo estoy haciendo con ella. Al llegar al piso, escucho la voz alterada de Parry, por lo que me apresuro a ir hacia el baño.


  — ¡Shawna! —grita él sacudiéndola dentro del agua.


  — ¿Qué ocurrió? —exijo, corriendo hacia ella.


  —Shawna —murmura Iris entrando después de mí.


  —No lo sé…ella —balbucea Parry—, comenzó a convulsionar y su pulso a bajar. No sé qué…


  —Hay que sacarla del agua —entono, mientras tomo a Shawna entre mis brazos y rápidamente la llevo al sofá.


  —Está muy pálida —expresa Iris.


  —Debemos reanimarla —hablo con velocidad, al tiempo que comienzo con el RCP—. Vamos, Shawna —pido.


  Hago primeros auxilios, le doy respiración boca a boca, presiono su tórax, pero al comprobar su pulso, casi es inexistente. La estoy perdiendo, sabía que no debía dejarla hacer esto. Sabía que era un error. Sigo, no paro, pero en mi mente se están reproduciendo miles de escenarios y ninguno de ellos es bueno.


  Noto como Iris toma una mano de Shawna y presiona su dedo en la muñeca para verificar su pulso.


  —No tiene pulso —musita y clavo mis ojos en ella al escucharla.


  —No puede ser —gruño tomando su otra mano para verificarlo por mí mismo—. No —siseo negándome a que esto esté pasando. Ella no puede irse ahora, no cuando acabo de encontrarla, no de ésta manera.


  —Ivor —habla Parry a mi espalda.


  —No —gruño, nuevamente sin dejar de intentar hacerla volver—. No debí dejarte —me lamento conforme mis lágrimas hacen su camino cayendo sobre ella—. Perdóname —susurro al tiempo que dejo de insistir en hacerla volver.


  —Ya se ha ido —entona Parry colocando su mano sobre mi hombro, el cual lo rechazo sacudiéndolo.


  —Ella no…—su cuerpo no responde, yace inerte sobre el sofá, su piel está pálida, sus labios azules y sus ojos cerrados.


  La he vuelto a perder, luego de tanto esperar y de tanto luchar, la he vuelto a perder y, lo más irónico de todo esto es que, volvió a ser mi culpa. La he matado por una segunda vez y, en esta oportunidad, no he tenido el tiempo suficiente para demostrarle cuanto la amo, para enseñarle quién soy en realidad, quién soy cuando estoy con ella. Por segunda vez de toda mi existencia, ella, ha muerto en mis brazos.


  Puedo escuchar el llanto de Iris y el consuelo de Parry, su voz quebrada al decirle a ella que todo estará bien. Una inmensa mentira. Nada estará bien, al menos no para mí. Voy a matar de una puta vez a Tristán y luego me reuniré con Shawna en el reino de los muertos, no seguiré viviendo otra eternidad sin ella. No lo soporto más.


  Miro a Shawna por última vez y beso sus labios, fríos, quedándome allí por unos segundos de más. Lo he perdido todo y esta noche perderé lo último que me queda, mi insignificante vida. Me levanto y cubro a Shawna con una manta, para luego girar y comenzar mi camino hacia la puerta.


  — ¿A dónde vas? —me pregunta Parry con marcada preocupación.


  —A acabar con esto —le respondo y vuelvo a caminar.


  —Ivor —me llama él — ¿Qué vas a hacer? —exige.


  —Iré a terminar con Tristán de una vez por todas —contesto sin ninguna clase de sentimientos.


  —Te matará —exclama él.


  —Es lo segundo en la lista —le hago saber estoicamente.


  — ¿Perdiste la cabeza? —explota mi mejor amigo.


  —No —gruño—. Perdí a la mujer que amo.


  —Chicos —habla Iris.


  —Y qué se supone que harás, ¿quitarte la vida? —sisea Parry ignorando el llamado de Iris — ¿Cómo se supone que mates a un inmortal por cuenta propia? —espeta.


  —Chicos —pronuncia, nuevamente Iris.


  —Cortándole la cabeza —escupo.


  —Puede que necesites a alguien más para que corte tu cabeza —sisea él.


  — ¡Chicos! —grita Iris teniendo nuestra atención—. Su mano —señala ella mirando a Shawna.


  La mano de Shawna se mueve débilmente y como si se estuviera ahogando, ella despierta suplicando, silenciosamente, por aire. Su pecho se eleva con brusquedad quedando elevado conforme una mano de ella vuela a su torso, en donde aprieta. Su pelo se vuelve blanco unos segundos antes de cambiar a su color original, su aura violeta resplandece a su alrededor, sus ojos se abren mostrando un brillo magenta y luego se ponen blancos, antes de caer de nuevo colapsando su espalda en el sofá.


  —Shawna —me apresuro a ella cayendo de rodillas a su lado—. Shawna, ¿estás bien? ¿Puedes oírme? —indago acariciando sus mejillas, corriendo su cabello del paso, tratando de conseguir pulso, calor, vida.


  —Shaw, responde —implora Iris.


  Compruebo su pulso, tiene, es lento, pero al menos tiene. Ella tose y con lentitud comienza a abrir los ojos como si le doliera, pestañea una vez más antes de abrirlos por completo y anclar esas hermosas cuencas pardas en mí. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa, sin poder evitar que una lágrima se escape.


  —Estamos casados —es lo primero que dice en voz baja. Sonrío. Río, al escucharla.


  —Lo estamos —afirmo acariciando suavemente su frente — ¿Estás bien? —quiero saber.


  —Ahora sí —asiente ella.


  —Oh, Shawna, por Dios —llora Iris. Shawna la mira arrugando su frente—. Creí que… creí —Iris va hacia su amiga y prácticamente se lanza sobre ella envolviéndola con sus brazos.


  — ¿Qué creíste? ¿Por qué siento que me estoy perdiendo de algo? —curiosea ella frotando la espalda de su amiga para tranquilizarla.


  —Habías muerto, Shawna —manifiesta Parry, al tiempo que me elevo a mi altura para posicionarme al lado de mi mejor amigo.


  —Estabas muerta —solloza Iris, alejándose unos centímetros de Shawna—. No tenías pulso, estabas pálida, más pálida —dice observando detenidamente el rostro de Shawna—, no respondías a nada —los ojos de Shawna viajan hacia mí.


  — ¿Morí? —murmura confundida y yo asiento con la cabeza — ¿Por cuánto? —pregunta.


  —Una eternidad —le respondo, al menos eso fue lo que me pareció a mí.


  —Sí, se sintió como eso —murmura ella.


  —Vamos, debes calentarte —le apremio—. Iris, llévala a mi cuarto a que se ponga algo de ropa —le indico, al tiempo que Parry prende la chimenea eléctrica.


  —Yo prepararé algo caliente —anuncia y corre a la cocina.


  Suspiro observando como Iris se lleva a Shawna a mi habitación y decido ayudar a Parry en la cocina.


  —Ibas a hacer una estupidez —pronuncia Parry en cuanto me ve entrar al lugar.


  —Si estuvieras en mi lugar harías lo mismo —me limito a responder.


  —Probablemente —contesta, mostrando una leve sonrisa, mientras vierte la leche en una olla—. Pero ni siquiera te paraste a pensar en mí— articula aceptando el cacao que le tiendo—. Eso dolió —sé que bromea, ya que me muestra una sonrisa, pero sé también, que algo de verdad hay en esa confesión.


  —Tú tienes a Iris ahora —manifiesto.


  —Todavía no —niega.


  —La tienes y no te has dado por enterado —me jacto.


  — ¿Por qué estás golpeado? —indaga revolviendo el chocolate.


  —Nos cruzamos con Tristán en nuestra salida —declaro, logrando con eso que me mire bruscamente—. No te preocupes, no le hizo nada a Iris —me apresuro a decir.


  — ¿Qué ocurrió? ¿Qué quería? —curiosea retomando su trabajo con el chocolate.


  —Pensó que te estaba quitando a Iris, discutimos, luchamos; casi lo mato, pero se fue antes de que pudiera —revelo.


  —Esto debe terminar, Ivor, las cosas se están saliendo de control y, temo que personas inocentes terminen en medio de esta estúpida guerra —recita.


  —Lo sé —asiento, tomando las tazas del estante.


  — ¿Qué pasó con Iris? —cuestiona, y dirijo mi mirada hacia él—. Sus ojos estaban rojos cuando llegó, estuvo llorando antes de lo sucedido con Shawna —expresa.


  —Tristán no llegó a tocarla, la contuve en un campo de fuerza para que no se le acercara —le tranquilizo—. Pero, está abrumada y confundida con todo esto. Es mucho que procesar en muy poco tiempo. Nosotros llevamos siglos en esta lucha y nacimos sabiendo sobre nuestros poderes; ella solo lleva semanas y es demasiado. Ella te necesita, ahora más que nunca, hay muchas cosas que no comprende —le cuento.


  —Lo sé —suspira él—. Trato de estar con ella lo mejor que puedo, pero tampoco puedo contarle miles de años en solo dos días y —deja salir una risa sin gracia—, tampoco tenemos mucho tiempo para que esté preparada para lo que sea que esté por venir. Con Tristán en nuestras vidas, las cosas se complicaron más de lo que me gustaría admitir.


  —Ya todo se calmará. Después de luchar por mil años, nos merecemos un descanso —aseguro, conforme coloco las tazas en una bandeja.


  —Supongo que sí —entona él. Coloco, también unas galletas con chips de chocolate en la bandeja y comienzo a dirigirme al salón —Ivor —me llama antes de que pudiera salir de la cocina—, gracias.


  — ¿Por qué? —cuestiono confundido.


  —Por cuidar de Iris —me responde.


  —Ni lo menciones —le quito importancia y retomo mi camino.


  Es verdad que no tiene que agradecerme por cuidar de Iris, lo hubiera hecho aunque él no sintiera tanto por ella. La considero una amiga y una persona importante para cada uno de nosotros. Ella nos necesita así como nosotros necesitamos de ella, no iba a dejar que Tristán le hiciera daño. Al llegar al salón, Shawna e Iris ya estaban en el sofá frente a la chimenea. Le reparto las tazas de chocolate caliente y me acomodo cerca de Shawna, al tiempo que Parry lo hace junto a Iris y, lo escucho preguntarle cómo se encuentra. Observo como Shawna bebe su chocolate y, al parecer ella siente mi mirada, ya que posa sus ojos en mí.


  —Ya recuerdo todo —murmura, acaparando la atención de todos en el salón—. Recuerdo la muerte de mis padres, la destrucción de la aldea, a nosotros, Tristán; todo lo que pasó —se toma un segundo—. Que me mataste —entona bajando la voz.


  — ¿Qué? —musita Iris.


  —Shawna, sobre eso…—comienzo.


  —Fue un accidente —habla ella—. No tienes que explicarme nada —me detiene.


  —Pero quiero hacerlo —insisto—. No puedo dejar de culparme por ese día.


  —Pero no fue tu culpa —refuta ella—. Me ordenaste irme y no lo hice, volví. Pensé que podía hacer que Tristán entrara en razón y dejara su venganza de lado —deja salir el aire de sus pulmones—. No salió muy bien.


  —Lo siento —susurro, apoyando mi mano sobre la de ella.


  —Lo sé —dice ella mostrándome una pequeña sonrisa—. Ese día fue el de nuestra boda —entona viajando su mirada al anillo que le di, el que todavía lleva puesto.


  —Así es —digo, tomando el colgante que llevo en mi cuello y lo quito de adentro de mi camisa.


  Los ojos de ella se llenan de lágrimas al ver mi anillo de bodas pendiendo de la gargantilla. Ella lo toma dejando que repose sobre la palma de su mano.


  —No te lo había visto —manifiesta.


  —Nunca dejé que nada le pasara —expreso.


  — ¿Por qué no lo usas? —pregunta ella clavando sus ojos verdes en mí.


  —Prometí que lo volvería a usar cuando te volviera a encontrar y tú usaras el tuyo —confieso.


  El anillo, todavía agarrado con el colgante, se eleva en el aire sobre su palma, pero sin tocarla. Siento como la gargantilla se abre y sale de mi cuello para después dejar libre al anillo. Escucho un pequeño “oh” emitido por Iris. Miro a Shawna, sus ojos están violetas, me sonríe y toma mi mano izquierda, mientras el anillo sigue girando sobre su eje en el aire. Ella lo toma para luego colocarlo en mi dedo anular, sin perder la sonrisa.


  —Ya puedes cumplir con tu promesa —esboza.


  Sin pensarlo dos veces, tomo su rostro entre mis manos y apoyo mis labios en los suyos. La beso como aquella primera vez, con deseo, anhelo, con tanto tiempo perdido por nuestra posición. La beso como había deseado en siglos. Obviando que no estamos solos, ignorando el carraspeo de Parry. Sin importarme nada más que ella y el hecho que sabe todo y, que la tengo de nuevo conmigo.


  —Ok. Ya. Vayan al cuarto —se guasa Parry.


  Me alejo un poco de Shawna y ambos sonreímos. Con un poco de suerte podremos ser nosotros de nuevo.


  —No seas tan aguafiestas —se burla Shawna, acomodándose, nuevamente, en el sofá.


  —Los apoyo, chicos, en serio. Estoy con ustedes en que se besen, hagan el amor y todo eso, pero, ahora debemos ocuparnos de otra cosa —indica Parry.


  —Tristán —suspiro dejando caer mi espalada contra el respaldo y echando mi cabeza hacia atrás.


  —Él apareció hoy —anuncia Iris.


  — ¿Qué? —los ojos de Shawna vuelan hacia mí.


  —Tranquila, no ocurrió nada, al menos nada que no haya ocurrido antes —digo.


  —Él y Tristán tuvieron una pelea —cuenta Iris.


  — ¿Estás bien? —se apresura a preguntarme Shawna con preocupación.


  —Lo estoy. En serio —le tranquilizo acariciando su mejilla.


  —Tenemos que matarlo —anuncia Parry teniendo la atención de todos.


  — ¿Es necesario? —pregunta Shawna, logrando que la observemos extrañados—. Digo —ella suspira—, recuerdo todo, chicos, él no era malo, no era como es ahora —ella se acomoda quedando frente a mí—. En parte es nuestra culpa que sea como es, que tenga todo ese odio dentro.


  —No discuto eso, pero, Shawna, ya hemos tratado de razonar con él y, ya recuerdas lo que pasó la última vez que intestaste hablar —observo tratando de que ella pueda entenderlo.


  —Lo sé, es que… —ella niega—. Debe haber otra manera que no sea matarlo —insiste.


  —Shawna —interviene Iris—, no sé cómo era Tristán antes, pero sé como es ahora, lo vi esta noche y puedo decirte que no está con todos sus patitos en fila —expresa.


  —El Tristán que una vez conocimos ya no está —secunda Parry.


  —Shawna, yo tampoco quiero ser el verdugo que le quite la vida, es mi familia después de todo, pero no encuentro otra forma para que esto acabe. Es él o nosotros, Shaw —expreso, esperando que comprenda los riesgos que hay si bajamos la guardia con Tristán.


  —Ok —musita, al tiempo que se levanta del sofá—. Iré a descansar un poco —avisa.


  —Shawna —la llamo.


  —Lo entiendo, Ivor, en serio. Estoy exhausta —dice antes de desaparecer de nuestra vista.


  —Todos deberíamos descansar un poco —entona Parry.


  —Vayan, yo me ocuparé de limpiar esto —le hago saber.


  — ¿Seguro? —cuestiona Parry.


  —Vete —le ordeno.


  Parry se lleva a Iris con él, mientras yo me ocupo de llevar todo a la cocina y dejar lo que ensuciamos en el lavavajillas. Mi cabeza no para de dar vueltas, me gustaría poder darle el gusto a Shawna y no matar a mi primo, pero, qué otras opciones nos quedan.


  Con eso en mente, pensando en cómo no defraudar a Shawna y que no nos maten en el intento, me recuesto en el sofá, sin detener el hilo de pensamientos. Hasta que me rindo y me entrego a Morfeo.


   


   


   


   


     


   Capítulo 20-Shawna 


   


   


  Este capítulo y el siguiente va dedicado a Florencia Deliza Sanchez y a su hija Katherine Santos quienes desempeñan un gran papel en esta obra.


   


  Fui a la cama, con todos los recuerdos que había obtenido recientemente, vagando en mi cabeza. Me sigo sintiendo como una persona completamente diferente, desde que desperté de ese trance en el que me pusieron. Pude recordar lo que éramos en aquellos tiempos, lo que era Tristán y, me siento terrible por cómo se dieron las cosas. Aquellos sentimientos por él volvieron, al igual que los sentimientos por Ivor. Es todo tan confuso. Quería a Tristán, le tenía mucho aprecio, lo sigo haciendo ahora que lo recuerdo, por ese motivo no puedo permitir que lo maten, entiendo la postura de los demás y el miedo que le tienen, pero, es Tristán, el primo de Ivor, mi ex pareja, amigo de Parry; él, una vez fue parte de todos nosotros. Debe haber algún modo de recuperar a Tristán sin tener que matarlo o, al menos evitar dañarlo.


  Al mirar el reloj que reposa sobre la mesita de noche de Ivor, observo que ya son las 6 de la mañana, no he dormido mucho y dudo que pueda hacerlo con todo lo que está pasando. Por lo tanto, me levanto y decido prepararme un poco de café. Al pasar por el salón, busco con la mirada a Ivor, había escuchado que se quedaría allí, pero él no está, ni tampoco está en el piso. Hago mi camino a la cocina y me dispongo a preparar café para cuando despierten Iris y Parry. Al tener todo preparado, recuerdo que, ya recuerdo cómo usar mis poderes, por lo que comienzo a ordenar la cocina con ellos. En realidad lo que hago es sentarme en una silla costeando la isla y, quito los frascos y vasijas de los estantes. Los hago volar frente a mí y girar en el lugar conforme una cucharita revuelve mi café. A medida que sigo jugando, voy recordando más sobre mi anterior vida en Gales y en Irlanda.


  — ¡Vaya! —exclama Parry al entrar en la cocina y ver las cosas flotando.


  —Ya recuerdo cómo usar mi magia —esbozo—. Mira —acerco un frasco hacia mí y tocándolo suavemente con mi dedo índice lo hago desaparecer en un destello de luz violeta.


  — ¡Wow! —pronuncia.


  —Sí —Coincido y dejo cada cosa en su lugar.


  — ¿Qué ocurre? —curiosea él tomando asiento a mi lado. Solo niego con la cabeza—. Dime, Shawna —insiste — ¿Es por Tristán?


  —Algo así —respondo.


  —No quieres matarlo —claramente no era una pregunta.


  —No se siente correcto —manifiesto.


  —Lo sé —suspira él—, pero ya hemos intentado de todo —entona—. Mira, tú recuerdas lo que él era antes y muy poco de cuando dejó de ser quien conocíamos, nosotros tuvimos siglos viendo al Tristán malo —explaya.


  —Lo sé, pero… Me gustaría que haya otra forma —expreso—; alguna manera que, no incluya matarlo —suspiro.


  —Quizás lo haya —escuchamos y, ambos miramos rápidamente hacia la puerta de la cocina en donde estaba Ivor parado.


  — ¿Qué quieres decir? —indago.


  —Digo que, si lo hacemos vulnerable, no podrá dañar a nadie más y no habrá necesidad de matarlo —explica él.


  —Dices, ¿quitarle sus poderes? —pregunto en voz baja.


  — ¿Cómo haremos eso? —cuestiona Parry—. La única manera que conozco para que una persona pierda sus poderes es otorgándoselo a otro por voluntad propia y dudo mucho que Tristán quiera entregar sus poderes —aclara.


  —Creo que encontré otra manera —anuncia Ivor.


  —Otra manera, ¿para qué? —pregunta Iris entrando en la cocina.


  —Para quitarle los poderes a Tristán —responde Ivor estoicamente.


  — ¿Eso es lo que estuviste haciendo afuera? —indago, observando como él cruza sus brazos.


  —Sí —se limita a responder.


  —Sería muy interesante que te expliques —esboza Parry.


  —La vieja religión —entona, provocando que me congele en el lugar.


  —Definitivamente has perdido la cabeza —suelta Parry.


  —Es muy peligroso —manifiesto.


  — ¿Qué es la vieja religión? —pregunta Iris.


  —Es una forma muy potente de magia, especialmente seguido por los druidas —contesta Ivor.


  — ¿Qué son los druidas? —cuestiona.


  —Unos tipos proféticos que hacían sacrificios, ya sea de humanos o, de animales para obtener más poderes y así predecir el futuro —cuenta Parry.


  —No parecen buenos tipos —murmura Iris.


  —No lo son —digo, interviniendo—. Ellos no hacen nada para ayudar a los demás, al menos que obtengan algo a cambio y, su magia es demasiado poderosa para cualquiera de nosotros; ellos son peligrosos —modulo.


  —Shawna tiene razón, los druidas no son conocidos por su altruismo —me secunda Parry—. Además, creo que ya no existen. No, estoy seguro que ya no existen —exclama.


  —Son inmortales, Parry —esboza Ivor.


  —Más inmortales —suspira Iris.


  —Ellos creían que las almas eran inmortales y muchos de sus sacrificios consistían en eso. El cuerpo humano muere, pero su alma no, por lo tanto, se muda a otro cuerpo —explico.


  —Suena como si el cuerpo fuera solo un recipiente —masculla ella.


  —Y así es —asiento—. Julio Cesar fue uno de los que habló con respecto a la creencia de la reencarnación por medio de los sacrificios humanos que hacían los druidas —comento.


  —No me gusta nada de lo que estoy escuchando —murmura Iris.


  —Repito —habla Parry—, ya no existen —entona.


  —No es así —interviene Ivor obteniendo la atención de todos nosotros.


  — ¿De qué estás hablando? —inquiero.


  —Encontré a dos de ellos —declara Ivor.


  — ¿Cómo puede ser posible? —farfulla Parry.


  —Las almas son indestructibles —recita él.


  —Ivor, ellos te pedirán algo a cambio y, no será algo que puedas dar sin importar qué —protesto.


  —Lo sé —habla él—, pero tú no quieres matar a Tristán y yo no quiero que te siga lastimando o que te vuelva a matar —dice elevando la voz—. Es eso o matarlo —sentencia, antes de salir de la cocina.


  Pero yo, no me quedo tranquila con su veredicto, por lo que voy tras él.


  —Esto no es bueno —escucho a Parry esbozar.


  —Tiene que haber otra forma —le digo yendo tras él—, Tristán fue con ellos antes de convertirse en lo que es, ¿recuerdas?


  —Por eso iremos con ellos —espeta él enfrentándome.


  —No van a pedirte dinero, ni oro. Lo sabes, Ivor; lo que te pedirán será un sacrificio, uno que no estés dispuesto a hacer —refuto.


  —No sabes de lo que estoy dispuesto, Shawna —gruñe Ivor.


  —Acaso quieres terminar como él —siseo—. Ni siquiera sabes qué te pedirán que sacrifiques y, tampoco parece importarte —chillo.


  —No lo hace, Shawna —grazna—. Si esto te mantiene con vida, no me importa lo que tenga que sacrificar —me quedo callada por varios segundos, tratando de procesar todo esto.


  —Ivor.


  —No —me detiene él—. No mataremos a Tristán porque jamás te lo perdonarás; te conozco, Shawna y, sé que será así. Pero, tampoco voy a arriesgarme a que te vuelva a lastimar o, a volver a perderte. No podría vivir si te pierdo una segunda vez —él se acerca a mí y coloca sus manos sobre mis mejillas—. Entiende, la única forma de no matar a Tristán y de que tú no sientas culpa, es quitándole sus poderes y, la única forma de hacerlo es a través de los druidas —deja salir un suspiro cansino—. No quiero volver a perderte, te amo demasiado como para poder soportarlo. Solo… solo deja que haga esto. Por ti —me pide.


  —Ya has hecho mucho por mí, Ivor. No quiero que hagas algo que te pese por la eternidad. Yo no podría vivir con eso —él me muestra una pequeña sonrisa.


  —Eso no pasará, sé lo que es llevar a cuestas algo con verdadero dolor y, créeme, no hay otra cosa peor que lo que he pasado todos estos siglos sin ti —Ivor me besa suavemente los labios—. Estaremos bien. Te lo prometo —susurra sobre mi boca.


  —Bien —digo alejándome unos centímetros de él—. Pero si el sacrificio es más de lo que podemos sostener…


  —Lo sé, daremos marcha atrás —me interrumpe.


  —Por si les interesa mi opinión, sigo pensando que es peligroso —interviene Parry.


  —No me interesa —esboza Ivor.


  —Me lo imaginé —masculla Parry.


  — ¿Dónde encontraste a esos druidas? —interrogo.


  —Están en camino —responde él.


  — ¿Aquí? —cuestiona Iris.


  —Al bosque.


  —Lo pensabas hacer de todas formas —digo, frunciendo el ceño.


  —Esperaba a que estuvieran de acuerdo —no le creo mucho, pero ya estaba hecho.


  —Bien, deberíamos ir al bosque y ver con lo que tratamos —insta Parry—. Quiero terminar con todo esto de una buena vez —entona.


  En el camino hacia el bosque, Parry se posiciona a mi lado y me da un pequeño toque en el hombro con el suyo.


  —Nunca te pregunté cómo te encuentras —suelta.


  —Supongo que bien —contesto elevando mis hombros.


  —No fue una experiencia agradable la de la bañera, ¿verdad? —quiere saber.


  —No tanto, pero tampoco fue tan desagradable —eso le hace elevar una ceja interrogativa—. Tuve una interesante charla con mi banshee, fue algo extraño, pero productivo —concluyo.


  —Entonces tu otro yo, fue tu Yoda —esboza él haciendo que ría.


  —Sí. ¿Puedes creer que no sabía quién era Yoda? —eso lo hace carcajearse — ¿Cuál crees que será el sacrificio? —le pregunto y lo noto mirar a Ivor, quien caminaba delante nuestro perdido en sus pensamientos.


  —No tengo ni idea —me responde.


  Poco después, los cuatro estábamos en medio del bosque. Allí no había nada más, excepto nosotros y los bichos. No se escuchaba nada ni se veía nada que no sea lo que conforma el bosque.


  — ¿Estás seguro que es aquí? —le interroga Parry.


  —Sí, es aquí —responde Ivor.


  — ¿No deberían de estar aquí, ya? —protesta él.


  —Mantén la calma, ya vendrán —le tranquiliza Ivor.


  —Quizás llegamos antes —sugiere él—, o se arrepintieron.


  —No solemos arrepentirnos —escuchamos, antes de ver a dos mujeres con largas túnicas, presentarse frente a nosotros.


  —Solo era una sugerencia —musita Parry. Es la primera vez que lo veo tan inquieto y asustado.


  —Ivor Cadwallader —entona la mujer—, hemos escuchado mucho de ti— sus ojos negros se posan en mí, logrando que se me erice todo el vello—. Al igual que de ti, Shawna Banes —esboza.


  —Sacerdotisa, nosotros… —comienza Ivor.


  —Sabemos el porqué de su llamado, hechicero —ella baja la capucha de su túnica, descubriendo a una mujer morena de mediana edad, la mujer que está a su lado la imita, dejando ver que, se trata de una mujer, mucho más joven, más precisamente, como de mi edad, pero muy parecida a la otra mujer.


  —Soy Katherine Santos —habla la mujer más joven—. Ella es mi madre Florencia Deliza Sanchez, ambas hemos sido convocadas por Ivor Cadwalleder y queremos estar seguras de que es consciente de lo que conlleva nuestra presencia aquí —habla como si fuera una mujer fría, sin sentimientos.


  —Lo sabemos —asiente Ivor.


  —Entonces, también saben que no hacemos nada sin obtener algo a cambio —habla la otra mujer, la nombrada Florencia.


  —Sí —responde Ivor.


  —Y saben que no pediremos algo material a cambio —cierro los ojos al escuchar eso, es ahora cuando viene el pedido del sacrificio.


  La mujer joven nombrada como Katherine se acerca, con lentitud, hacia Iris e instintivamente, Parry y yo nos tensamos y colocamos protectoramente a su lado. Eso hace sonreír a la profetiza.


  —No le haré daño —canturrea. Levanta su mano derecha y con delicadeza acaricia la mejilla de Iris—. Tu poder es único, Iris Kane — musita—; fue otorgado por un antepasado muy poderoso, un druida también —con Parry compartimos una mirada—. Eres asombrosa —deleita conforme cierra los ojos como si pudiera ver mucho más de esa forma. Los abre y viaja su mirada hacia la otra mujer—. Ya sé cuál será el sacrificio —entona dejando que todos los malos pensamientos nos abrumen.


  Piensa llevársela.


   


   


   


   


     


   Capítulo 21-Ivor 


   


     


  — ¡No!— gritaron Shawna y Parry al unísono.


  —No vas a llevártela —gruñe Parry colocando a Iris detrás de él.


  —Sacerdotisa —intervengo—, no hemos aclarado los términos del acuerdo y, si es a Iris lo que quiere a cambio, no habrá acuerdo —sentencio observando a una Iris completamente asustada.


  —Creo que no está entendiendo, Cadwallader —habla la sacerdotisa llamada Katherine.


  —No —le interrumpe Shawna—. Usted es la que no entiende, no queremos su ayuda, por ende, puede volver por donde vino —no estoy seguro si Shawna conoce lo peligroso que es hablarle de esa manera a un druida, pero, si lo hace, no parece interesarle. La sacerdotisa sonríe.


  —Eres una banshee muy poderosa, pero no subestimes a una sacerdotisa —le advierte.


  —Nosotras no queremos quitarle a su vidente —entona la sacerdotisa Florencia.


  — ¿Entonces? —cuestiono.


  —Queremos enseñarle cómo usar sus poderes, queremos que se quede con nosotras, en nuestro templo por el tiempo necesario —explica.


  —Eso significa llevársela. Y no pasará —dictamina Parry. La sacerdotisa Katherine suspira visiblemente.


  —Ella pertenece a nuestra cultura, su poder y su esencia son parte de nuestro templo. Iris necesita aprender a controlar sus visiones, necesita saber cuándo darles importancia y cuando no —ella observa a Iris y se acerca un poco más a ella provocando que Parry apriete los dientes—. Te duele cuando tienes esas visiones, ¿verdad? No puedes controlar su presencia, ni mucho menos el momento en que aparecen. Ya casi no duermes, estás muy cansada y la jaqueca, nunca desaparece por completo —Parry observa detenidamente a Iris al escuchar el diagnóstico de la sacerdotisa. Katherine posa sus ojos en él—. La has ayudado mucho, Bowen, pero no habías imaginado que no era una simple vidente; ella es un druida y sabes bien que necesita de nuestra ayuda —ella deja de observar a Parry para mirarme a mí—. Tienen hasta mañana a la medianoche para tomar una decisión —anuncia.


  —Piensen bien lo que decidan —dice Florencia mirando significativamente a Iris y a Parry—, si ella no obtiene nuestra ayuda, su dolor no cesará. Piensen en lo que ella necesita, no en lo que ustedes quieren —dicho eso se coloca la capucha de su túnica y, con paso lento, se coloca al lado de la otra mujer, la cual también se había colocado su capucha.


  —Piensa bien si quieres seguir sintiendo dolor, Iris Kane —entona la otra sacerdotisa antes de que ambas desaparezcan de nuestra vista.


  —Prefiero matar a Tristán y vivir con la culpa que dejar que te lleven —decreta Shawna tomando la mano de Iris.


  Pero, los ojos de Iris decían otra cosa, ella, ahora estaba confundida y, puedo notar la lucha interna que sostiene.


  —Hablaremos de esto al llegar a casa —anuncio antes de comenzar a caminar.


  —No hay nada de que hablar —refuta Shawna.


  Pero, no le respondo, hay mucho de que hablar y, Parry también lo sabe, porque si fuera de otra manera, él estaría como Shawna mascullando que no se llevarán a Iris. Él sabe que las sacerdotisas tienen razón y estoy seguro que, después de todo lo que dijeron, él la está mirando con otros ojos y notando el cansancio impreso en el rostro de Iris; algo que, debo aclarar, yo tampoco me había dado cuenta hasta éste momento. Y no necesariamente porque no nos interesemos en ella, sino, simplemente porque han pasado muchas cosas y ninguno de nosotros está muy bien actualmente. Diga lo que diga Shawna, va a terminar siendo Iris quien tome la decisión, pero no dejaré que la tome sin pensar en todas las consecuencias.


  Al llegar al piso, me dirijo directamente a la cocina, necesitamos café para lo que está por venir.


  —Las sacerdotisas tiene razón —escucho hablar a Parry entrando detrás de mí.


  —Dejemos que Iris tome esa decisión, después de todo es ella la que está sufriendo —digo tranquilamente, mientras sigo con la tarea del café.


  —Pero ella no comprende las dimensiones de los druidas —protesta él.


  —Entonces debemos hacer que comprenda —replico.


  —Shawna no dejará que se la lleven —entona un segundo después.


  —Shawna será muy poderosa y todo, pero no puede contra un druida —suspiro al ver la lucha interna de mi mejor amigo—. Parry, Shawna conoce los riesgos de todo esto y sabe bien que es una decisión que debe tomar Iris y solo ella, ni tu ni yo, podemos influenciar en eso; solo debemos advertile de los peligros, darle los pro y los contra de cualquier decisión que pueda llegar a tomar. No hay mucho que podamos hacer —él asiente, pero no muy convencido—; ella está sufriendo y lo sabes. Si la amas, no permitas que siga viviendo de esa manera —le indico.


  —Tienes razón, debo dejar que ella elija —se posa las manos en la cabeza desordenando su cabello y gruñe por lo bajo—. La amo tanto, Ivor. En todos estos siglos no he conocido a nadie como ella, jamás me sentí de esta forma con otra persona. Temo tanto perderla —termina suspirando.


  —Sé como te sientes. Créeme lo sé.


  Cuando llegamos al salón con los cafés listos, Shawna estaba con el ceño fruncido, hablando acaloradamente e Iris se encontraba con los ojos llorosos.


  —Tu no entiendes lo peligrosos que son los druidas —espeta ella—. No puedes simplemente ir a su templo como si fueras de vacaciones —suelta.


  —Pero, soy una de ellas, eso fue lo que dijeron —refuta Iris con la voz cortada.


  —No, no lo eres —niega Shawna.


  —Sí, lo es —habla Parry interrumpiendo la discusión—. Y lo sabes, Shawna, no le digas una cosa por otra —reprende acercándose a Iris para tenderle una taza de café.


  —No se crio como ellas, no se parece a ellas —contradice Shawna.


  —Eso es verdad, pero no deja de ser un druida —retruca Parry.


  —Shawna —intervengo—, no debes dejar que tus emociones se interpongan. Sabemos que tú siempre has estado en contra de los druidas, eres una banshee, siempre ha habido una disputa entre ustedes; pero, a pesar de todo, tu mejor amiga es una de ellas y debes dejar que ella decida —manifiesto.


  —No puedo creer que estés de acuerdo con dejarla en las manos de los druidas —se queja ella y luego observa a Parry.


  —No estoy de acuerdo —digo tranquilamente.


  —Pero, cada uno tiene su lugar en el mundo —habla Parry—. Y el de ella es ser un druida —determina.


  — ¿Van a dejarla ir sin hacer nada? —cuestiona.


  —Vamos a explicarle lo que son, lo bueno y lo malo de ser un druida y, luego será ella quien decida —entono mirando a Parry en busca de su aprobación, cosa que hace en un leve asentamiento.


  —Si el ir con ellas ayuda a no matar a Tristán, voy a hacerlo —asegura Iris.


  —El cementerio está lleno de héroes —manifiesto.


  —No dejaré que lo hagas por mantener mi conciencia limpia —replica Shawna.


  —Ella está sufriendo, Shawna —espeto, verdaderamente angustiado por su egoísmo. Ella solo me mira asombrada.


  —Mira, Iris —habla Parry—, los druidas siempre han sido una discordia para las demás personas, porque no conocemos realmente su alcance, aunque sabemos que es mucho más que el nuestro; además, en siglos pasados han hecho miles de sacrificios para aumentar su poder y, la mayoría de las personas no apoyan los sacrificios —explica.


  —Pero estamos en otro siglo, dudo mucho que sigan haciendo sacrificios —argumenta ella.


  —Lo dudo, pero, ese no es el caso. Quiero que comprendas el alcance que tiene cualquier decisión que tomes —expresa Parry.


  —Entiendo la preocupación de todos ustedes —comienza ella—, pero de cualquier manera, más allá de querer mantener la culpa a raya de Shawna —dice mirándola a ella—, es también por mí. Parry, sabes bien lo que sufro con cada visión, sabes que prácticamente no duermo, sabes de mi dolor cesante de cabeza, yo…


  —Lo sé —le interrumpe Parry—. Por ese motivo no estoy sentado al lado de Shawna exigiendo que no te vayas. Sé que necesitas hacerlo para poder comprender tus poderes y así terminar con el dolor. Lo entiendo —acepta.


  Al ver como Shawna se esfuerza para no dejar caer las lágrimas que se asoman en sus ojos, me acerco a ella sentándome a su lado y le tomo de la mano para infundirle fuerzas y protección.


  —Iris —llamo su atención—, ellas solo te llevarán por un tiempo, el que sea necesario para que aprendas sobre ti y tu don. Luego podrás volver.


  — ¿Estás seguro de eso? —indaga ella.


  —Sí —asiento.


  —Ellas no pueden obligarte a que seas parte de las sacerdotisas, pero sí, es su obligación enseñarte a manejar tu poder. Eres un druida, eso lo saben, pero no pueden convertirte en una sacerdotisa, al menos que lo quieras. Su deber es enseñarte para que no expongas su cultura a demás personas. Es una manera de mantenerse a salvo —explica Parry.


  —Es algo similar a que nosotros no podemos andar haciendo magia o moviendo cosas por ahí. Los mundanos temen a lo que no comprenden y terminan haciendo cosas malas cuando tienen miedo a lo desconocido —expongo.


  —Entonces lo haré y cuando esté preparada, volveré —afirma ella.


  —Otra cosa más —dice Parry—, ellas no pueden obligarte a que seas parte de su templo, pero sí, es tú deber ayudarlas cuando ellas necesiten de ti.


  —Seas o no sacerdotisa, no dejas de ser un druida y, si ellas algún día se presentan pidiendo tu ayuda, no puedes negarte. Eres parte de ellos —comento.


  —Entiendo —suspira ella.


  — ¿Tienes miedo? —se interesa Parry apretando sus manos unidas.


  —No —niega ella—. Estoy aterrada —bromea.


  —No te pasará nada —habla Shawna, después de todo el tiempo que permaneció callada—. Y si tienen intenciones de lastimarte, yo les haré daño —promete.


  —Sé que lo harás —sonríe Iris.


  —Debemos darte una clase intensiva sobre druidas —enuncia Parry mostrando una sonrisa, aunque no es la sonrisa de siempre, puedo ver como sus ojos están teñidos de tristeza.


  Luego de horas de enseñarle a Iris sobre su legado y sobre qué excusa decirles a sus padres, los cuales volvieron esta mañana, para que ella esté ausente por un tiempo indeterminado, cosa que no hemos llegado a ningún lado; pedimos algo para comer, aunque no acabamos con nuestra deliberación.


  —Quizás, es hora de que lleve a mi madre a su tierra natal —entona Shawna.


  —Eso servirá como excusa para los padres de Iris —asiente Parry.


  —Pero, yo quiero estar cuando esparzas sus cenizas —protesta Iris—. Quiero estar a tu lado.


  —Tal vez las sacerdotisas permitan que vengas por un día o dos antes de llevarte con ellas —sugiere Shawna.


  —Es el mejor pretexto para que puedas estar fuera de casa sin que tus padres se preocupen por ti —manifiesto.


  —Sí —suspira ella—. Creo que es una buena idea. ¿Y si no me permiten ir con ustedes? —indaga.


  —Si ese el caso, no iremos, solo usaremos la excusa, pero no llevaré a mi madre a Hawái hasta que estés con nosotros —sentencia Shawna.


  —Gracias —susurra Iris y Shawna solo se eleva de hombros quitándole importancia.


  Shawna es la primera en desaparecer en la habitación, no sin antes anunciar que, por la mañana volverá a su casa, ya que no quiere incomodar más y además quiere devolverme mi cama. Es tan considerada. Por estos motivos, no me quedo tranquilo cuando se va y la sigo a mi cuarto.


  —Sé que estás enojada, Shawna —comienzo.


  —No estoy enojada —dice ella girando para mirarme—, estoy furiosa —sisea apretando los dientes.


  —Shawna, entiende que no está en tus manos el destino de Iris —manifiesto.


  —Lo sé y por eso estoy furiosa —ella emite un sonido muy parecido a un gruñido que sale desde el fondo de su garganta, cosa que, no sé por qué, pero me hace sonreír—. No es buen momento para que sonrías— advierte al verme sonreír.


  —Lo siento —frunzo los labios para ocultar mi sonrisa.


  —Las Banshees hemos estado en contra de los druidas por siglos, ahora mi mejor amiga es uno de ellos y yo… yo no puedo evitarlo, no puedo hacer nada al respecto. Es frustrante —gruñe.


  —Shawna, Iris es tu mejor amiga y siempre lo será, no debes temer que, algún día, por ser un druida dejará de serlo  —expreso acercándome a ella.


  —Puede suceder, si le lavan el cerebro o algo así, puede que ella no quiera ser más mi amiga —río sin poder evitarlo.


  —Sabes lo estúpido que suena eso, ¿verdad? —me burlo.


  —No me importa —entona elevándose de hombros y haciendo morritos como una niña caprichosa.


  —Shawna — entono acariciando sus brazos—, sabes que te amo, ¿verdad? —ella me mira rápidamente — ¿Lo recuerdas?—pregunto.


  —Lo hago —responde mostrando una pequeña sonrisa—. Y también te amo —murmura antes de acercar sus labios a los míos.


  El beso comienza suave, delicado, leves caricias; luego se intensifica. Rodeo su cuerpo con mis brazos y la atraigo más a mí. Necesitaba tanto sentirla tan cerca, necesitaba horrores poder sentir su cuerpo pegado al mío, poder sentir su piel, sus labios. He esperado tanto por este momento que, se me hace tan abrumador hasta el punto de sentirme mareado. Dejo su boca para besar su cuello. Siento su aroma llenarme los pulmones y, mi mareo aumenta con vehemencia. Mi vista se nubla y hago un paso hacia atrás, esto no es producto del beso.


  — ¿Ivor? —la escucho llamarme. Quiero responder, pero de mi boca no sale ningún sonido —Ivor—repite cuando caigo de rodillas al suelo— ¿Qué ocurre? —pregunta arrodilla frente a mí.


  No logro contestarle, de todas maneras, no sé qué es lo que me ocurre. De a poco mi visión se va oscureciendo y mi cuerpo va perdiendo su fuerza. Logro escuchar que le grita a Parry, luego de eso, todo se vuelve negro.


   


   


   


   


     


   Capítulo 22-Shawna 


   


     


  Nos estábamos besando, cuando Ivor comenzó a alejarse de manera extraña, quizás, se sentía mareado, no sé en verdad, solo sé que terminó inconsciente en el suelo. Lo he zamarreado, gritado y golpeado para que reaccione y nada de eso ha funcionado, ya no tengo muchas opciones. Le grité a Parry, quien llegó a toda velocidad, pero parece que él tampoco sabe lo que estaba pasando con Ivor. Dudo que alguien sepa lo que le está pasando.


  — ¿Qué fue lo que pasó? —pregunta Parry entrando a trompicones a la habitación— Ivor —le llama arrodillado a su lado.


  —No lo sé —sollozo—. No entiendo —lloro.


  —Debemos ponerlo en la cama —me indica Parry.


  Asiento con la cabeza, mientras que Parry se eleva en su altura, luego alza su mano derecha con la palma apuntando el techo y, con lentitud comienza a levantarla, cosa que, de la misma manera, Ivor comienza a elevarse del suelo. Me hago a un lado, sin perder de vista a Ivor levitando sobre mi cabeza.


  —Wow —murmura Iris desde el umbral de la puerta.


  Parry, guía con la mano a Ivor hasta la cama, hasta dejarlo reposando sobre ella. Luego suspira y coloca las manos en sus caderas, mientras arruga la nariz.


  —Podrías decirme qué estaban haciendo —curiosea, y en estos momentos me siento regañada.


  —Nada. Solo nos estábamos besando, luego él se alejó… —Parry me interrumpe.


  —Fue algo así como el beso de la muerte, ¿verdad? —se burla y ruedo mis ojos.


  —No seas idiota —suelto—. Esto es grave —señalo a Ivor tendido en su cama—; ni siquiera sabemos lo que es —entono.


  —Pero sabemos quién lo hizo —articula Parry, mostrando una sonrisa condescendiente.


  — ¿Dices que fue Tristán? —pregunta Iris.


  —Por supuesto que fue él, ¿quién más sino? —contesta Parry.


  —Pero, ¿cómo? —quiere saber Iris.


  —Es un brujo, puede hacer cualquier maleficio para llevar la mente de Ivor a cualquier otra parte, ustedes se toparon con él y nada es casualidad cuando se trata de Tristán. Por alguna razón él se acercó a ustedes —argumenta Parry.


  —Puede que sea eso —entono obteniendo la atención de ellos—. Quizás sea una representación y cuando Ivor descubra qué es lo que lo representa, volverá por su propia cuenta —sugiero.


  —Puede ser —sopesa Parry—. No estoy seguro que Tristán haga algo tan simple como eso, Ivor lo descubriría en unos segundos —deja salir un suspiro—. Pero, por ahora eso es lo que tenemos, esperemos que estés en lo correcto —entona hacia mí—. Mientras tanto sugiero que vayamos a mentirles a los padres de Iris —canturrea mostrando una sonrisa tonta.


  —No suena bien como acabas de decirlo —masculla Iris.


  —Hum —entona Parry elevándose de hombros despreocupadamente—, es exactamente lo que vamos a hacer —suelta provocando que Iris y yo nos miremos y rodemos nuestros ojos sin poder evitarlo.


  Renuente salgo de la habitación dejando a Ivor solo allí, no estoy segura de que sea una buena idea irnos cuando él está inconsciente y no puede defenderse, pero Parry jura que estará bien y que nadie podrá acercarse a él mientras permanezca dentro de su habitación, hasta bromeó diciendo que solo no iba a poder llegar muy lejos por su estado actual. Como si no fuera consciente de que Ivor está, vaya uno a saber dónde.


  Los tres nos dirigimos hacia la casa de Iris, llevaba tiempo que no venía por aquí, siempre es Iris la que se queda en mi casa, siempre son sus padres los que deben viajar. La casa de mi mejor amiga, no es una casa común, es una enorme casa blanca con tejas azules, ventanales colocados estratégicamente y una enorme fuente en la fachada. No tengo ni idea de las hectáreas que ocupa todo su terreno, pero es inmenso. Iris se siente muy sola en este lugar y esa es otras de las razones por la que se la pasa más tiempo en mi casa.


  Cruzamos el inmenso portón y comenzamos a caminar hacia la casa pasando por las gradas, cuando observo que Iris mira hacia todos lados, menos a nosotros o más específicamente a Parry, eso me hace fruncir el ceño.


  — ¿Qué ocurre? —le pregunto preocupada.


  —Nada —miente deliberadamente y se apresura adelantándose varios pasos de nosotros.


  — ¿Sabes lo que le pasa? —le cuestiono a Parry.


  —No lo sé —responde elevándose de hombros—. Quizás es porque deba irse o porque extrañará o… porque nunca entré a su casa estando sus padres en ella —termina murmurando provocando que trastabille con una piedra.


  — ¿De verdad? No conoces a sus padres —casi chillo al enterarme—. No puedo creerlo —niego, divertida por la situación.


  —Deja de burlarte —se queja Parry pasando su brazo por encima de mis hombros.


  —Tú también estás nervioso —le señalo al darme cuenta—. El mago de mil años tiene miedo y se encuentra nervioso por conocer unos padres —me burlo haciendo que su agarre sobre mí se haga más apretado hasta casi doler.


  —Insolente —suelta—. Más vale que te comportes —me advierte, aunque no dejo de sonreír.


  —Soy una niña buena —esbozo de manera burlona.


  — ¡Mamá! —grita Iris al entrar a la casa. Con Parry la seguimos con cautela— ¡Mamá, ya llegué! —vuelve a gritar.


  — ¡En la cocina! —le grita su madre.


  —Debe estar preparando uno de sus tantos cafés importados —comenta Iris.


  —Llegamos justo, entonces —bromeo y ella rueda sus ojos. No tiene nada contra el café, pero odia cuando su madre le dice los nombres difíciles o su providencia. Creo que eso le quita la gracia de saborear un buen café.


  —Mamá —entona Iris, entrando en la cocina.


  —Cariño, ven. Aquí estoy —pronuncia la madre parada al lado de una cafetera—. Llegaron justo para probar esta exquisitez recién llegada de Marruecos —entona levantando una taza con ambas manos.


  —Mamá —se queja Iris—, te saldrá una ulcera si sigues tomando café —le advierte.


  —Trata que eso no pase, porque tendrás que lidiar con mis quejidos —bromea la madre. Luego posa sus ojos en mí y su sonrisa se borra automáticamente—. Shawna, cariño —esboza dejando la taza de café sobre la encimera—, siento tanto lo de tu madre, nos enteramos ya estando instalados en Marruecos —ella se acerca a mí y me envuelve en sus brazos.


  —Descuide —esbozo aceptando su abrazo.


  —Lamento no poder estar en ese momento —entona con tristeza.


  —No hay problema, señora Kelly. Está bien —le quito importancia, pero ella insiste.


  —No. No está bien, siempre estuviste tú y tu madre para cuidar de Iris cuando nosotros no estábamos y ahora que tú nos necesitabas a nosotros para cuidar de ti, no estábamos —niega, mostrando su frustración—. Así nunca podré devolverles el favor —se lamenta.


  —No hay problema, de verdad. Iris ha sido de mucha ayuda —modulo, sonriendo con adoración.


  —Es verdad —interviene Iris—. Conmigo tuvo suficiente ayuda, créeme no es bueno tener a dos Kane en el mismo espacio —bromea ella tratando de apaciguar el mal momento que está teniendo su madre por sentirse en falta conmigo y mi madre.


  —Está bien, pero llama cuando necesites —manifiesta la señora Kane.


  —Lo haré —aseguro.


  Los ojos de la señora Kelly se posan en Parry, quien se encontraba un paso detrás de mí y bien calladito. Casi pasa por desapercibido, pero a la madre de Iris no se le suele escapar ciertas cosas.


  — ¿Y tú eres? —curiosea ella.


  —Parry —responde él un poco nervioso—. Soy una amigo de su hija y de Shawna —explica, bajo la atenta mirada de la señora Kane.


  —Un placer, Parry. Mi nombre es Kelly y es como espero que me llamen —es una presentación casi histórica la de la madre de Iris, siempre dice esa misma frase o cambia alguna que otra palabra, pero la intención es la misma. Con Iris nos miramos y sonreímos.


  —Por supuesto, Kelly —asiente con inteligencia Parry entiendo a la perfección la sugerencia de Kelly.


  — ¿Van a quedarse a cenar? —interroga la madre de Iris.


  


  

  —No, en realidad vinimos a hablar con ustedes —contesta Iris provocando que su madre arrugue la frente— ¿Dónde está papá? —cuestiona mirando a su alrededor.


  —En el garaje con algo que trajo de Marruecos, un libro viejo —contesta agitando la mano — ¿De qué quieres hablar, cariño? —le pregunta.


  —Bueno, yo…—balbucea—. Quería avisarles que iremos con Shawna a Hawái a esparcir las cenizas de Malía —Kelly se queda un momento en silencio mirándola fijamente.


  — ¿Por qué eso te traía dolor de cabeza? —suelta la madre—. Es un viaje, por una buena causa y además ya eres mayor de edad, Iris. No tienes que pedir permiso, ni mucho menos pensar lo peor, somos nosotros, los que vivimos haciendo viajes, entendemos de ciertas cosas —con Parry compartimos una mirada y luego nos elevamos de hombros.


  —Ok, entonces iré por mis cosas —anuncia Iris.


  Nos señala con la cabeza para que Parry y yo la sigamos y eso hacemos.


  —Ve a ver a tu padre, primero —entona Kelly antes de que salgamos por completo de la cocina.


  —Yo quiero saludar al señor Kane —esbozo, haciendo que Iris ruede sus ojos.


  Me gusta la forma de ser del señor Kane, parece todo un aventurero y su garaje está lleno de artilugios viejos y cosas que encuentra en sus expediciones. Sin contar que tiene muchos libros y siempre una historia nueva que contar. Además, Iris heredó sus ojos castaños.


  Al entrar en el garaje, observo como Parry mira a su alrededor admirando todos los objetos esparcidos por el lugar. El señor Kane, se encuentra absorto leyendo un libro viejo, debe ser el libro que insinuó la madre antes que saliéramos de la cocina.


  —Papá —llama su atención Iris.


  —Iris, cariño —le sonríe él quitándose los lentes.


  — ¿Cómo les fue en el viaje? —curiosea Iris abrazando a su padre.


  —Muy bien —responde él y posa sus ojos en mí — ¿Han tenido buenas aventuras? —cuestiona.


  —Siempre, señor Kane —le contesto, mostrando una sonrisa.


  —Y el joven, ¿es? —curiosea mirando a Parry, quien observaba fijamente  y con el ceño fruncido, el libro que estaba abierto sobre el escritorio del señor Kane.


  —Parry —le codeo par que vuelva a la realidad.


  —Si —esboza él—. Soy Parry, un amigo de su hija, señor Kane —entona, sonriendo.


  Pero, no me creo su sonrisa, algo le está incomodando y no tengo ni la menor idea de lo que puede llegar a ser.


  — ¿Van a quedarse a cenar? —indaga el señor Kane.


  —De hecho estamos de salida —responde Iris—. Iremos a Hawái a esparcir las cenizas de Malía —le hace saber.


  —Cierto —el señor Kane se lleva una mano a la frente— ¿Estás bien? —se interesa—. Siento que no hemos estado aquí para ti —entona.


  —Estoy bien, señor Kane. No se preocupe —le tranquilizo.


  —Si, por eso iremos hasta allá —entona Iris.


  —Y, ¿tienen alguna idea de cuántos días se quedarán? Van a recorrer la isla, me imagino  —interroga el padre de Iris.


  —Es la idea, señor Kane —digo sin dejar de sonreír.


  —Señor Kane —habla Parry—, ¿puedo hacerle una pregunta? —Iris y yo lo miramos extrañadas al escucharlo.


  —Por supuesto —asiente él.


  — ¿Dónde encontró ese libro? —indaga, y mis ojos, rápidamente, viajan al libro que yace abierto sobre el escritorio frente al señor Kane.


  —En las costas de Marruecos —contesta el señor Kane—. Más específicamente en las ruinas de un templo —explica.


  —Con que ahí lo dejé —murmura Parry provocando que lo mire bruscamente.


  — ¿Perdón? —pregunta el padre de Iris al no escucharlo bien.


  —Digo, que es, como un poco viejo —miente Parry.


  —Por eso uso guantes —contesta él haciendo que me percate de los guantes que lleva puesto—. Es un libro antiguo, lo llaman “el libro de la vida” —la respiración se me atasca al escuchar su nombre, reconozco ese libro.


  Ese libro fue el que usamos para fabricar el elixir de la inmortalidad. ¿Cómo es que llegó en manos del padre de Iris? Eso no está bien, es muy peligroso ese libro.


  — ¿Puedo verlo? —le pide Parry.


  —Seguro —asiente el señor Kane—. Debes usar esto —le indica tomando unos guantes de su gaveta para luego alcanzarle a Parry.


  Parry acata el pedido del señor Kane y se coloca los guantes antes de acercarse al libro y ojearlo con el ceño fruncido.


  —“¿Qué ocurre?” —modula en silencio Iris.


  —“No es bueno”—respondo, articulando las palabras sin emitir sonido.


  —Es una belleza, ¿verdad? —pregunta el señor Kane, fascinado por su hallazgo.


  —Lo es —asiente Parry.


  —Iré por mis cosas —anuncia Iris.


  —Te espero aquí —le indica señalando a Parry y el libro.


  —De acuerdo —acepta ella y se apresura a salir del garaje.


  — ¿Tiene idea de lo que dice? —cuestiona Parry.


  —No mucho —responde el señor Kane—. Hay partes en latín, en hebreo, otros pasajes están en arameo, japonés y hasta en alemán viejo. Me va a llevar un tiempo traducirlo —comenta.


  —Pero, ¿sabe de qué se trata este libro? —insiste Parry.


  —Sé que es una reliquia de la cual hasta han matado por ella, algunos dicen que contiene la fórmula para la inmortalidad, otros que puede dar vida como también quitarla. Originalmente les pertenece a los druidas, pero de alguna manera se les ha perdido y desde entonces hubo muchas personas buscándolo —cuenta con entusiasmo.


  Los druidas, ahí vamos otra vez con ellos. Parry me regala una extraña mirada y sé que esto sigue siendo peor de lo que parece. Ahora puedo saber de dónde saco Parry ese libro hace siglos atrás cuando llegó con la loca idea de jugar con la alquimia.


  — ¿Conoce la historia de los druidas, señor Kane? —curiosea Parry haciendo el tonto.


  —Por supuesto que sí —contesta él—. Soy descendientes de ellos —Parry clava sus ojos en mí—, debo conocer mi historia —comenta.


  — ¿De verdad? —pregunta interviniendo en la charla — ¿Qué sabe sobre ellos? —indago.


  —Pues, todo, supongo. Sé acerca de los sacrificios, tanto humanos como de animales, sobre la magia antigua, tengo más libros sobre ellos, libros que fui heredando —cuenta—. Nunca pude deshacerme por completo de ellos —entona con melancolía.


  —Deshacerte de qué —interrumpe Iris entrando al garaje.


  —De las cosas que se fueron pasando en mi familia por generaciones —responde su padre.


  —Cosas druidas —esboza Parry con intención.


  — ¿Qué? —murmura ella.


  —Aparentemente eres descendiente de ellos —comento de forma casual antes que Iris diga algo que no deba.


  —Ah —esboza.


  —Así es —entona el señor Kane—. Que no le alarme si tienes un poco de bruja —bromea, pero no tiene ni idea de cuanta verdad tienen sus palabras.


  —Parece no creer mucho en eso, señor Kane —apunta Parry.


  —No lo hago, en realidad —expresa—. Pero soy un anticuario, me gusta la historia y me gusta saber de dónde vengo, pero dudo mucho que todavía se practiquen sacrificios como lo hacían los druidas o, siquiera que exista la magia. Si es que alguna vez existió —explica.


  —Entiendo —emite Parry.


  — ¿Cuándo se irán a Hawái? —cambia de tema el señor Kane.


  —Tenemos pensado irnos mañana por la noche —contesto—. Todavía debo arreglar unas cuantas cosas antes de que podamos irnos —explico, omitiendo que ese par de cosas tienen que ver con Ivor y con sus antepasados, los druidas.


  —Bien —asiente él—. Solo llama cuando se instalen —le pide a su hija.


  —Claro, papá —ella se acerca a él y le deposita un beso en la mejilla.


  —Hasta que nos volvamos a ver —esboza el padre.


  —Hasta que nos volvamos a ver —repite ella.


  —Así se despiden los druidas —me susurra Parry.


  En cuanto salimos de la casa de Iris, ella no se aguanta y le pregunta a Parry sobre el libro.


  —Se lo robaste a los druidas, ¿verdad? —casi es una reprimenda mi pregunta.


  —Lo hice, pero nadie lo sabe —se defiende—. Excepto ustedes —aclara.


  —Solo tú puedes meterte con ellos y salir impune —protesto.


  —Mi padre sabe que es un druida y no parece importarle —expresa Iris.


  —Porque él no cree en esas cosas, ni mucho menos se crío en esos tiempos. Él solo piensa que son cuento para dormir —señala Parry.


  —Ese libro es peligroso, ¿verdad? —se interesa ella.


  —Lo es —responde Parry—. En manos equivocadas, lo es —asegura.


  — ¿Quieres recuperarlo? —indaga Iris logrando que Parry la mire fijamente.


  —Probablemente —responde él.


  Observo como Iris frunce la boca con tristeza al escucharlo, ella, obviamente debe tener sentimientos encontrados, sabe que el libro es peligroso, que nos son cuentos para dormir, pero también sabe que pertenece a su familia, una familia de la que ella sabe más de lo que quisiera. Entiende que ese libro debe volver a desaparecer, pero también entiende que ese libro es parte de ella. Las cosas no están siendo del todo fáciles para mi mejor amiga y me molesta que no pueda hacer algo por ella.


  — ¿Te molesta que Parry quiera recuperar ese libro? —le pregunto con delicadeza.


  —No —responde dubitativa—. Bueno, quizás un poco, sí —admite. Parry se detiene y le toma de las manos.


  —Escucha, iris, no quiero que te sientas mal por nada de esto. No quiero ese libro por su contenido, ya he aprendido a no meterme con cosas que no entiendo, créeme; pero sabes que ese libro debe seguir perdido, es peligroso y, no por lo que pueda hacer tu padre con él sino más bien por lo que pueda hacer ese libro con tu padre —deja salir el aire contenido—. Si amas a tu familia, entiende que debe ser enterrado a metros bajo tierra, en un lugar donde nadie jamás pueda encontrarlo —expresa con delicadeza.


  —Entiendo —asiente ella—. No me gusta, pero entiendo; comprendo tu preocupación y no quiero que le pase nada a mi padre, no quiero que se adentre en todo ese problema, si mantenerlo en ignorancia lo protegerá, es lo que haremos, lo mantendremos a ciegas sobre todo esto —sentencia.


  Parry sonríe y le deposita un beso en los labios, ahora ya sé como se siente él cuando nos ve a Ivor y a mí besarnos. Es incómodo.
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  Al despertar, ya no me encuentro en mi habitación, sino, parece ser una especie de granero. Me levanto del suelo y observo a mí alrededor tratando de buscar algo que me diga qué es lo que está pasando, pero solo hay heno, herramientas y, cosas sin sentido para mí en estos momentos.


  —Debo reconocer que no creí que lograría traerte a este lugar— me giro rápidamente al escuchar la voz de Tristán.


  — ¿Qué has hecho? ¿Dónde estoy? —inquiero.


  — ¿No lo recuerdas? —indaga sonriendo.


  —No juegues conmigo, Tristán —espeto.


  — ¿No recuerdas este lugar? —su pregunta me hace desviar la vista de él para observar alrededor.


  — ¿Por qué me has traído aquí? —pregunto, al darme cuenta en donde estamos.


  —Nostalgia, quizás —responde, elevándose de hombros.


  —Debo volver —anuncio, caminando hacia la puerta del granero.


  — ¿Y cómo piensas hacerlo? —cuestiona con ironía al ver que abro la puerta y del otro lado veo hacia dentro del granero como si fuera a entrar de nuevo.


  Suspiro al darme cuenta que de aquí no saldré, al menos no por mi cuenta y me giro a encararlo.


  —Recuerdo que aquí hacíamos nuestros hechizos y nos juntábamos para solo pasar el rato —articulo, luego de volver a cerrar la puerta.


  —Aquí hicimos dos de los hechizos más importantes de la historia —manifiesta, mirando a su alrededor.


  —No estoy seguro de saber cuáles —entono, sin perderlo de vista.


  Tristán me sonríe y me da la espalda. Luego escucho la voz de Parry.


  — ¡He conseguido todo! —anunció, entrando al granero, pero no se detiene a mi lado, ni siquiera nota que yo o Tristán estamos aquí. Esto ya pasó.


  Parry corre hacia el centro del granero, en donde Tristán, Shawna y yo lo estábamos esperando flaqueando una mesa llena de artilugios y el enorme libro de la vida.


  — ¿Tienes las hierbas? —le preguntó Shawna.


  —Está todo —respondió él—. Solo falta que sangremos —entonó, divertido.


  —Parry —protestó Shawna.


  — ¿Qué? Todo hechizo lleva su cuota de sangre —pronunció, elevándose de hombros.


  —Todavía no logro entender por qué debemos hacer esto— manifestó Tristán—; por naturaleza, nosotros ya vivimos más de trescientos años —argumentó.


  —Y nos faltan como unos doscientos ochenta años —se burló Parry.


  —Lo hacemos por Shawna —intervino mi otro yo—. Ella no tiene la misma tasa de mortalidad —explicó.


  —Pero es una banshee, vive, al menos, la mitad de nuestro promedio —articuló Parry.


  —Y ahora con nuestros poderes en ella, podrá resistir cualquier hechizo que hagamos —continuó mi otro yo.


  —Ahora podremos amarnos por la eternidad —manifestó, Tristán sonriendo con adoración a Shawna.


  Recuerdo éste día, fue una semana después de entregarle parte de nuestros poderes a Shawna, si no hacíamos ese ritual antes de darle la inmortalidad, podía morir. Parry había llegado un día con el libro de la vida y se había dispuesto a llevar a cabo ese conjuro y obtener el elixir de la inmortalidad. Nunca supimos la verdad sobre cómo consiguió ese libro, supongo que no nos interesaba mucho en ese momento, solo teníamos una meta y era, fabricar el elixir.


  —Ese día fue grandioso —fomenta el Tristán del presente, posicionándose a mi lado—. Ese día fue el que creí, sería el más maravilloso de todos. El día en que mi amor por Shawna iba a durar por siempre. El día en que pensé que nos amaríamos por la eternidad —deja salir una risa seca—. Que iluso, ¿verdad? —sus ojos se posan en la Shawna de antes—. Ustedes ya se estaban viendo a escondidas —niega con la cabeza—. Ahora, mirando desde éste lugar, puedo ver con claridad, puedo ver como ella siempre te veía a ti y no se percataba de mi presencia, puedo ver cómo, antes de dar cualquier paso, ella dejaba ir sus hermosos ojos verdes hacia ti —juro que puedo notar la tristeza en su voz.


  —Ella te quería, Tristán, aún lo hace —le digo tratando de poder encontrar al viejo Tristán, a lo poco que no haya consumido éste nuevo y furioso Tristán.


  —Pero te amaba a ti —sisea con dientes apretados—. Aún lo hace —concluye.


  —Ella ya recuerda todo —le hago saber—. Te recuerda —le indico. Su mirada vuelve a la escena que se dicta frente a nosotros.


  —Me alegra saber que ha recuperado sus recuerdos —entona con seriedad.


  Mis ojos dejan a Tristán para observar como se lleva a cabo el ritual de inmortalidad. Todos nos habíamos colocado alrededor de un pentagrama, ocupando cada punta de la estrella, dejando solo la de arriba intacta; cada uno de nosotros sosteniendo una vela de color, yo de color verde, Tristán de color azul, Parry de color amarillo y Shawna de color violeta, más una vela de color rojo colocada en la punta de la estrella. Un cuenco de barro colocado en el centro del pentagrama, recuerdo que ese cuenco estaba lleno de nuestra sangre; los cuatro sangramos y dejamos caer el líquido escarlata dentro del recipiente. Luego de pronunciar una oración, Parry, tomó otro recipiente en donde estaban las hierbas y lo echó dentro del cuenco con sangre. El cabello de Shawna se elevó como si fuera obra de una brisa, sus ojos comenzaron a cambiar de color, de su particular verde a blancos y luego a violetas, antes de volver a su color original. Lo mismo pasó con los demás y, obviamente, conmigo, solo que nosotros no poseíamos a una banshee dentro, por lo que nuestros ojos no cambiaron a blanco. Todos soplamos hacia el cuenco y observamos como la sangre comenzó a mezclarse con las hierbas, era como si alguien la estuviese revolviendo. Luego de unos instantes, la sangre se tornó negra cuan si fuera petróleo. Segundos más tarde, los cuatros estábamos en el suelo retorciéndonos de dolor. Recuerdo muy bien ese dolor, fue como si me estuvieran desgarrando cada órgano de mi cuerpo con pinzas y sin anestesia. La sangre del cuenco, la que parecía petróleo por su oscuro color, se volvió transparente como si fuera, simplemente agua. Nos comenzamos a levantar, de a uno; aturdidos por lo sucedido, amagué para correr hacia Shawna para ver cómo estaba, pero Tristán se adelantó. Lo vi alcanzarla y ayudarle a levantarse en sus pies y, es ahí cuando recordé que yo no tenía esa libertad y me abstuve de ir tras ella.


  Recuerdo la mirada que compartí con Parry, para entonces, él ya sabía todo lo que pasaba entre nosotros y más de una vez me advirtió sobre las consecuencias, pero yo no escuché; el amor por Shawna era mucho más fuerte, era algo que no podía controlar, era algo que a pesar de cualquier esfuerzo que hiciera para no sentirme como me sentía, era inútil. La amaba y lo peor era saber que me correspondía, ella sentía lo mismo por mí y no podíamos estar juntos, ella estaba con Tristán, su destino era casarse con él y, quizás, hubiera sido así si no nos hubiera descubierto.


  —Recuerdas más de lo que quieres, ¿verdad? —se guasa Tristán.


  —Jamás olvidé nada —respondo, haciéndole frente — ¿Por qué me trajiste aquí? ¿Cómo vuelvo a casa? —inquiero — ¿Acaso debo encontrar algo que me represente para salir de aquí? —cuestiono mirando a mi alrededor conforme Tristán se carcajea.


  —No es tan simple —niega él—. Si hubiera hecho eso, ya sabrías lo que te representa y te hubieras marchado —manifiesta—. No pretendo dejarte ir, todavía —concluye.


  —Entonces, ¿cómo demonios salgo de aquí? —exijo perdiendo la paciencia.


  —No depende de ti, Cadwallader —suelta con gracia—. Viendo desde esta perspectiva puedes ver como ella siempre te seguía con la mirada, ¿verdad? —articula señalándome con la mirada, nuevamente, la escena.


  Tristán la tenía abrazada, luego del ritual, pero ella, a pesar de devolverle el abrazo, sus ojos estaban clavados en los míos.


  —Ya te pedí disculpas por eso, Shawna también lo hizo —hablo encarándolo — ¿Qué más quieres de nosotros?


  — ¡Todo! —gruñe—. Arruinaste mi vida, Ivor. Ella me traicionó rompiendo mi corazón en el proceso. No puedo perdonarlos, a pesar de seguir amándola, no puedo perdonarla —declara, incrementado su rabia.


  —No quisimos dañarte —refuto—. No quisimos dañar a nadie —expongo.


  — ¿Crees que acaso eso importa ahora? —pregunta retóricamente—. Ya nada de lo que digas o hagas tiene importancia para mí. Eras mi familia, ella era la mujer a la que amaba con toda mi alma. Ya no importa más nada —concluye, antes de darme un golpe en el medio del pecho, con su magia.


  Vuelo varios metros por el aire, antes de caer al suelo y golpearme la cabeza en el trayecto. Gruño y me quejo por el dolor, Tristán comienza a acercarse a mí amenazadoramente. Sacando fuerzas de mi interior, me levanto quedando parado a mi altura.


  —Debes parar —le aviso, pero él solo se sonríe.


  —Cuando todos mueran —alega y vuelve a dispararme con su poder.


  Una onda plateada sale de sus manos hacia mi dirección, la esquivo, saltando hacia un costado y golpeándome con un montículo de heno en el proceso.


  —No sigas, Tristán —escupo levantándome del suelo—. No quiero hacer esto —le hago saber.


  —Que bueno que no tenemos los mismos pensamientos —se burla y suelta otro disparo.


  Lo esquivo y sigo esquivando más de sus ataques. Trato de hacerlo entrar en razón, pero como ya le había informado a Shawna, eso jamás pasará, no con el Tristán que estoy lidiando en este momento. Dejo que mi magia fluya y escudo uno de sus ataques, ambos forcejeamos a distancia con nuestros poderes, ninguno de los dos dará el brazo a torcer, ninguno de los dos quiere perder en esta guerra, eso significaría perder a Shawna. Yo no estoy dispuesto a perderla.


  Con mis poderes logro empujarlo lejos. Él no llega a caerse, pero apretando los dientes y puños se apresura hacia mí con el destello plata de sus ojos encandeciendo el lugar. Me preparo para luchar, no podré salir de aquí por mí cuenta y si sigo esquivándolo, terminará matándome. Luchamos, me golpea, lo golpeo, usamos nuestros poderes, nuestros puños y todo lo que podemos utilizar como arma de lo que se encuentra en el granero.


  —Cuando acabe contigo, iré tras el traidor de Parry —escupe, lanzando un puño a mi quijada.


  —Eso no pasará —gruño, devolviendo el golpe.


  Ambos tomamos distancia y hacemos brillar nuestro poder, sé que después de esto no habrá marcha atrás, si acabo con Tristán, quizás Shawna jamás me lo perdone, pero no puedo dejar que él acabe conmigo. No pienso morir en una dimensión desconocida. No pienso morir lejos de Shawna. No lo haré.


  Lanzo mi poder golpeándolo en el estómago provocando que salga expulsado del granero por el techo. Me quedo mirando hacia los lados, pero no hay indicios de él por ningún lado. De pronto, ya no estoy en el granero, sino… dejo salir un suspiro cansino, estoy en el palacio. No podría olvidarme nunca de este lugar. Precisamente me encuentro en el salón del trono. El Rey Glendower, mi tío, está sentado en su trono, junto a él se encuentra Tristán y, frente a ellos se ubica una mujer de mediana edad tomada de la mano de una chica. Sé quién es esa chica sin necesidad de que se voltee para verle la cara. Ella es Shawna, cuando recién llegó al pueblo.


  —Su alteza, ella es mi sobrina Shawna Banes —pronunció la mujer—; es recién llegada del norte de Irlanda —la mujer hablaba como si una parte de ella le temiera al rey y con justa razón, nunca fue uno de los más queridos —Ella es de…


  —De quien me habló —intervino el rey—. Lo sé. Es una niña muy hermosa —entonó, para luego mirar a su hijo, quien observaba embelesado a Shawna. Eso lo hizo reír al rey—. Mi hijo también piensa que es hermosa —esbozó. La mujer dejó escapar una risita tímida, pero Shawna no emitía sonido alguno. Ni siquiera se movía.


  — ¿De qué parte de Irlanda eres, pequeña? —le preguntó el rey.


  —De Bushmills, una aldea ubicada en la costa norte de Antrim —le respondió Shawna.


  —Conozco muy bien las costas de Antrim —esbozó el rey.


  —Tenemos muchos aliados por esos lugares —manifestó Tristán, obteniendo la atención de Shawna.


  —Así es —asintió el rey—. Tristán —habló el rey dirigiéndose a su hijo—, lleva a la jovencita a recorrer el palacio. Debe conocerlo —enfatizó.


  —Sí, padre, será todo un placer —aceptó el príncipe — ¿Me acompañas? —le preguntó a Shawna tendiéndole el brazo con galantería.


  —Claro —suspiró ella.


  —Que conozca la terraza, de seguro le encantará —anunció el rey a espalda de los jóvenes.


  —La terraza será nuestro primer lugar a visitar —entonó Tristán.


  Me quedé quieto en el lugar, observando como Tristán se llevaba a Shawna del brazo, observando como ambos caminaban con soltura y sin preocupación; sin saber que todo eso se iba a acabar, que todos nosotros nos estábamos cavando nuestras propias tumbas. No puedo culparlo por enamorarse de Shawna; cuando llegó a nuestro pueblo, estaba perdida y confundida, tratando de enmascarar toda esa inseguridad en un manto de misterio y elegancia. Pedía a gritos que tuvieran cuidado con las cercanías a ella. Nunca tuvo la intención de lastimar a nadie adrede.


  —Ese fue el primer día en que la conocí —habla Tristán apareciendo a mi lado, quitándome de mis cavilaciones.


  —Me preguntaba cuándo ibas a aparecer —esbozo con tono aburrido.


  —Era una hermosa joven, siempre lo fue —articula—. Creo que nadie escapa de los encantos irlandeses —modula.


  — ¿Hasta cuándo tienes pensando tenerme aquí? —quiero saber.


  —Como te dije con anterioridad, no depende de mí —contesta con serenidad.


  — ¿De quién, entonces? —indago, mirando fijamente los ojos de Tristán y puedo observar como sonríe con malicia — Shawna —suspiro al darme cuenta de su juego.


  —Eres bueno con los acertijos, Ivor, siempre lo has sido —se burla de mí, se está burlando de toda esta situación.


  —Ella no está preparada para tus juegos, Tristán —espeto con molestia.


  —Pero si has dicho que recuperó sus recuerdos —canturrea paseando por el salón—. Si sus recuerdos volvieron, ella está lista para lo que sea —se jacta.


  —No es la misma que conocíamos hace miles de años atrás —vocifero perdiendo mi paciencia.


  —No. No lo es —concuerda él—. Es mucho más fuerte y capaz ahora, ¿verdad? —lo miro confundido—. En esta vida lleva nuestros poderes como parte de su naturaleza, ya no son prestados. Es una banshee hechicera —afirma con actitud.


  —Sigue sin estar preparada —escupo, apretando los dientes.


  —Entonces, estarás aquí por un largo tiempo —esboza sonriente.


  —Estás acabando con mi paciencia —gruño, acercándome a él con intención de arrancarle la cabeza de cuajo.


  — ¿Listo para el siguiente round? —pregunta de manera burlona.


  Voy a matarlo.


   


   


   


   


     


   Capítulo 24-Shawna 


   


   


  Luego que Parry dejara sus intenciones en claro sobre el libro, nos mantuvimos en silencio el resto del viaje hasta llegar al piso de los chicos. Al llegar, lo único que estaba en mi mente, era saber si Ivor había despertado, pero al entrar a la habitación, revelo que no es así. Ivor seguía inconsciente sobre la cama, al acercarme revelo que, en sus brazos habían aparecido marcas, rasguños que cortaban su piel. Me llevo las manos a la boca para amortiguar mi grito por el temor de lo que le puede estar pasando a Ivor.


  — ¡¡Parry!!— grito — ¡Parry, ven aquí! —vuelvo a gritar y me acuclillo a un lado de la cama, mientras reviso las cortadas de Ivor con desespero.


  — ¿Qué pasa? —llega Parry a toda velocidad, seguido por Iris.


  —No lo sé —contesto sin poder contener mi nerviosismo y mis peores pensamientos—. Algo está mal, tiene marcas por todos lados —comento conforme muevo sus brazos para que Parry pueda verlos. Él arruga su frente con preocupación, al tiempo que revisa las marcas que le muestro — ¿Qué le ocurre, Parry? —sollozo.


  —Parecen cortadas de espadas —murmura él y eleva la camisa de Ivor para ver hasta dónde llegan esas marcas.


  — ¡Oh, por Dios! —musito al ver una enorme cortada al costado de su torso — ¿Qué está pasando? ¿Está muriendo? —cuestiono, sin saber qué hacer.


  —No lo creo —responde Parry—. Iris, ve por el botiquín. Necesitamos curarlo —indica, al tiempo que le quita la camisa a Ivor.


  —Esto no está bien —lloro sosteniendo la mano de Ivor con fuerza—. No está bien— repito.


  —Shawna, debes controlarte —me ordena Parry—. No le va a pasar nada —me promete.


   —Parry, ya le está pasando —replico—. En donde sea que está, algo pasa y lo está lastimando —digo, dejando salir más lágrimas, por más que intente ser fuerte y mantener mi dolor a raya, me es imposible, no puedo hacerlo, no cuando veo a Ivor ser lastimado mientras está yaciendo sobre una cama.


  —En donde sea que esté, está luchando, Shawna, mira sus marcas, son de espadas, él está peleando por volver —me señala Parry con insistencia—. No pierdas la fe en él, mientras esté luchando, seguirá vivo —determina.


  — ¿Y qué pasa si deja de luchar? —musito clavando mis ojos en los de Parry.


  —Aquí tengo el botiquín —anuncia Iris, entrando a la habitación, interrumpiendo o, quizás, salvando a Parry de contestar una pregunta de la cual no está preparado para responder, ninguno de nosotros lo estamos.


  —Bien —dice Parry tomando el botiquín que le tiende Iris—. Cerraré su herida —avisa—, Shawna, necesito que hagas presión aquí —dice señalándome la herida.


  —Está bien —digo y acato su orden.


  Parry se pone a curar la herida más grande ubicada a un lado de su torso, una vez que Parry cerró su herida, Iris y yo, nos ocupamos de limpiar las demás cortadas, luego de eso, Parry e Iris salen de la habitación dejándome sola con Ivor. Mi llanto no amaina, mi cabeza no para de dar vueltas, ahora que recuerdo todo, busco en cada uno de esos recuerdo algo que me haga entender lo que le está pasando a Ivor, algo que me dé una pista de cómo traerlo de vuelta. Pero nada de mis recuerdos ayuda en estos momentos.


  Por más que ninguno de nosotros, no lo haya dicho en voz alta, sabemos que el culpable del actual estado de Ivor es, Tristán. El problema es saber qué le hizo para así poder contrarrestar su hechizo, pero es inútil, ya no reconozco a Tristán, ya no sé lo que pasa por su cabeza y, eso lo hace impredecible, por lo tanto lo hace muy peligroso, para cualquiera de nosotros.


  Cansada, de llorar, de pensar, sin obtener repuestas, cansada de darle vueltas al asunto, me recuesto al lado de Ivor. Sostengo su mano con fuerza, con la esperanza de que, a dónde sea que se encuentre, pueda sentirme a su lado, que sepa que estoy aquí para él. Con esos pensamientos en mi mente, me quedo dormida.


  Ruidos y voces provenientes de la sala, me hacen despertar. Lo primero que deslumbran mis ojos es a Ivor, quien todavía yace inconsciente. Dejo salir un suspiro y me levanto de la cama para descubrir qué es lo que está pasando. Para mi sorpresa, al llegar a la sala, me encuentro con que Parry e Iris están discutiendo.


  —Se le rompería el corazón si llegara a perder ese libro —entona Iris, con lágrimas en los ojos.


  —Entiende que es mejor que se le rompa el corazón ahora y figurativamente a que, se lo rompan, literalmente, cuando alguien se entere que tiene ese libro en su poder —declara Parry—. Es mejor que yo se lo quito sin que él lo sepa —argumenta.


  —Pero, ese libro es de su familia, le pertenece —demanda Iris con terquedad.


  —Lo sé, Iris, lo sé —manifiesta Parry, bruscamente—. Es peligroso que tenga ese libro en su poder. ¿Por qué no lo entiendes? Cuanto más tiempo pase con ese libro, más peligro corre. Él y tu madre —revela. Al ver que Iris sigue sin estar de acuerdo, Parry se alborota el cabello perdiendo la paciencia—. Van a matarlo —concluye logrando que Iris se quede paralizada en el lugar.


  —Iris —intervengo, antes de que se digan cosas que luego podrían lamentar—, Parry tiene razón, tu padre corre peligro, podría morir sin ser consciente del motivo —digo acercándome a ella.


  —Entiendo todo eso, pero, me cuesta aceptarlo —suspira ella.


  —Parece que el pasado nos persigue a todos, después de todo —entono mostrándole una sonrisa tranquilizadora.


  —Antes de que vayamos con las sacerdotisas iremos a recuperar ese libro —asevera ella—. Con suerte, quizás encontremos alguna cosa sobre cómo hacer volver a Ivor —expresa.


  —Puede ser —asiento.


  —No pareces muy convencida —observa Parry. Yo, me elevo de hombros.


  —Dudo que el libro pueda ayudarnos —contesto—. Es decir, sé que hay algo más y no logro ver lo qué es —explayo.


  —No te preocupes, todavía nos queda tiempo para poder recuperarlo —me tranquiliza Parry, al menos eso es lo que intenta—. Primero debemos conseguir ese libro, luego hablar con las sacerdotisas y por último regresaremos aquí y, traeremos a Ivor de nuevo con nosotros —afirma.


  —Eso haremos —asiento.


  —Prepararé café y así puedo decirles como entrar en la casa sin ser detectados —anuncia Iris.


  No la veo muy incitada por hacer esto, pero al menos intenta hacer lo correcto. Sé lo difícil que es tener sentimientos encontrados y tener que elegir a quién lastimar y a quién no. Aunque esta vez, si hace lo correcto le estará salvado la vida a su padre y, puede que le salve la vida a millones de personas que, de seguro sufrirán daño colateral si ese libro cae en manos equivocadas.


  —Me mata verla así —me dice Parry —y, tener que pelear con ella y hacerla elegir, es de lo peor —comenta dejando salir un suspiro.


  —Es lo correcto, Parry —digo pasando mis brazos por su cintura y apoyando mi cabeza en su pecho—. Ella lo entenderá, eventualmente y, las cosas entre ustedes seguirán su curso —lo tranquilizo.


  —Eso espero —entona, acariciando mi brazo — ¿Sabes una cosa? —me pregunta.


  — ¿Qué? —digo, elevando mis ojos hacia él.


  —Te eché mucho de menos, pequeña Banshee —responde, mostrando una pequeña sonrisa.


  —Yo también —suspiro acomodando, nuevamente mi cabeza en su pecho y abrazándolo con más fuerza—. Yo también.


  — ¿Sabes otra cosa? —me pregunta en voz baja.


  — ¿Qué? —curioseo sonriendo.


  —Estoy enamorado de tu mejor amiga —confiesa y, sin poder evitarlo río.


  —Lo sé, tonto —entono.


  Minutos más tarde, estábamos reunidos en la sala, con los cafés y un dibujo primitivo que Iris nos realizó sobre su casa. Parry buscaba la manera más fácil de llegar al garaje sin tener que cruzar toda la estancia e Iris buscaba el momento adecuado para cuando sus padres no estén en casa.


  —Creo que por la tarde deben encontrarse con su contador —comenta Iris—, lo hacen una vez por mes —cuenta.


  — ¿Estás segura de eso? —pregunta Parry—. No quiero tener que explicar por qué me encuentro dando vueltas en tu casa o que me metan a la cárcel por invasión a la propiedad —habla medio en broma, medio en serio.


  —Iré contigo —suelta Iris—. No es necesario que te hagas el Tom Cruise —eso me hace carcajear y a Parry fruncir el ceño.


  —Supuestamente irás a Hawái —remarca Parry.


  —Supuestamente nos vamos por la noche, todavía no nos hemos ido —replica ella—; bien podemos ir a mi casa porque me olvidé alguna cosa —sopesa.


  — ¿Y cómo qué cosa te podrías olvidar? —pregunta Parry con ironía cruzando sus brazos al pecho.


  —No sé, las pastillas anticonceptivas —suelta sin pensar y me doblo de la risa al escucharla, ni que decir sobre la cara de circunstancias de Parry.


  —Lo que pasa en Hawái, se queda en Hawái, ¿verdad? —entona Parry con intención.


  —Ya, por favor, Parry —me entrometo antes de que él siga subiendo por ese risco—. Vayamos los tres; si alguien nos ve mentimos y tu podrás revisar el garaje sin inconvenientes —concluyo.


  —Ok —aplaude Parry—, haremos eso —dice, luego posa sus ojos en Iris—. Debes buscar esas pastillas —entona elevando sus cejas graciosamente.


  —Iré a ver a Ivor —anuncio.


  Entro en la habitación y, odio ver a Ivor tan vulnerable, su cuerpo sigue sin moverse y me preocupa en demasía que no podamos encontrar la manera de traerlo de vuelta. Me acerco a él, le beso la mejilla y prometo en silencio que lo tendré conmigo, otra vez.


  Luego, los tres nos preparamos para salir, Parry lleva una mochila vacía que, es en donde esconderá el libro. Iris volvió a tener su mirada perdida y sombría, sigue sin gustarle esta situación, pero sabe que es lo mejor para todos, en especial para sus padres. Al llegar a la casa de Iris, entramos por la puerta del enfrente.


  — ¿Mamá? —llama Iris para asegurarse de que no haya nadie—. No están —anuncia al no tener repuesta de su madre.


  —Iré al garaje —avisa Parry.


  Con Iris subimos las escaleras para llegar a su habitación. Al entrar, ella camina hasta su cama y se desploma en allí. La observo por un minuto antes de acercarme a ella.


  —Todo se está complicando, ¿verdad? —digo sentándome a su lado.


  — ¿Cómo logras mantenerte cuerda con todo lo que ocurre? —me pregunta dejando escapar un suspiro.


  —No es fácil —contesto—. Pero, trato de buscar la manera de mejorar las cosas —me elevo de hombros—, no sé, solo pienso en que en algún momento todo esto debe termina, eventualmente —manifiesto.


  —Sigue siendo frustrante —suelta ella.


  — ¿Tienes miedo? —indago. Ella me observa por unos segundos antes de contestar.


  —Estoy aterrada —confiesa—. No tengo la menor idea de lo que pasará. No sé qué ocurrirá con ese libro, con mi padre cuando descubra que no está, no sé cuánto tiempo me llevará estar lejos de casa o si al menos piensan dejarme volver, ni siquiera sé lo que me harán y, mi peor temor es que, estaré sola allí. No podré contar con nadie para que me apoye, tú no estarás, Parry no estará. No sé si podré lograrlo sola —declara, reflejando su dolor y temor.


  —No voy a decirte que será fácil porque te estaría mintiendo, pero sí puedo decirte que no debes temer; tu padre superará la pérdida del libro, el cual mantendremos escondido lejos de las malas manos, no creo que estés mucho tiempo con las sacerdotisas, de todas formas lo investigaremos cuando tengamos el libro y, definitivamente no van a lastimarte, eres una de ellos, eres valiosa para ellos. No te harán daño. Y, tanto Parry como yo te estaremos apoyando, siempre, aunque no puedas vernos —aseguro, y en silencio le prometo no dejarla sola.


  — ¿Crees que el libro te ayudará a traer de vuelta a Ivor? —interroga ella.


  —No lo sé —respondo—, pero debo intentarlo —entono.


  —Lo tengo —anuncia Parry entrando al cuarto—. En cuanto lleguemos a casa, veremos cómo manejan las sacerdotisas a los nuevos e investigaremos cómo traer a Ivor con nosotros —asevera. Claramente, él estuvo escuchando nuestra conversación.


  Poco después ya estábamos en el piso de los chicos, alrededor de la mesa con el libro yaciendo en el medio de la misma. Parry suspira y saca unos guantes del bolsillo de su pantalón.


  —Espero que no te importe que también me hay traído los guantes —declara mirando a Iris, quien solo niega con la cabeza—. Bien —suelta—, lo primero que haremos es ver en qué consiste el reclutamiento de druidas —manifiesta.


  —Eso sonó a campos de concentración —masculla iris.


  —No creo que sea tan malo —expresa Parry tratando de aligerar su comentario desafortunado.


  Con cuidado, abre el libro y comienza a pasar las páginas buscando algo referente a lo que hacen los druidas con los recién llegados. Pero, hasta el momento solo encuentra maleficios, hechizos, conjuros y sacrificios de todas las clases más extrañas que una persona normal no podría llegar a procesar y todos escritos es diferentes idiomas, ninguno en español.


  —Aquí —señala Iris sobre una nueva página— Druidae ritual —lee ella—.  Es eso, ¿verdad?


  —Si —asiente Parry—. Está en latín —nos hace saber—. Dice que el tiempo que lleve a un neófito aliarse con sus poderes es indeterminado —lee Parry—; depende de que cada druida y de su voluntad el estar preparado para seguir con su legado. La transición es compleja y no necesariamente placentera. Los rituales llevados a cabo no son del agrado de todos, pero el fin justifica los medios —Parry levanta la vista del libro para mirarnos a nosotras—. No me gusta nada lo que leo —entona.


  —Solo sigue —le pide iris.


  —Se realizan tres rituales —continúa él—; el primero es de purificación, el segundo de elección y por último, el tercero, el ritual de nacimiento, aquí es donde el druida nace.


  — ¿Dice de qué se tratan los rituales? —interrogo, Parry vuelve la vista sobre el libro y busca la repuesta a mi pregunta.


  —No —niega—. No dice cómo se llevan a cabo. Solo que son rituales de confidencialidad y que no están escritos en ningún libro ya que puede ser peligroso que personas ajenas a los druidas descubran su templo o sobre su iniciación —explica.


  —Bueno —habla Iris—, eso de la purificación, no debe ser tan malo, ¿no? Quizás me bañen con agua bendita o algo así —sopesa. Con Parry nos miramos y, sé que ambos pensamos lo mismo, lejos está que purifiquen con agua.


  —Puede ser —entona Parry.


  —El último es el que en verdad me preocupa —expresa Iris.


  — ¿Por qué? —pregunto.


  —Si debo nacer, ¿no debo morir primero? —Dios, estoy a un paso de encerrarla en una habitación y no dejarla salir hasta que se muera hasta el último druida.


  —Eso no va a pasar, iris —se apresura a decir Parry—, ellos no te harán daño, no aseguro que sean cosas fáciles por hacer, pero de seguro que ellos no te quieren herida, ni mucho menos muerta —declara acercándose a ella—. Estarás bien. Te lo prometo.


  —Parry tiene razón, Iris, estarás bien, ya te dije que eres importante para ellos, no te harán daño. Solo depende de ti el tiempo que pases con ellos —esbozo recordando lo leído en el libro.


  —De mí y de mi voluntad —asiente ella.


  —Y tienes voluntad de sobra —emite Parry


  Sin estar conforme con lo encontrado sobre los rituales druidas, seguimos buscando, pero como era de esperar, no había nada más sobre ello. Después, nos dispusimos a buscar algo para recuperar a Ivor, pero hasta el momento no encontramos nada. Ya, siendo las once de la noche, nos arreglamos para ir al encuentro con las sacerdotisas queriendo llegar antes para poder sumar puntos con ellas y que nos dejen a Iris unos días más y así poder ir con ella a Hawái a esparcir los restos de mi madre.


  —Esto parece una mala película de terror —masculla iris, mientras cruzamos el bosque para llegar a nuestro punto de encuentro.


  —Pero —habla Parry—, aquí no nos encontraremos con ningún tipo con hacha —bromea.


  —Pero sí con unas brujas con túnicas —replica ella. Me río ante ese comentario.


  —Que no te escuchen decir eso  —le advierto, mientras fricciono mis brazos para calentarlos un poco—. Hace demasiado frío —comento.


  —Sí —concuerda Parry — ¿Qué horas es? —indaga.


  —Doce menos diez —le respondo.


  —Llegamos antes —entona Iris.


  — ¿Nerviosa? —le pregunta Parry a Iris envolviéndola con sus brazos.


  —Un poco —confiesa ella.


  —No deberías —los tres nos giramos bruscamente al escuchar la voz de la mujer. La sacerdotisa Florencia y su hija Katherine ya estaban aquí.


  —Veo que no han podido encontrar la manera de traer al hechicero Cadwallader de vuelta —esboza la sacerdotisa Florencia.


  — ¿Qué sabes sobre eso? —inquiero.


  —Solo sabemos que está bajo un conjuro de magia negra —contesta ella.


  —Cadwallader está paseando por el mundo de los recuerdos —entona Katherine.


  — ¿Cómo lo hice yo? —quiero saber. La sacerdotisa Florencia niega con la cabeza.


  —Él está en otra dimensión, cruzando puentes hacia los recuerdos de alguien más —manifiesta.


  — ¿Los de quién? —cuestiona Parry.


  —Ivor Cadwallader se encuentra en una encrucijada impuesta por Tristán Glendower —nos indica la sacerdotisa Florencia.


  —Maldito —masculla Parry.


  — ¿Cómo lo traemos de vuelta? —pregunto, en casi una súplica.


  —Nuestra reunión tiene otro propósito —entona Katherine—. Iris Kane, has tomado una decisión. Dinos —ordena.


  —Lo he hecho —habla Iris—, iré con ustedes —declara.


  —Entonces —comienza Florencia—, como hemos arreglado, tendrán la poción para quitarle la magia al hechicero Glendower —demanda, y un frasco de color azul aparece en mi mano.


  —Con eso podrás dejar al hechicero indefenso, no tendrá sus poderes y no los recuperará jamás —aclara Katherine—. Embarduna la espada que vayas a usar contra él, debes darle un corte bien profundo para que haga efecto —explica.


  — ¿No lo matará? —quiero saber.


  —No lo hará, Banshee —contesta la sacerdotisa.


  —Tengo un pedido —habla Iris teniendo la atención de todos.


  —Dime, Iris Kane —apremia la sacerdotisa Florencia.


  —Voy a ir con ustedes, pero necesito quedarme unos días más —anuncia Iris.


  — ¿Por qué? —exige la sacerdotisa.


  —La madre de Shawna ha muerto y queremos viajar a su isla a esparcir sus cenizas como fue su deseo —explica Iris y la sacerdotisa posa sus ojos en mí.


  —Sabes que ella no es tu verdadera madre, ¿verdad? —cuestiona.


  —No es mi madre biológica, pero es mi verdadera madre —esbozo.


  —Bien —asiente ella—, nuestros lutos consisten en tres días, eso es lo que tienes Iris Kane —dicho eso, las mujeres se giran para irse.


  —Espera —grito — ¿Qué hay con el hechizo de Ivor?


  —Es una encrucijada de amor, es una guerra por amor, todo se acaba con amor —entona la sacerdotisa Katherine antes de desaparecer—. Todos despiertan con uno de esos —escucho, como si fuera el viento hablando.


  Hacemos nuestro camino de vuelta, en mi cabeza solo repito las palabras de la sacerdotisa, las repito una y otra vez, pero siguen sin tener sentido para mí. En cuanto cruzo las puertas, corro hacia la habitación de Ivor, todo sigue igual. Dejo salir un suspiro de frustración, no puedo traerlo de vuelta. ¿Qué quiso decir con todo eso? ¿Por qué no simplemente me dan la repuesta y evitan el mal trago? Observo el frasco que todavía llevo en mi mano y solo espero poder hacer las cosas bien, solo espero que esto acabe con los poderes de Tristán, quizás, si me encargo primero de Tristán pueda traer de nuevo a Ivor, es decir, si le quito sus poderes, el hechizo que haya hecho en Ivor dejará de tener validez, ¿no?


  —Creo que tengo una idea —me indica Iris entrando a la habitación—. Puede que no funcione y hasta que sea tonto, pero…


  —Habla, Iris, lo que sea es bienvenido en este momento —la insto.


  —Ok —dice con inseguridad—. La sacerdotisa dijo que todos se despiertan con uno de esos, ¿y qué tal si hablaba de los besos? —la quedo mirando sin comprender—. Uno de esos, un beso. Como la Bella durmiente, que despierta con un beso de su príncipe, un beso de amor. Todos esos cuentos de princesas y eso…


  —Entiendo —digo, sopesando que quizás tenga razón, quizás la repuesta sea lo más simple.


  —Es tonto, pero no pierdes nada con intentar —esboza ella.


  —Intentar, ¿qué? —curiosea Parry entrando a la habitación


  —Creo que Iris acaba de encontrar la repuesta de cómo traer a Ivor de nuevo con nosotros —le comento.


  Él, me mira, luego la mira a ella y deja salir una sonrisa.


  —Entonces, ¿cómo? —pregunta él.


  —Te lo mostraré —digo.


  Me arrodillo al lado de la cama y tomo la mano de Ivor, dejo salir un suspiro y rezando a que funcione, me acerco a él con lentitud y le deposito un beso en los labios. Dejo apoyando mis labios unos segundos, hasta que puedo ver un destello de luz proveniente de nuestros labios unidos, a través de mis ojos.


   


   


   


   


     


   Capítulo 25-Ivor 


   


     


  Esquivo un golpe que iba directo a mi cara, solo para recibir otro en mi estómago lanzándome contra una pared, gruño por el dolor y la rabia y, me apresuro a ir hacia él encestando una patada en su costado logrando que se doble de dolor. No me quedo tranquilo, ni espero a que se levante y le doy un puñetazo en su ojos izquierdo, provocando con esto que, caiga, por completo, al suelo. Me quedo en el lugar, respirando con dificultad, llevaba tiempo sin largas peleas y, lo observo quejarse de dolor a medida que se levanta. El muy maldito sigue sonriendo. ¿Hasta dónde llega su falta de juicio?


  —Todavía no viste lo que pasó cuando la llevé a la terraza —entona, divertido por la situación.


  —Estoy cansado de tus malditos recuerdos —gruño.


  —Entonces debes rezar porque Shawna descubra pronto como sacarte de aquí —esboza sin preocupación alguna.


  En un abrir y cerrar de ojos, Tristán desaparece, al igual que la escena a mi alrededor, en su lugar aparece una terraza, la terraza del palacio. En ella se encontraba Shawna y Tristán apreciando la vista que les regalaba el sitio.


  —Es una vista maravillosa —entonó Shawna, maravillada con el lugar.


  —De aquí se puede apreciar todo el pueblo —exclamó Tristán, acercándose a su lado—. De noche, cuando todo está oscuro y en silencio, es el mejor lugar para pensar —le hizo saber.


  — ¿Tienes hermanos o hermanas? —curioseó Shawna.


  —No —negó él—. Solo somos mi padre y yo —indicó— Bueno, también está Ivor, mi primo. Él es como un hermano para mí —comentó, y un fuerte dolor se me clava en el pecho al escucharlo decir eso.


  — ¿Vive aquí, en el palacio? —indagó ella.


  —A veces —respondió él—. Ivor es como un alma libre, rara vez se queda en el palacio. Él prefiere recorrer el mundo. Nunca se queda en un lugar por mucho tiempo —le contó.


  — ¿Él también te quiere como a un hermano? —preguntó ella mirándolo con plena curiosidad.


  —Él me quiere como un hermano —aseguró Tristán—. Pondría mi cabeza en la guillotina por Ivor y, él haría lo mismo por mí —aseveró.


  —Me alegra escuchar eso —asintió Shawna—, es bueno tener familia, tener a alguien que te dé su apoyo —en este momento, me siento la peor persona del mundo, no sabía lo que sentía Tristán por mí, ni mucho menos sabía cómo se sentía Shawna cuando llegó a nuestras vidas.


  —Shawna —comenzó Tristán—, ¿sabes por qué te trajeron aquí? —le preguntó.


  —Sí —asintió ella—. Quieren que me case contigo y así mi tía podrá ser parte de la realeza —su voz se tiñó de tristeza, pero no dejó que esa afirmación le quitara la sonrisa.


  —Eso es correcto —afirmó — ¿Cuántos años tienes, Shawna?— le cuestionó.


  —16 —le contestó ella.


  —Ok —Tristán movió la cabeza en entendimiento—. Tengo una propuesta que hacerte —exclamó.


  —Ya lo sé —habló ella y dirigió su mirada al paisaje—. Quieres que me case contigo, al igual que los demás. Pero, yo quiero esperar —acentuó—. Quiero que primero nos conozcamos, que mantengamos una relación, que seamos amigos y luego algo más. No me malinterpretes, eres lindo, muy lindo y, no pareces un mal chico, además es todo un honor que un príncipe quiera casarse conmigo, pero yo… todavía soy muy joven, no he vivido lo suficiente, no he conocido el mundo, ni siquiera he conocido tu pueblo, creo que, de hecho no he conocido mí pueblo… No quiero ser irrespetuosa… —Tristán se carcajeó haciéndola callar.


  —No lo eres —entonó él—. Mi propuesta no era que te cases conmigo, más bien era todo lo que enumeraste…— la miró con gesto divertido —casi sin respirar —ella lo miró y sonrió junto a él.


  — ¿Entonces no quieres casarte conmigo? —indagó Shawna.


  —Por supuesto que quiero —respondió él—. Pero quiero que sea en el momento exacto, quiero que sea cuando estés lista —él la obligó a girarse para que ambos estuvieran frente a frente—. Me gustas, Shawna, pero como bien dijiste, no nos conocemos de nada y eres muy joven todavía. Mi padre no va a morirse pronto, ese terco va a aguantar el tiempo que necesitemos para que nos unamos en matrimonio, créeme, él no se perderá mi boda —bromeó haciéndola reír.


  —Gracias —dijo ella.


  —No hay problema —le quitó importancia él—. Ahora, puedo hacerte otra pregunta, algo más personal —Shawna asintió en silencio — ¿Qué fue lo que en verdad pasó ese día en tu aldea? —ella cerró los ojos unos instantes y se separó de él dejando que su mirada se pierda más allá.


  —No estoy muy segura —contestó ella.


  —Si no quieres contarme, está bien yo… —empezó Tristán, pero ella lo interrumpió.


  —No. No es eso, quiero contarte, pero es que, en verdad, no sé qué pasó —dejó salir un suspiro y volvió a cerrar sus ojos con fuerza, pero esta vez no los volvió a abrir—. Tengo un recuerdo vago de ese día. Yo, recuerdo que estaba parada en medio de mi habitación, luego en el comedor en donde comencé a gritar, sin parar, después todo se salió de control, mis padres salieron despedidos fuera de la casa. Fue como si una fuerza mayor los hubiera lanzado por la ventana, cuando me acerqué, ellos sangraban —una lágrima cayó y rápidamente se la limpió—. Sangre salía de sus ojos, oídos, boca, por todos lados— respiró profundamente—. Luego estaba en medio del pueblo gritando, las personas también gritaban, lloraban, corrían y huían de mí como si fuera una especie de monstruo. Había gente herida por doquier y, yo solo estaba parada en el lugar, gritando y observando como todos corrían de un lado a otro tratando de salvarse… de mí —una mano de Tristán se posó en el hombro de Shawna y le acarició con parsimonia.


  Creo que en ese preciso momento, Tristán se enamoró de Shawna y ni siquiera se percató de aquello. No sabía de todos los recuerdos que él tenía guardados, de mí, de ella, especialmente de ella. Sé que la amó, pero no sabía lo fuerte que eran sus sentimientos hacia todos nosotros. Ahora entiendo lo traicionado que se siente y lo mal que hemos manejado las cosas con Shawna. Ahora entiendo todo ese odio y rencor que tiene para con nosotros. Y, no es para menos, le hemos hecho mucho daño sin siquiera imaginarlo. Sin siquiera ser conscientes de lo que estábamos haciendo.


  —Ella no tenía ni idea de lo que era —entona Tristán apareciendo, nuevamente.


  —No. No sabía nada —concuerdo.


  —Pero, claro, cuando lo supo, tampoco dijo nada —esboza él—. Excepto a Parry, su confidente —exclama.


  —Lo siento —digo mirándolo fijamente a los ojos—. De verdad, lo siento. No sabía lo que significaba para ti ella o… yo —sus ojos mostraron un poco de humanidad al escucharme, pero solo fue por un escaso momento, un efímero momento antes de que volviera todo ese odio.


  — ¿Qué parte sientes, Ivor? —pregunta con ironía—. La parte en que me engañaron, la parte en que me traicionaron y se rieron de mí y, de lo sentía por ella. Lo que sentía por ti —sus ojos destellan en color plata — ¡Eras mi hermano, Ivor! —grazna—. Éramos familia, maldita sea. Todos nosotros y no te importó, te burlaste de mí como si fuera una de tus estúpidas conquistas —sus ojos están completamente plateados—. Ya no vas a burlarte, jamás —sentencia.


  Poco después, estaba volando por el aire. Tristán me golpeó con su poder y caí de lleno contra el suelo, no sin antes golpear contra la pared. Cuando levanto la vista, una espada aparece en su mano derecha y una sonrisa maliciosa se dibuja en sus labios.


  — ¡Defiéndete!— gruñe, haciendo aparecer una espada a mi lado.


  En cuanto lo veo venir hacia mí, sin pensarlo dos veces, tomo la espada y logro escudar su ataque. Luchamos, ataco con la espada, evitando lastimarlo con gravedad, pero él me ataca rasgando mi antebrazo. Gruño, pero no me detengo, si lo hago, él podría acabar conmigo sin pensarlo dos veces. Blandimos espadas con fuerza y seguridad, como dos caballeros pródigos, como lo hubiéramos hechos siglos atrás, sin vacilar. Rasga mi brazo, nuevamente, con su espada, con lo justo escudo otro ataque. Nuestra lucha se hace más intensa, nuestras respiraciones comienzan a fallar, pero seguimos con nuestra estúpida guerra. Él sigue atacando, yo sigo escudando y esquivando sus ataques lo mejor que puedo, solo llego a hacerle leves rasguños, nada grave. Un golpe en el centro de mi pecho me lanza lejos, varios metros.


  — ¡Lucha, maldita sea! —trona él — ¿Por qué no luchas? —escupe.


  —No lo haré —asevero apretando los dientes, mientras intento levantarme.


  — ¿Por qué, carajo…? —se queda callado por un segundo y luego sonríe— Shawna —suelta—. Por ella no peleas, ¿verdad? —adivina—. Ella no me quiere muerto —mueva la cabeza negativamente—. Sí que su culpa es demasiada —esboza.


  —Ella no te quiere muerto, pero no tiene nada que ver con la culpa —digo, una vez en pie—. Ella todavía te quiere —le hago saber.


  — ¡Eso es una jodida mentira! —grazna—. Si tu no quieres pelear, yo lo haré. Voy a matarte, Ivor, y nadie sentirá culpa por eso —indica.


  Tristán viene hacia mí con toda su furia y clava su espada en mi costado. Caigo al suelo, gruñendo, sosteniendo mi herida con una mano.


  —Debes terminar con esto, Tristán —protesto, emitiendo un leve quejido por el dolor.


  —Claro que lo haré —anuncia antes de dirigirse hacia mí con su espada en alto.


  Al darme cuenta de su intención, al saber que no iba a detenerse si no lo detengo por mi propia cuenta, elevo una mano, la que no está aferrada a mi herida, apunto hacia él y dejo salir un destello de luz verde soltando mi poder e impactándolo contra el pecho de Tristán, provocando así que, salga despedido por el balcón de la terraza. Caigo al suelo, sin fuerzas y pierdo la consciencia.


  Poco después, me despierto, ya no estaba en la terraza del palacio. Pero antes de descubrir en dónde me encuentro, reviso mis heridas, la de mi costado principalmente, ya que fue la más grave, pero, extrañamente se estaba curando. Sonrío, no es extrañamente, es Shawna, ella está sanando mis heridas. Dejo mis heridas en manos de Shawna y miro a mí alrededor para ubicarme en el lugar. No estoy seguro dónde es, pero creo que es una parte del bosque cerca del lago en donde había visto a Shawna, aquella vez cuando hablé por primera vez con ella. Me levanto del suelo y comienzo a caminar hacia el lago, me detengo en cuanto escucho unas risas y rápidamente me escondo detrás de un árbol.


  Otro recuerdo de Tristán. Shawna se acerca al lago riendo, mientras que, Tristán la sigue mostrando una sonrisa que hacia siglos, no veía.


  —No te metas a ese lago —le advirtió Tristán.


  — ¿Por qué? —cuestionó ella.


  —Porque es peligroso —le respondió él—. Ese lago no es seguro —le contó.


  —Pero si el agua se ve muy transparente y limpia, no parece ser peligroso —retrucó Shawna.


  —Hay una leyenda sobre este lago —entonó con misterio.


  —No es cierto —exclamó ella.


  —Lo es —aseveró él.


  —Cuéntame, entonces —le pidió sonriendo.


  —Cuenta la historia que, hace muchos años atrás, una bruja vivía por estos bosques, ella siempre venía a este lago y lloraba la pérdida de su amado —comenzó.


  — ¿Qué pasó con él? —le interrumpió Shawna.


  —Era un hechicero, el rey se enteró y lo quemó en la hoguera —le contestó—. Las personas con poderes no son bien aceptados por los “normales” —le explicó.


  — ¿Por qué? —curioseó ella.


  —Porque tienen miedo a lo desconocido, le temen a lo extraño y no le dan una oportunidad, entonces ante el temor es así como suelen reaccionar. El rey los quema en la hoguera, mientras que los demás los repudian —respondió.


  —Eso es muy triste —musitó Shawna.


  —Lo es —concordó Tristán—. La cuestión es que, poco tiempo de que asesinarán a su amado, la bruja se escondía aquí a llorar, pero un día la descubrieron y la sentenciaron a la hoguera. Pero, antes de ser capturada, ella maldijo sobre el lago embelleciéndolo y proclamando que, si aquellas personas que aman o que tienen un ser amado, deciden bañarse en el lago, aquellas parejas enamoradas, iban a perder su amor. Uno de ellos iba a morir, mientras que le otro iba a vivir por siempre con el dolor de haber perdido al verdadero amor —esa historia nos mantenía en vilo a todos los hechiceros. Esa fue la razón por la que pude hablar con Shawna la primera vez, aquella vez que no la dejé entrar al lago, aparentemente fue antes de que Tristán la trajera aquí.


  —Entonces, ¿nadie se mete al lago? —preguntó ella.


  —Nadie —respondió él.


  —Y tú, ¿crees en esa maldición? —curioseó Shawna.


  —Absolutamente —afirmó él—. No nos meteremos allí. Ninguno de los dos —enfatizó.


  —Si en verdad crees en esa maldición, entonces, la creo también —le hizo saber ella—; descuida, no me meteré —le tranquilizó.


  La presencia de Tristán aparece detrás de mí.


  —Otra maravillosa escena —expresa.


  —Solo me estás mostrando los buenos recuerdos que tienes junto a ella, Tristán —esbozo, sin darle importancia, no lucharé con él. No es lo que quiere Shawna.


  —Tengo buenos recuerdos junto a ti, también —entona, divertido.


  — ¿Por qué me muestras todo esto? No lo entiendo —me quejo.


  —Para que los vieras conmigo por última vez —responde.


  — ¿De qué estás hablando? —cuestiono.


  —Dentro de poco tiempo, todos estos recuerdos, todo lo que tenga que ver con Shawna o contigo, desaparecerán —contesta—. Es como un último paseo al pasado.


  — ¿Qué has hecho? —inquiero.


  —Quitarlos de mi cabeza —me responde—. Luego de acabar con ambos, los borraré por completo —exclama.


  —No puedes hacer eso. Te lastimarás —expreso.


  —Solo mírame —masculla, antes de venir a mí, blandiendo su espada.


  Nuevamente, estamos luchando, mis fuerzas no están del todo recuperadas e ignoro como hace Tristán para recuperarse tan rápido, pero sigo tratando de no matarlo, ni dejar que me mate, obviamente. Me golpea con su codo y me hago hacia atrás. Logro rasgar su estómago, apenas solo un rasguño y de una patada lo alejo más y consigo aparecer detrás de él en donde vuelvo a atacar y lastimar su espalda. Él gruñe furioso, suelta un grito lleno de rabia y frustración y, como si de un toro se tratara corre hacia mí. Pero, nunca llega.


  Siento un cálido toque en mis labios, un leve calor y un destello de luz se refleja a través de mis ojos cerrados. Lentamente los abro y mi corazón quiere salirse de mi pecho al ver a Shawna frente a mí.


  —Lo has logrado —musito, viéndola. Entonces, ella abre sus ojos centelleando su color violeta y me sonríe.


  —Santa mierda —escucho a Parry  exhalar.


  — ¿Cómo te encuentras? —me pregunta Shawna.


  —Adolorido —le respondo—. Pero , mejor que nunca —esbozo mostrando una sonrisa.


  Ella ríe y me besa con un poco de fuerza de más que me hace gruñir al sentir el corte en mi costado.


  —Lo siento, lo siento —se disculpa ella—. Es que, te extrañé tanto —suspira.


  —Está bien —le tranquilizo acariciando su mejilla—. Yo también te eché mucho de menos.


  —Y nosotros no estamos ni pintados por aquí —ironiza Parry.


  —A ustedes también —río y me acomodo para sentarme en la cama — ¿Cómo has logrado traerme de vuelta? —le interrogo a Shawna.


  —Con un beso del verdadero amor —entona ella y, no sé si se está burlando o lo dice en serio, por lo que elevo una ceja interrogativa.


  —De verdad, amigo, ella te dio el beso de la muerte y después te devolvió a la vida con el beso del amor verdadero —a pesar de la broma de Parry, estoy seguro que eso fue lo que pasó.


  — ¿Cuántas veces me besaste para que funcionara? —bromeo.


  —No las suficientes —responde ella, antes de atracar mi boca otra vez.


   


   


   


   


     


   Capítulo 26-Shawna 


   


   


  —Todavía no puedo creer que solo se necesitaba un beso para que volvieras —exclamo, incrédula ante lo sucedido.


  —Sabía que podías con esto —entona él acariciando mi mejilla.


  — ¿Confiabas en mí? —le pregunto regodeándome.


  —Por supuesto que lo hacía —me contesta sonriendo.


  —Oigan, yo también estoy muy contento y tengo mucho amor para dar, pero tenemos cosas que hacer —manifiesta Parry.


  —Es verdad, ¿Qué pasó con Iris y los druidas? —quiere saber, mirando a la aludida.


  —Nos dieron tres días de luto —le indica ella.


  — ¿De luto? ¿Quién murió? —cuestiona Ivor, sin entender.


  —Mi madre —suelto—. Las sacerdotisas nos dieron tiempo para que podamos ir a Hawái, luego se llevarán a Iris con ellas —le explico.


  —Pasaron más cosas mientras te tomabas muy en serio el papal de Bella durmiente —se burla Parry—. Pero, primero debes ducharte, ponerte ropa limpia y comer algo. Llevas unas treinta y seis horas sin comer —le señala.


  —Es cierto —digo, y me levanto de la cama—, te preparare algo para comer y, mientras comes te contamos lo que ha pasado. Que es bastante —le informo.


  —Está bien —asiente él. Nosotros comenzamos a salir de la habitación, mientras que él comienza a levantarse de la cama—. Espera —me dice tomando mi mano.


  — ¿Qué ocurre? —indago.


  —Te amo, Shawna —declara—. Te amo con toda mi alma —ratifica.


  —Yo también te amo, Ivor —digo quedando frente a él—. Te amo con todo mí ser —enfatizo.


  Él me besa, une sus labios a los míos con fuerza y con necesidad, su lengua hace su camino hasta encontrar la mía y comienza una guerra entre ellas como si estuviera blandiendo espadas.


  —Pronto terminará todo esto —promete sobre mis labios.


  —Lo sé —murmuro—. Será mejor que vayas a la ducha, no contamos con mucho tiempo —le hago saber.


  —De acuerdo —acepta él para después, de depositarme un suave beso en mi boca, desaparecer en el baño.


  Dejo salir un suspiro de alivio, amor, júbilo y de, muchos otros buenos sentimientos. Ivor está aquí, después de una buena pelea, lo hemos podido traer de nuevo y en poco tiempo nos haremos cargo de Tristán. Ya pronto las cosas terminaran, como dijo Ivor.


  Salgo de la habitación y me encamino directo a la cocina, no solo Ivor debe comer, sino también, todos nosotros. Preparo unos sándwiches y cafés, luego me uno a los demás que ya están en el comedor, rodeando el libro de la vida. Aparentemente, Parry ya comenzó a poner al tanto a Ivor.


  —Siempre pensé que lo seguías teniendo tú —le dice Ivor a Parry.


  —Pues, ya ves que no —contesta él. Dejo la bandeja con la comida a un lado de Parry y él toma un sándwich que se zampa sin dudar—. Mmm, gracias. Estaba famélico —suelta con la boca llena.


  —Exagerado —esbozo.


  —Por lo que dijo el padre de Iris —continúa Parry—, lo dejé en un templo en ruinas en Marruecos —cuenta.


  — ¿Ahí? —expresa Ivor.


  — ¿Qué hay en Marruecos? —curioseo, mientras le doy un sándwich a Ivor.


  —Lixus —responde Ivor.


  —Y eso, ¿es? —pregunta Iris.


  —Una ciudad —contesta Parry.


  —En el siglo VII, tras la conquista musulmana, los combatientes establecieron campamentos en la otra orilla del río y fundaron El Arich. Ahí fue donde los sultanes Merinidas construyeron una fortaleza en el siglo VIII —nos cuenta.


  — ¿Y ustedes de qué lado lucharon? —cuestiono.


  —Del ganador —responde Parry con arrogancia.


  — ¿Desde el siglo VIII estuvo escondido el libro allí? —indaga Iris.


  —Nop —niega Parry—. Volví a buscarlo para, bueno, ya sabes —dice mirándome—, luego lo llevé de nuevo, cuando, las cosas se volvieron turbias —entona—. Para ese entonces, la fortaleza ya era solo ruinas —concluye.


  —Sigue siendo demasiado tiempo —sopeso. Parry se eleva de hombros, al tiempo de que se sirve otro sándwich.


  —Por cierto —habla Parry—, ya reservé los vuelos para dentro de cuatro horas —anuncia.


  —Nos iremos a Hawái, no más —suelta Iris.


  —Así parece —suspiro recordando el motivo de nuestro viaje a la isla.


  Por las siguientes cuatro horas me la pasé arreglando las cosas para el viaje, no necesito mucho para dos días, además, allí el clima es mucho más cálido que aquí, por lo que prácticamente no necesito llevar mucha ropa. Parry, hábilmente obligó a Ivor a que vaya a descansar antes de partir, renuente, debo aclarar, terminó por hacerle caso. A mitad de la noche, lo he ido a ver, solo para asegurarme de que estaba bien y que de verdad estaba durmiendo. Por suerte, lo hacía. Su cansancio era muy notorio.


  Poco antes del amanecer, ya estábamos en el aeropuerto, una hora más tarde, en el avión. Recién dos horas después de vuelo, pude dormir. Incomoda, pero mi cansancio me venció. Nueve horas de vuelo y ya estábamos desembarcando.


  —Es tan hermoso —expresa Iris mirando al cielo.


  —Aquí no hay nubes, ni cielo gris —entono.


  —No —musita ella.


  — ¿Dónde iremos primero? —quiere saber Ivor.


  —Al Hilton —responde Parry.


  —No tenemos reservaciones allí —indico.


  —En cuanto crucemos las puertas, la tendremos —se jacta él con soberbia.


  —Estaremos bien —me susurra Ivor, mientras pasa un brazo alrededor de mi cintura y mi insta a caminar.


  Al llegar al hotel, tal cual dijo Parry, teníamos hospedaje, para ser más exacta, nos dieron la suite. No estoy segura de lo que Parry hizo, pero debe tener algo que ver con magia. De eso no cabe duda.


  —Mis padres adorarían viajar contigo —entona Iris, recorriendo con la mirada la suite.


  —Todos adoran viajar conmigo —bromea, provocando que Ivor y yo rodemos los ojos.


  —Tenemos una misión aquí —nos recuerda Ivor—. Así que dejen sus cosas y continuemos con nuestro propósito —ordena.


  —Aguafiestas —masculla Parry haciéndome reír.


  Minutos después estábamos saliendo del hotel con dirección a uno de los barrios costeros, en donde se encuentran los familiares de mi madre. Nunca los había visto personalmente, pero sí he hablado con ellos en muchas ocasiones y siempre he anhelado venir a visitarlo, solo que, nunca pensé que sería en estas circunstancias. El deseo siempre fue llegar con mi madre, poder traerla a que visite a su familia y amigos y, quedarnos por tiempo indeterminado. Ahora, ella no está y solo tengo menos de dos días antes de volver.


  Llegamos a una casa de madera, a la dirección que me habían dado. Hay chicos pululando por el jardín delantero, jugando con bombitas de agua y corriendo de un lado a otro. Una niña nos ve pasar por su jardín y corre hacia la casa. Segundos después, un hombre lugareño y que mide casi como dos metros, sale y se para en el porche mirando fijamente nuestra llegada.


  — ¿Shawna? —pregunta, arrugando el entre cejo y fijando su mirada en mí.


  — ¿Masi? —digo, reconociendo al sujeto.


  —Pero si eres tú, ¡Jenna! —grita mirando hacia dentro de la casa — ¡Ven aquí, Shawna llegó!— anuncia.


  Corro hacia él y me envuelve con sus enormes brazos, apretujándome de tal manera que me hace chillar.


  — ¿Shawna, eres tú? —pregunta, Jenna saliendo de su hogar.


  —Hola, Jenna —digo, en cuanto Masi me soltó de su fuerte agarre.


  —Oh, niña, pero que eres más linda en persona —exclama, al tiempo que me recibe en sus brazos—. Dios, pero si eres todo un orgullo —musita con la voz quebrada — ¿Cómo estás? Siento tanto lo de tu madre —solloza y Masi se acerca a ella para reconfortala.


  — ¿Quiénes son tus amigos? —interroga Masi señalando a los demás.


  —Chicos —los llamo—, ellos son Masi Chun y su mujer Jenna; Jenna era la mejor amiga de mi madre.


  —Lo sigo siendo —interviene ella.


  —Lo sigue siendo —asiento—. Ellos son, Ivor, Parry e Iris —les presento.


  —Un gusto, señor —saluda Ivor.


  —Aquí hay muchos señores —entona Masi señalando el mar—, por eso, solo vas a llamarme Masi —le indica.


  —De acuerdo —acepta Ivor.


  —Deben pasar —nos apremia Jenna—, acabo de preparar unos “twists” deben estarse muriendo de calor —manifiesta a medida que nos hace entrar.


  —Y si, Jenna, no están acostumbrados a este clima —concuerda masi.


  — ¿Qué es twist? —me pregunta en un susurro Parry.


  —Es un batido de frutas —le respondo—. Tranquilo, no tiene alcohol —me burlo, recordando un altercado cuando él bebió mucho en una fiesta del rey y terminó persiguiendo a una plebeya por todo el palacio, Ivor tuvo que desmayarlo antes de que el rey se enterara y quisiera cortarle la cabeza.


  —Ahora que tienes tus recuerdos no eres de mi agrado —masculla él alejándose de mí.


  Todos entramos a la sala y nos acomodamos en los sillones. Gracias al aire acondicionado, está mucho menos caluroso aquí dentro. Jenna nos sirve las bebidas, las cual prácticamente devoramos y luego se acomoda en un sillón cerca de su marido.


  —Han sido unos días muy difíciles, ¿verdad? —me pregunta Jenna con pena.


  —Algo así —contesto no queriendo decir mucho sobre ese tema.


  — ¿Cuánto tiempo te quedarás? —quiere saber Masi.


  —Solo hasta mañana, no tenemos mucho tiempo —le indico.


  —Entiendo, debes tener trabajo —sugiere Jenna.


  —Así es —miento, ya que no he ido a trabajar desde el día de la muerte de mi madre y no creo que vuelva en algún futuro cercano.


  —Entonces, debemos esparcir sus cenizas hoy mismo —dictamina Masi.


  —Seguro —digo.


  Poco después, Masi estaba llamando a los demás para que nos acompañen al mar a esparcir las cenizas de mi madre. Necesitando un poco de espacio, salgo al jardín trasero, ya que, desde allí podía mirar el mar. Una niña sale corriendo de adentro de la casa, la misma niña que le había avisado a Masi que habíamos llegado, casi me choca en su carrera. Jenna la ve justo, la toma del brazo y le habla en señas.


  —Pide disculpas —le ordena, al tiempo que hace señas con las manos.


  La niña, levanta su mano derecha hasta el pecho con la palma hacia abajo y luego su mano izquierda y, la frota sobre la otra. Sonrío y miro a Jenna.


  — ¿Cómo se dice “no te preocupes”? —le pregunto. Ella me hace la seña y yo la emito mostrándole a la niña. La niña me sonríe y sale corriendo nuevamente.


  —Ella es mi hija Tani —me hace saber Jenna cuando la ve correr.


  — ¿Nació sordomuda? —curioseo.


  —No —niega ella—. Estuvo muy enferma, una gripe que fue más que una gripe común y afectó sus oídos, ha perdido la audición desde entonces —me comenta.


  —Lo siento —musito.


  —No te preocupes, sigue siendo la misma —dice ella—. No sabes lo ruidosos que pueden ser los sordomudos —bromea.


  Poco después, todos habían llegado para despedir a mi madre, cada uno de nosotros tenía un traje náutico, un collar de flores y tablas de surf.


  —Tengo más de mil años y jamás aprendí a surfear —suelta Parry en voz baja.


  —Solo tienes que recostarte en la tabla, no surfearemos —le hago saber sonriendo.


  —Genial —me susurra Ivor al oído—, porque yo tampoco sé.


  Todos nos metemos al agua, luego nos recostamos en las tablas y remamos con las manos hasta lo profundo del mar. Nos acomodamos en un gran círculo; orando en silencio, esparzo sus cenizas y luego suelto mi collar al mar, para después tomarnos de las manos y elevarlas al cielo, mientras bendecimos el camino de mi madre.


  Lo que siento, en estos momentos es muy difícil de explicar, por un lado me siento triste por su partida, por dejarme seguir sola, pero por otro lado siento paz interior, me siento bendecida y liberada. Observo a Iris a mi lado y veo que no puede contener su llanto, pero hace lo posible para no sentirse tan vulnerable, aunque Parry no le suelta la mano ni por un segundo.


  Por la noche, Masi y Jenna nos pidieron que nos quedáramos a comer que todos lo iban hacer como parte de la despedida. Ayudamos a sacar al jardín trasero unas mesas largas, bancos y sillas. Luego a poner la mesa, mientras los chicos seguían jugando con más bombitas de agua. Parry se unió a la guerra de bombitas y casi olvida que eran solo niños y sus municiones eran solo agua. Luego de la cena, nos acomodamos alrededor de una fogata. Todos los niños empezaron a pedirle a Masi que les contara una historia. La niña Tani ganó en su pedido.


  —Mamala, será —anuncia Masi—. Como saben, Dios creó primero el mar, luego la tierra y más tarde los fenómenos atmosféricos —Comienza a contar al tiempo que hace señas con las manos—. Cuenta la leyenda que el mar se enamoró de la tormenta y la sedujo arrastrándola a las profundidades, donde tuvieron un idilio del que nacieron las olas (nalu). Estas vagaron durante años por las profundidades y Dios, al observarlas, se sintió complacido. Tiempo después, Dios creó al hombre e hizo para él un paraíso volcánico. Pero al ver que el hombre de vez en cuando se sentía vacío y necesitado, ordenó a las olas que fueran en su busca. Estas, en un alarde de fuerza y energía, cruzaron los mares en forma de ondas hasta llegar a la costa. Al contemplarlas, el hombre se rindió ante tanta belleza y, en un gesto espontáneo de amor y desprendimiento, hombre y ola se fundieron en una danza sagrada, que se llamó choree (surf). La danza de alabanza a Dios entre el hombre, la tormenta y el océano —Ivor me mira y sonríe al escuchar la historia, me toma de la mano y vuelve su mirada a Masi, quien seguía narrado la leyenda—. Según la leyenda, Mamala se enamoró de Ouha, el Hombre Tiburón, también Kapua como ella.  Mamala y Ouha a  menudo bebían Awa (una bebida embriagante) juntos  y jugaban al Konane con las suaves piedras recogidas en la Bahía de Kou. Mamala surfeaba las más grandes olas de los mares turbulentos, cuando los vientos soplaban con fuerza. La gente admiraba su habilidad con la tabla y su valentía. Mamala y Ouha eran felices pero, un día, Honoka’upu,  jefe de una  plantación de cocoteros, quiso que  Mamala se casara con él —en ese momento, Ivor aprieta mi mano—.  Ella accedió y abandonó a Ouha, el Hombre Tiburón, por el humano Honoka’upu. Ouha se enfadó y trató de dañar a la nueva pareja, pero finalmente se alejó de ellos y vivió en el lago Ka-ihi-Kapu. Allí aparecía como un atractivo hombre con una cesta llena de camarones y pescado fresco que ofrecía a las mujeres del lugar, de las que luego se burlaba. Sin embargo, las mujeres se tomaron la revancha y un día ridiculizaron a Ouha. Este, no podía soportar la vergüenza y la humillación. En consecuencia, Ouha renegó de su forma humana y tomó para siempre la forma de un tiburón —al terminar, todos los niños, seguido por los mayores comenzamos a aplaudir.


  — ¡Otro! ¡Otro! —piden los niños.


  Pero nosotros no nos quedamos para la otra historia, nos despedimos, agradecimos por su hospitalidad y recibimiento y, volvimos al hotel. Este viaje jamás podré olvidar y de más está decir que quiero volver, esta vez con otro motivo que no implique la pérdida de nadie.


   


   


   


   


     


   Capítulo 27-Ivor 


   


     


  A la mañana siguiente, todos nos encontramos en silencio y sombríos, mientras empacamos para volver a casa. Obviamente, ninguno de nosotros quiere volver, sabemos lo que nos espera al hacerlo; Iris tiene que irse con las sacerdotisas, Parry tiene que aceptar su partida y, Shawna y yo, ocuparnos de Tristán, que por suerte nos dio un día de respiro. Fuimos tan bien recibidos en este lugar, sin contar que es un paraíso lo poco de la isla que llegamos a ver, que, sinceramente, no te dan ganas de partir. Amo Vancouver, viví casi un siglo allí, creo que fue el lugar en el que más tiempo estuve, pero no se puede comparar con este lugar, ni mucho menos con las personas de aquí. Siento que no hay nada bueno para mí en Vancouver. Pero viendo más allá de lo que me da la punta de la nariz, si nos quedamos aquí, solo estaría escapando de mis responsabilidades.


  Al salir del hotel, observo a Shawna con la mirada perdida en el mar, sin percatarse que ya estábamos todos listos para irnos, por lo que me acerco a ella.


  — ¿Estás bien? —me intereso.


  —Sí —miente ella descaradamente.


  —Vamos a volver —le aseguro, logrando con eso que me mire y eleve una ceja—. Cuando todo esto acabe, volveremos aquí y si quieres nos quedaremos a vivir, cerca de tu familia y amigos —le afirmo.


  — ¿En serio? —indaga con esperanza.


  —Te lo prometo —juro. Ella sonríe y me abraza con fuerza.


  —Vamos, chicos —nos interrumpe Parry—, pueden continuar con los arrumacos en el avión —se acerca más a nosotros —, y hacer el amor en el baño, sería una gran fantasía —susurra, en broma.


  —Siempre tienes que decir alguna bobada, ¿verdad? —le regaña Shawna.


  —Vamossss, si te gustó la idea —se burla él.


  —Deja las tonterías —le reprendo—. Ya llegó el taxi —aviso.


  Una vez en el avión, Parry perdió por completo su ánimo cómico, sé que, su mente está vagando en lo que pasará en cuanto lleguemos a casa, sé que, no para de pensar en que se tiene que despedir de Iris; todos nosotros debemos despedirnos y es una maldita cosa de hacer. Para cuando bajamos del taxi, en la puerta del edificio, ya era de medianoche, me duele todo el cuerpo y la cabeza no deja de palpitar, pero no me quejo y solo ayudo a Parry a sacar el equipaje del cofre del auto. Cuando estoy abriendo las puertas del edificio, escucho a Shawna gritar.


  — ¡No! ¿Qué hacen? —grita ella luchando contra una mujer que tenía agarrada a Iris.


  —Ya es hora, Banshee —demanda la mujer, caigo en la cuenta que es una de las sacerdotisas, pero por la oscuridad y la capucha que lleva puesta, no logro ver de quién se trata.


  — ¡Déjenla! —gruñe Parry.


  —No lo hagas difícil, Bowen —le advierte la otra sacerdotisa.


  —Parry —le llamo la atención—, tranquilizate —ordeno.


  —Se la están llevando, Ivor —sisea él.


  —Era el trato, hechicero. Ya pasaron los tres días de luto, ahora debe venir con nosotros —demanda la mujer.


  —Parry —solloza Iris estirando la mano hacia él.


  —No luches, Iris —le aviso. De pronto le ponen una capucha a Iris tapando toda su cara y me apresuro a llegar a Shawna antes de que ella llegue a la sacerdotisas—. Cálmate —le susurro.


  — ¿Por qué le cubre el rostro? —exige Parry—. Déjenla —ordena.


  —Ella no debe saber dónde está nuestro templo —responde la sacerdotisa—. Es parte de ritual, no se entrometan nos advierte.


  —Parry, no hagas nada estúpido —le pido.


  —Parry —llora iris, de nuevo—. No quiero dejarte —observo como a Shawna se le caen las lágrimas de dolor e impotencia y, noto a Parry como inspira profundo y aprieta sus puños conteniéndose a hacer algo que luego puede llegar a lamentar.


  Parry no se contiene y corre hacia ella.


  — ¡Parry! —le grito, pero me ignora.


  Él llega a ella y le quita la capucha.


  — ¿Qué haces, Bowen? —sisea la sacerdotisa. Parry la ignora también y con ambas manos toma el rostro lloroso de iris.


  —Te amo, Iris. Debí decírtelo antes —se lamenta él—. Te amo, te amo con toda mi alma —la besa con fuerza en los labios y luego apoya su frente en la de ella.


  —Yo también te amo, Parry —solloza ella.


  — ¡Suficiente! —gruñe la sacerdotisa alejando a Parry de Iris con brusquedad.


  —Te voy a esperar —dice él, mientras, a la fuerza, se llevan a Iris — ¡Te amo! —grita, poco antes de que desaparezcan de nuestra vista.


  Abrazo con más fuerza a Shawna, mientras llora y esconde su rostro en mi pecho. Un aura dorada cubre todo alrededor de Parry y, sé que eso no es bueno, no estando en medio de la civilización. Veo como el pecho de mi mejor amigo sube y baja con dificultad, sus puños están cerrados con demasiada fuerza dejando sus nudillos blancos.


  —Parry —le llamo e intento llegar a él sin soltar a Shawna.


  —No —dice y se aleja de nosotros.


  — ¿A dónde vas? —le pregunto a su espalda, pero él solo sigue caminando sin siquiera mostrar una señal de que me haya escuchado.


  —Quiero entrar —musita Shawna, hipando.


  —Ok —digo en voz baja.


  Tomo las maletas con una mano y, como puedo las hago entrar al ascensor, en cuanto estamos dentro dejo las maletas para hacerlas levitar y así no tener que cargarlas, mientras sostengo a Shawna. En cuanto llegamos al piso, Shawna se separa de mí y se dirige hacia la habitación, un minuto más tarde voy tras ella. Shawna, llora en silencio recostada en la cama. Me acerco a ella, me recuesto a su lado y la abrazo por la espalda manteniéndome en silencio y dejándola que se desahogue mediante al llanto. No sé cuánto tiempo pasa hasta que ella se queda dormida, pero escucho que las primeras notas de una muy antigua canción galesa, comienza a sonar en el piano. Consciente de que es Parry, me levanto con cuidado de no despertar a Shawna y salgo a su encuentro.


  A través del enorme ventanal que está frente al piano de cola, puedo ver los ojos enrojecidos de mi mejor amigo. Dejo que continúe con la canción y me dispongo a preparar unas copas de Bourbon.


  Al finalizar la canción, respiro hondo tratando de mantener mis propias lágrimas a raya, presto atención a Parry, a cómo se limpia sus lágrimas con brusquedad y sorbe su nariz. Me acerco a él y le tiendo la copa, cuando la toma me doy cuenta de que sus nudillos están lastimados, pero no digo nada al respecto, solo me limito a sentarme a su lado, en silencio.


  —Debí decirle mucho antes de que la amaba —habla a nadie en particular—. Debí decirle tantas cosas —se lamenta.


  —Ella lo sabe, Parry.


  —Pero de todas maneras, debí decirle, siempre es bueno que te digan cuanto te aman —demanda, con arrepentimiento.


  —Cuando vuelva, podrás decirle todo lo que te lamentas de no haberle dicho —el, niega con la cabeza y se bebe su whisky de un solo trago.


  —Si es que algún día vuelve —masculla él.


  —Lo hará —le aseguro.


  —Ella volverá con nosotros —afirma Shawna, acercándose a nosotros.


  Me hago a un lado y dejo que se acomode en medio de nosotros, ella lo hace y apoya su cabeza en el hombro de Parry conforme toma mi mano enredando sus dedos con los míos.


  — ¿Crees que me seguirá amando? —pregunta Parry, unos segundos después.


  —Nunca, nadie, podrá dejar de amarte, jamás —le contesta ella, sin moverse un ápice de su lugar.


  La noche continuó sombría y silenciosa, de a rato dábamos vueltas por el lugar y de a rato dormitábamos. Por la mañana, ya tenía la espada embardunada con el brebaje que le habían dado las sacerdotisas a Shawna, solo estaba esperando el momento para encontrarme con Tristán y acabar con ese problema de una vez por todas.


  Durante el día, los tres seguíamos dando vueltas, no teníamos ninguna novedad de Tristán y nos estábamos impacientando. Parry comenzó a buscar en el libro alguna forma de poder encontrar a Tristán, pero no había nada concreto, el tener miles de años y saber hablar casi todos los idiomas existentes no nos ayudaba en este momento.


  —Tengo una idea —anuncia Shawna, entrando en la cocina en donde me estoy preparando un café.


  — ¿Cuál? —quiero saber.


  —Nosotros estamos buscando la manera de encontrar a Tristán, pero lo que deberíamos hacer es presentarnos nosotros ante él —elevo una ceja, confundido.


  — ¿No es lo que tratamos de hacer? —cuestiono—. Si no sabemos dónde está, no podemos presentarnos ante él —exclamo.


  —No —niega ella—. Es diferente, no necesariamente debemos saber dónde está, podemos comunicarnos con él sin tener idea de a dónde se encuentra —manifiesta, pero sigo sin entender y se da cuenta, ya que suspira—. Cuándo era niña, en mi vida anterior, luego del incidente en la aldea, podía llevar mi mente a otro lugar. Había un niño que tenía la maldita costumbre de esconderse de nuestros padres de acogida, ellos se cansaban de buscarlo sin obtener resultado, el niño terminaba perdiéndose, eventualmente. Entonces, usaba algún objeto que tenía de él y lo buscaba telepáticamente, me aparecía frente a él y le pedía que me indicara cómo llegar hacia donde se encontraba —me explica.


  —Entiendo, es el poder que tienes con el más allá —expreso—. Pero, hay un problema —enuncio.


  — ¿Cuál?


  —Dices que lo encontrabas al percibirlo tras un objeto de su propiedad, ¿verdad? —ella asiente—. No tenemos nada que le haya pertenecido a Tristán —le indico. Ella agacha la cabeza y frunce su boca.


  —Yo si tengo algo —entona.


  — ¿Qué? —indago arrugando el ceño.


  —Esto —saca un anillo de oro de su bolsillo y lo eleva para que lo observe—. Él lo fue a buscar a la tienda el día que mató a mi madre —explica ante mi pregunta silenciosa—. Desde entonces, lo tengo en mi poder.


  — ¿Sabes lo que es eso? —indago.


  —No tengo ni idea, pero estoy segura de que le pertenecía a él —responde.


  — ¿Ves esa piedra? —le señalo, ella asiente—. Puedes ver dentro, ¿verdad? —ella vuelve a asentir—. Es la piedra de los recuerdos —le explico—. Es una reliquia egipcia en donde guardaban los recuerdos de los faraones cuando estaban cerca de la muerte, entonces el que lo sucedía obtenía la sabiduría de ese faraón y de los anteriores —le cuento.


  —Vaya —musita ella — ¿Qué hacía Tristán con este anillo? —indaga.


  —Creo que lo iba a utilizar para guardar sus propios recuerdos —le respondo recordando la conversación que tuve con él.


  — ¿Por qué haría eso? —cuestiona ella.


  —Solo quiere guardar los recuerdos que tiene sobre nosotros, en realidad, nos quiere borrar de su vida —contesto—. Al menos eso fue lo que me dijo. Luego de matarnos a ambos, nos borraría de su mente.


  —Eso suena tan descabellado —considera Shawna.


  —Y tan Tristán —esboza Parry entrando a la cocina—. Si piensas que con ese anillo puedes comunicarte con él, hazlo de una vez así acabamos con esto —demanda.


  Ella se dirige hacia la sala y se acomoda en medio de ésta, en el suelo cruzando sus piernas imitando la flor de loto. Cierra sus ojos y sostiene con fuerza el anillo, segundos después vuelve a abrir sus ojos mostrándolos de color violeta.


  —Tristán —le escuchamos decir con voz fantasmal—. Debemos acabar con esto, si en verdad no piensas dejarlo estar… —ella se calla abruptamente—. Ivor te espera en una hora en el bosque donde se llevó a cabo el duelo a muerte de Parry. No llegues tarde y lleva tu espada —sus ojos se cerraron y segundos después, ella ya estaba aquí.


  —Eso fue escalofriante —esboza Parry.


  —Lo fue —concuerdo.


  —Supongo que aceptó  —entona Parry.


  —Lo hizo —contesta ella y posa sus ojos en mí—. Tienes una hora para estar listo. Hoy terminamos con este problema —declara.


  Al llegar al bosque nos acomodamos en donde lo habíamos hecho aquella vez con Parry. Solo que esta vez el que luchaba era yo y no Parry.


  —Pero si están todos juntos —exclama Tristán llegando al encuentro.


  —Sin charlas, Tristán, acabemos con esto —demando.


  — ¿Ahora quieres matarme? ¿Shawna ya te dio el permiso para hacerlo? —se regodea.


  —No es necesario mi permiso, Tristán, tú lo quisiste de esta manera —declara Shawna.


  —Como quieran —sisea él.


  Con la velocidad incrementada por su magia se viene hacia mí. Levanto mi espada y escudo su ataque, me mantengo en mi posición, mientras blandimos nuestras espadas. Puedo escuchar los roces y choques del acero, puedo escuchar nuestros gritos de guerra en cada movimiento agresivo. Golpeo el estómago de Tristán con mi codo, queriendo con esto desorientarlo y así poder clavar mi espada con el hechizo en su costado, más precisamente en un lugar donde no llegue a tocar ningún órgano vital, pero el muy maldito logra esquivarme antes de que pueda tocarlo. En mi frustración por no poder tocarlo, me distraigo y golpea mi rostro con la empuñadura, provocando que mi nariz sangre a borbotones. Escucho a Shawna gritar mi nombre, pero sigo en la pelea esquivando una patada que iba directo a mi rodilla derecha. De pronto, escucho que Shawna vuelve a gritar, pero no grita mi nombre, más bien el nombre de Parry, me atrevo a desviar mi mirada hacia ellos y descubro que Meirión llegó al campo y está luchando contra Parry. Esto me hace enfadar más, no se suponía que Parry pelearía. Con velocidad esquivo la espada y, con el costado de mi cuerpo lo empujo haciendo que caiga al suelo con brusquedad y su espada vuele lejos de su alcance.


  — ¡Hazlo! —trona al verme parado sobre él — ¡Hazlo, maldita sea! ¡Acaba con esto! —gruñe.


  Elevo mi espada a lo alto, sobre mi cabeza y de punta la hago caer sobre un costado del estómago de Tristán, él se queja y se toma con fuerza de la herida.


  —No golpeaste a matar —emite conociendo bien que, esa herida no es letal.


  —Ivor —respira Shawna llegando a mi lado. Miro más allá en busca de Parry y él ya había acabado con Meirión, puedo ver su cabeza a metros de su cuerpo.


  — ¿Por qué no me quieres muerto? —le pregunta Tristán a Shawna.


  —Porque no es tu culpa que te hayamos traicionado —le responde ella.


  Tristán la mira por un segundo con adoración y ese amor que mantenía recluido, antes de fijarse en el anillo que lleva ella en la mano.


  —Ese anillo me pertenece —anuncia estirando su mano y utilizando su magia hacer que el anillo abandone a Shawna y termine en su dedo anular.


  — ¡No! —grita ella al darse cuenta de lo que estaba pasando.


  El poder del anillo envuelve a Tristán en una nebulosa rojiza, sus ojos se tornan plateados antes de volver a su color original. Luego, él nos mira como si no nos conociera.


  — ¿Tristán? —habla Shawna.


  — ¿Quiénes son? —pregunta él. Con Shawna nos miramos comprendiendo lo que acababa de suceder. Tristán, además de perder sus poderes, acaba de perder sus recuerdos.


  Le hago señas a Parry para que venga a ayudarnos, al ver lo perdido que se encuentra Tristán, me mira extrañado, pero le señalo que no es el momento de hablar. Juntos levantamos a Tristán y comenzamos a caminar para salir del bosque. Tristán se pone como loco al ver la cabeza de Meirión tirada en el suelo.


  — ¿Eso es una cabeza? ¿Qué le pasó? ¿Dónde está su cuerpo? —inquiere removiéndose dificultando un poco nuestro agarre.


  —No sabemos, ya estaba así cuando llegamos —miento, esperando que eso sea suficiente para que se quede tranquilo hasta llegar al hospital.


  En cuanto llegamos, entramos por emergencias, rápidamente los profesionales se hacen cargo de él y lo llevan a cirugías para cocer esa herida, al menos pude evitar que sea muy grave.


  En cuanto nos cercioramos de que Tristán estuviera bien, nos dirigimos a casa. Habían pasado muchas cosas en estas últimas semanas, pero creo que nada parecido a lo sucedido esta noche. Creo que nunca podré olvidar la cara de desconcierto de Tristán al mirarme y no reconocerme.


  Al llegar, luego de una ducha, me voy a la cama en donde ya estaba Shawna acostada. La sitúo de costado y me acomodo a su espalda pasando un brazo por encima de su cintura y tomando su mano para enredar mis dedos con los suyos.


  —Te amo con toda mi alma —le susurro, al oído.


  —Te amo con todo mí ser —dice ella.


  Luego de tanto tiempo, luego de toda una eternidad, por fin voy a poder descansar junto a mi amada.


   


   


   


     


   Epílogo 


   


   


   Ivor 


  Un año después…


  Con Shawna, hemos pasado el último año viviendo juntos, hace unos pocos meses logramos vender su casa, ella no estaba muy convencida de hacerlo, pero entendió que si se quería mudar a donde le había prometido, lo debía hacer. Hemos tardado más en vender su casa porque nos ha costado un poco el poder organizarnos. Shawna ha estado yendo al hospital psiquiátrico para visitar a Tristán; luego de ese día en el bosque en donde ha perdido sus poderes y su memoria, también ha perdido un poco más, su cordura no había quedado intacta cuando lo ayudamos a salir del bosque y lo alcanzamos a un hospital para que le curaran su herida, creo que tampoco fue de mucha ayuda ver la cabeza de Meirion a metros de su cuerpo, eso lo llenó de preguntas y de interrogantes a las cuales, nosotros no supimos que contestar.


  Shawna se encargó de ubicarlo en un buen lugar, lo tienen tranquilo, estable y a pesar de que no recuerda nada, salvo la cabeza de Meirion, se encuentra en muy buena salud. Eso le da esperanzas a Shawna y piensa que pronto podrá salir del hospital y valerse por sí mismo. Yo he ido a verlo varias veces, he hablado con él en todas aquellas visitas y a veces olvido que ha perdido la memoria o que alguna vez fue el monstruo que quiso matarnos a Shawna y a mí. A veces se hace tan fácil hablar con él y recuerdo todos esos momentos que tuvimos juntos cuando éramos una familia. Hay momentos en que se me olvida lo mal que le hicimos y si miramos hacia atrás, fuimos nosotros quienes lo pusimos allí.


  — ¿Tienes todo listo? —me pregunta Shawna, quitándome de mis cavilaciones.


  —Casi  —le respondo. Ella pasa, me deposita un beso en la mejilla y sigue su camino hacia la cocina.


  Yo, como un tonto la observo desaparecer y, segundos después sigo embalando nuestras cosas, mañana nos iremos a Hawái, compramos una linda casa cerca de Masi y Jenna, obviamente fueron ellos los que nos consiguieron el lugar. Lo que pronto será nuestro hogar.


  Por otro lado, luego de lo sucedido con Tristán y varios meses después de no saber nada de Iris, Parry decidió viajar para volver a esconder el libro druida, dijo que esta vez lo haría en un lugar donde no habiten personas y en donde nadie quiera ir, ni como turista, dudo mucho que haya encontrado ese lugar, pero él afirma que lo hizo. Parry volvió de su viaje hace una semana y no está muy contento con nuestra partida. Lo hemos invitado a ir con nosotros, Shawna se cansó de insistirle para que él vaya a vivir a nuestra casa por tiempo indeterminado, Parry se negó en rotundo alegando que debía esperar a Iris. Ya ha pasado un año y nadie sabe nada de ella. A los padres, Shawna les dijo que estaba en un retiro espiritual, por suerte unos días después nos enteramos que Iris los había llamado para reafirmar la historia de Shawna, cómo se enteró de eso, ni idea, pero así fue.


  Dos meses después de que se llevarán a Iris, Shawna hizo lo mismo que había hecho con Tristán para comunicarse con él, solo que esa vez, ella no se dejó ver. Llegó al templo en donde la tenían, para descubrir que todo ese mes, la habían tenido encerrada en un calabozo, por lo que Shawna pudo escuchar era una forma de hacerla conectar con su “yo interior”, obviamente, Parry se puso como loco al enterarse de eso y le pidió a Shawna que le diera indicaciones del lugar para así ubicar el templo, Shawna se negó, en realidad mintió, le dijo que no se podía ver nada más allá de las paredes, pero la conozco y, supe que le había mentido. En cuanto nos quedamos solos, le pregunté y ella me dijo que había descubierto el templo de los druidas, pero por la seguridad de todos no se lo diría a nadie, ni siquiera a mí, y ni que decir que no se lo iba a contar a Parry, él de seguro haría una locura.


  —Al fin voy a dejar de ver los arrumacos y besuqueos —exclama Parry entrando al piso y dándose cuenta de las cosas embaladas.


  —Nos vas a extrañar, Parry, no te hagas el superado —me burlo.


  —Por supuesto que no —niega él—. Además, al fin voy a tener todo el lugar para mí solo —esboza, desplomándose sobre el sofá.


  —Eres muy malo mintiendo —entona Shawna, entrando a la sala para luego desplomarse al lado de Parry.


  —Tranquilos, eh —mascullo—, yo me encargo de todo —suelto.


  —A que es todo un amor —se burla Shawna.


  —El mejor de los novios —la secunda Parry.


  Como no soy muy bueno recibiendo burlas, chasqueo los dedos y les hago aparecer unas narices de cerdo a cada uno.


  — ¡Oye! —exclaman al unísono—. Oinc —Me carcajeo, no puedo con esto.


  —Soy el mejor novio, a que si —me burlo.


  —No eres gracioso, oinc, Ivor Cad-oinc-wallader, oinc —me doblo de la risa al escucharla decir mi nombre con el gruñido de un cerdo.


  — ¿En serio-oinc? —habla Parry. Que hablen no ayuda a que pare con mi risa y así pueda volverlos a la normalidad.


  —Ivor-oinc —gruñe Shawna.


  Vuelvo a chasquear los dedos y les regreso sus propias narices. Ellos comienzan a tocarse el rostro con desespero, asegurándose de que los haya devuelto a la normalidad


  —En cuanto vuelvas a hacer eso, te estrangulo —me amenaza ella.


  —No volveré hacerlo —entono levantando las manos de manera de rendición.


  —Ninguna clase de nariz, hocico o lo que sea —aclara Parry.


  —Eso, nada de nada —secunda ella.


  —No lo haré más, lo prometo —repito sin dejar de sonreír.


  En ese momento, suena el timbre de la puerta y los tres nos miramos, ninguno espera a nadie y rara vez viene alguien, al menos que sea una entrega de comida o algún paquete importante que necesita mi firma. Parry es el que decide levantarse del sofá e ir a abrir.


  En cuanto la puerta estuvo abierta, todos nos quedamos estáticos en el lugar, el silencio se volvió ensordecedor, ni siquiera nuestras respiraciones se escuchaban. Del otro lado de la puerta y como si nunca hubiera pasado el tiempo, estaba Iris, parada, quietita y sonriendo de una manera majestuosa. Observo a Parry abrir y cerrar la boca varias veces, hasta que deja salir una maldición al reaccionar. Él abre sus brazos y toma a Iris envolviéndola con fuerza, ella reacciona, también, y le rodea el cuello con sus brazos al tiempo que se ríe conforme Parry la gira en el lugar.


  —No puedo creerlo —emite Parry escondiendo su rostro en el cuello de la joven.


  —Yo tampoco —concuerda ella—. Pasó una eternidad —suspira.


  — Se sintió como una eternidad —secunda él.


  — ¿Podrías dejarme algo para mí? —se queja Shawna, quien se había mantenido en silencio observando la escena que se llevaba a cabo frente a sus ojos.


  Parry la abraza con más fuerza antes de dejarla en el suelo.


  — ¡Shawna! —chilla Iris, corriendo hacia su mejor amiga.


  — ¡Iris! —chilla Shawna, corriendo hacia iris.


  Ambas comienzan a abrazarse y decirse cosas que ninguna de las dos entiende ya que hablan al mismo tiempo. Minutos más tarde, los cuatros nos encontrábamos sentados en los sofás contando todo lo sucedido en ese último año en el que estuvo alejada de nosotros. Nos contó sobre los rituales, bueno, solo vagamente, tiene terminantemente prohibido hablar sobre el tema. Shawna le contó lo que había hecho para poder saber de ella, omitiendo que descubrió su templo, claro está. Iris no salía de su asombro al escucharla y menos cuando se enteró del estado actual de Tristán. La cosa se volvió a poner triste cuando le dijimos que nos íbamos a vivir a Hawái, también le pedimos que se viniera con nosotros, pero se negó declarando que debía pasar un tiempo con sus padres y tratar de descubrir lo que quería hacer a partir de ese momento.


  —No piensas volver con ellas, ¿verdad? —cuestiona Parry con marcada preocupación.


  —No, Parry. He venido para quedarme contigo —contesta ella apretando la mano de mi mejor amigo.


  —Te eché mucho de menos —entona él.


  —Yo también.


  —Al menos promete que pensarán en visitarnos, aunque sería genial que cuando terminen de organizar sus cosas se vayan a vivir con nosotros —le pide Shawna.


  —Por supuesto que sí. Tengo muchas ganas de volver a Hawái —asiente Iris.


  —Volveremos juntos —afirma Parry—. Y van a desear jamás habernos invitado —bromea.


  —Lo digo en serio, Parry —señala Shawna—. Los quiero a mi lado, así que no me hagan volver a buscarlos —les amenaza.


  —Cómo podría, mi señora —se burla Parry.


  Poco después, Parry se había llevado a Iris lejos para estar a solas con ella antes de que volviera a su casa con sus padres. Con Shawna terminamos con las últimas cosas que nos quedaban para luego, acomodarnos en el sofá, abrazos y sonreír como tontos porque todo estaba tomando su curso nuevamente.


  La he esperado toda una eternidad, jamás bajé los brazos, sabía que iba a volver y nunca me detuve a darme por vencido. Un día de mucha lluvia, ella llegó al mundo, aquel día mi amor eterno había nacido y supe que todo iba a mejorar en mi vida, supe que ella iba a mejorar mi vida. Hoy está aquí, a mi lado; la sostengo entre mis brazos, mientras dejamos volar nuestros pensamientos más profundos. Hoy puedo sentir el calor que emana su cuerpo, deleitarme con su aroma y disfrutar de sus historias. Hoy puedo decir que el amor eterno me rompió el corazón una vez, pero ahora, con toda su dulzura, compasión y sensatez, me ha vuelto a unir los pedazos esparcidos de aquel corazón roto. Hoy puedo decir que, junto a ella vuelvo a estar completo.


  Ya la he encontrado, ya ha vuelto a mí, ahora solo tengo que amarla por el resto de la eternidad.


                               FIN 
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